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MITRE  HISTORIADOR 

Ningún  argentino  tha  conocido  más  merecida- 
mente que  Mitre  las  satisfacciones  de  la  glorifi- 
cación en  vida,  como  que  ninguno  representaba 
mejor  que  él  las  aspiraciones  de  la  brillante  ge- 
neración que  sumó  sus  esfuerzos  en  la  grandiosa 
obra  de  constituir  la  nacionalidad. 

La  restauración  del  espíritu  colonial  efectua- 
da durante  la  dictadjira  de  Rosas  había  obliga- 
do a  comer  el  duro  pan  de  los  proscriptos  a  los 
más  bellos  ingenios  juveniles  de  aquel  tiempo: 
'Mitre,  Alberdi,  Sarmiento,  Echeverría,  López, 
Cañé,  Tejedor,  abandonaron  el  suelo  de  la  pa- 
tria para  no  volver  a  ella  hasta  que  Urquiza,  el 
vencedor  de  Caseros,  puso  en  fuga  al  restaura- 
dor. Y  todos  juntos,  a  pesar  de  las  querellas  y 
disidencias  propias  de  toda  época  de  renovación 
profunda,  contribuyeron  en  seguida  con  su  men- 
te y  con  su  brazo  a  la  obra  común,  poniéndole  el 
sello  ausipicioso  de  su  espíritu  progresista.  Así 
la  historia,  juzgando  a  la  distancia  los  hombres 
y  los  sucesos,  se  inclina  ^a  reunir  en  una  misma 
glorificación  a  todos  los  hijos  de  la  más  famosa 
generación   argentina. 

La  posteridad,  siempre  justa,  ha  dado  a  cada 
uno  su  parte  de  inmortalidad  'en  el  recuerdo  de 
sus  compatriotas ;  y  puede  afirmarse  sin  reser- 
va que  la  parte  de  Mitre  no  es  menor  que  la  de 
ninguno   de  sus  contemporáneos. 

Allá  'en  el  sitio  de  Montevideo  —  que  con  ra- 
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eón  mereció  llamarse  la  Nueva  Troya  —  tuvo 
Mitre  oportunidad  de  frecuentar  a  los  jóvenes 
emigrados  que  defendían  los  principios  progre- 
sistas y  liberales  contra  los  conservadores  y  cle- 
ricales auspiciados  por  el  tirano.  En  la  prensa  se 
distinguían  Cañé,  Lamas,  Alberdi,  Gutiérrez. 
Echeverría,  Rivera  Indarte  y  otro^^  tomando 
partido  por  ideales  más  avanzados  que  los  que 
distinguían  a  los  mismos  unitarios;  un  socia- 
lismo utópico,  puesto  de  moda  por  los  sansimo- 
nianos,  era  su  credo  democrático  e  igualitario, 
compartiendo  Mitre  esas  ideas  lo  mismo  que  to- 
dos los  jóvenes  de  su  tiempo.  Allá  compuso  sus 
primeros  vereos  y  se  ensayó  como  periodista,  no- 
bles ocupaciones  intelectuales  en  que  continuó 
más  tarde,  cuando  emigró  a  los  países  del  Pací- 
fico, donde  se  encontraban  ya  Sarmiento  y  Vi- 
centíe   Fidel  López. 

Al  mismo  tiempo  despertaba  entre  los  emigra- 
dos el  interés  r^or  los  estudios  históricos,  en  par- 
te como  reflejo  de  la  boga  europea  determinada 
por  las  obras  de  Michelet  y  de  Vico,  en  parte 
por  el  deseo  de  reconstruir  el  gran  drama  de  la 
revolución  de  Mayo,  cuyos  principios  se  propo- 
nían todos  continuar  contra  la  restauración  ma- 
zorquéra.  Fué  en  la  emigración  donde  Mitre  co- 
menzó a  reunir  los  'elementos  de  sus  grandes 
obras  históricas,  dando  ya  la  luz,  por  entonces, 
algunos  bosquejos  que  dejaban  entrever  la  vi- 
sión de  conjunto  que  más  tarde  entraría  a  ana- 
lizar en  todos  sus  elementos. 

Después  de  Caseros  la  política  y  el  periodis- 
mo militante  reclamaron  la  mayor  parte  de  sus 
actividades,  apartándole  provisoriamente  de  las 
investigaciones  históricas.  Época  de  lucha  sin  tre- 
gua y  de  pasiones  fogosas,  la  espada  tenía  tanta 
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misión  como  la  pluma.  Y  Mitre,  dispuiesto  para 
la  acción  como  para  la  meditación,  supo  expo- 
ner su  vida  en  los  campos  de  batalla  para  asegu- 
rar el  triunfo  de  las  ideas  que  consideraba  más 
útiles  a  la  grandeza  de  la  patria. 

Fué  ese  el  momieuto  en  que  su  figura  de  cau- 
dillo popular  adquirió  más  firmes  perfiles,  mos- 
trándose en  toda  ocasión  partidario  de  los  ma- 
yores adelantos  políticos  y  sociales;  a  sus  ene- 
migos, que  le  acusaban  de  jacobinismo,  supo  res- 
ponder en  las  columnas  del  diario  que  acababa 
de  fundar:  "si  es  jacobinismo  luchar  por  los 
principios  que  inspiraron  a  Moreno  y  a  Eivada- 
via,  es  un  honor  ser  llamado  jacobino;  si  es  ja- 
cobinismo luohar  contra  el  atraso  político,  so- 
cial y  religioso  que  caracterizó  a  la  dictadura, 
es  un  honor  ser  jacobino,  porque  sólo  así  pode- 
mos ser  consecuentes  cor  lois  nobles  propósitos 
defendidos  en  la  expatriación".  Es  necesario 
confesar  que  hasta  1862,  en  que  fué  nombrado 
pi^esidente  de  la  Nación,  nadie  luchó  con  más 
:Pirr,Leza  y  lealtad  por  esos  propósitos,  desde  la 
prensa  y  la  tribuna. 

Eealizada  la  unión  nacional  y  terminada  la 
cruenta  guerra  provocada  por  el  dictador  del  Pa- 
raguay, volvió  Mitre  con  mayor  tesón  a  sus  tra- 
bajos históricos,  que  nunca  había  abandonado  to- 
talmente. Y  aunque  durante  otro  cuarto  de  si- 
glo siguió  participaindo  activannente  de  todos  los 
sucesos  políticos  de  nuestra  patria,  encontró  tiem- 
po y  ituvo  constancia  para  realizar  los  proyectos 
de  reeonstracción  histórica  que  había  acariciado 
desde  la  juventud. 

Fruto  de  su  magna  labor  son  esos  dos  monu- 
mento que  se  llaman  Historia  de  Belgrano  e  His- 
toria de  San  Martín,  que,  con  la  Historia  Arcpe7i- 
tina  de  V.  F.  López,  'forman  el  grandioso  trípoda 
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que  sustenta  la  historia  de  nuestros  orígenes  na- 
cionales. Inútil  es  hacer  un  paralelo  entre  nues- 
tros dos  grandes  historiadores:  sus  obras  son  dis- 
tintas y  se  complementan.  Cada  uno  de  ellos  rea- 
lizó, para  su  época,  obra  de  vital  trascendencia, 
ya  que  sería  absurdo  pretender  que,  con  la  infor- 
mación de  entonces,  sus  magnos  tratados  se  ajus- 
ten a  las  exigencias  críticas  de  la  historiografía 
contemporánea.  Puede  afirmarse,  sin  embargo, 
que  las  obras  de  Mitre  revelan  mayor  serenidad  y 
afán  ,de  exactitud  que  las  de  López,  aunque  en 
las  de  éste  son  más  brillantes  las  cualidades  ima- 
ginativas del  escritor,  con  todas  esas  fulguracio- 
nes de  la  pasión  que  embellecen  el  estilo  pero 
exponen  a  deformar  los  sucesos. 

En  opinión  de  la  crítica,  los  mejores  capítulos 
de  las  dos  obras  clásicas  de  Mitre  son  sus  Intro- 
ducciones. La  Historia  de  Belgrano  comienza  tra- 
zando un  notable  cuadro  de  la  vida  colonial  a  fi- 
nes del  Virreinato,  en  que  la  veracidad  y  la  pers- 
picacia se  dan  la  mano  para  poner  de  relieve  sus 
características  esenciales.  La  Historia  de  San 
Martin  está  precedida  por  un  estudio  profundo, 
verdaderamente  sociológico,  de  los  antecedentes 
políticos  y  sociales  de  la  emancipación  americana ; 
no  es  osado  afirmar  que  el  tiempo  no  ha  dismi- 
nuido sus  méritos  y  que,  hasta  boy,  sigue  siendo 
el  mejor  capítulo  de  historia  escrito  en  nuestro 
país. 

En  la  imposibilidad  de  reimprimir  las  dos  obras 
completas,  por  su  magnitud,  aparte  de  que  ello  es 
menos  necesario  por  encontrarse  en  todas  las  ma- 
nos las  ediciones  económicas  de  la  biblioteca  de 
''La  Nación",  "La  Cultura  Argentina"  ha  creí- 
do oportuno  reunir  en  un  volumen  esas  dos  ma- 
gistrales introducciones,  para  que  el  ilustre  histo- 
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riador  tuviese  en  la  biblioteca  la  representación 
que  le  corresponde,  como  primero  entre  sus  igua- 
les. 

Por  nuestra  parte,  al  escribir  este  prefacio,  he- 
mos creído  oportuno  que  esos  trabajos  fuesen  com- 
pletados por  otros  dos  igualmente  significativos: 
el  ensayo  sobre  la  personalidad  de  Rivadavia,  pu- 
blicado en  el  volumen  de  sus  "Arengas",  y  el  es- 
tudio sobre  los  Orígenes  de  la  imprenta  argentina, 
publicado  'Cn  el  vol.  II  de  la  repasta  "La  Biblio- 
teca". 

El  juicio  de  Mitre  sobre  Rivadavia,  por  ser 
quien  es  su  autor  y  por  las  circunstancias  en  que 
fué  expresado,  puede  mirarse  como  el  juicio  de- 
finitivo de  la  posteridad;  el  estudio  sobre  los  orí- 
genes de  nuestra  imprenta  tiene  Una  significación 
especial  por  haberlo  escrito  el  fundador  de  uno 
de  los  máá  grandes  diarios!  modernos,  honra  y 
prez  del  periodismo  americano. 

Estas  palabras  de  presentación  no  pretenden  ser 
un  juicio  de  Mitre  como  historiador;  nos  faltan 
para  ello  autoridad  y  competencia,  puesto  que 
los  grandes  hombres  sólo  pueden  ser  juzgados  por 
sus  igual'es.  Véase  en  ellas  el  simple  homenaje  de 
un  hombre  joven  a  la  venerable  figura  del  pa- 
tricio, cuya  gloria  crecerá  más  y  más  mientras 
crezca  nuestro  pueblo,  alentado  por  los  grandes 
ideales  de  trabajo,  de  paz  y  de  liberalismo  que 
fueron,  en  toda  hora,  el  Norte  que  guió  el  pen- 
samiento y   la   obra  del  ilustre  varón. 

Julio  Barreda  Lynch. 
1918. 
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LA  SOCIABiLiDAD  ARGENTINA 

Proemio.  —  El  Virreinato  dei  Río  de  la  Plata.  —  La 
colonización  argentina  y  Ja  fusión  de  las  razas.  — 
Antecedentes  históricos  sobre  la  sociabilidad  argen- 
tina. —  La  constitución  geográfico-argentina.  —  El 
sistema  colonial  español.  —  Las  leyes  prohibitivas 
en  violación  de  las  naturales.  —  El  contrabando. — 
El  comercio  americano.  —  Revolución  económica. 
— '  El  comercio  libre.  —  Buenos  AJres  mercado 
americano.  —  Bosquejo  del  Río  de  la  Plata  a  fines 
del  siglo  XVIII.  —  La  familia  y  la  educación  colo- 
nial. —  Manuel  Belgrano.  —  La  ciencia  económica 
y  el  derecho  público  en  España.  —  Erección  del 
consulado   de    Buenos   Aires.   —   Nuevos    horizontes. 


Esíe  libro  es  al  mismo  tiempo  la  vida  de  un 
hombre  y  la  historia  de  una  época.  Su  argumento, 
€s  el  desarrollo  gi'adual  de  la  idea  de  la  "Inde- 
pendencia del  Pueblo  Argentino",  desde  sus  orí- 
genes a  finéis  del  siglo  XVIII  y  durante  su  revo- 
lución, hasta  la  descomposición  del  régimen  colo- 
nial en  1820,  en  que  se  inaugura  una  democracia 
genial,  embrionaria  y  anárquica,  que  tiende  a 
normalizarse  dentro  de  sus  propios  elementos  or- 
gánicos . 

Combinando  la  historia  con  la  biografía,  vamos 
a  presentar,  bajo  un  plan  lógico  y  sencillo,  los 
antecedentes  coloniales  de  la  sociabilidad  argen- 
tina, la  transición  de  dos  épocas,  las  causas   eíi- 
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cientes  de  la  mdependencia  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Río   de  la   Plata,  las  acciones  y  reaccio- 
nes de  los  elementos  ingénitos  de  la  nueva   so- 
ciedad política;  el  mo^'inliento  colectivo,  el  enca- 
denamiento   lógico  y    cronológico  de   los  sucesos; 
los  hombres,  las  tendencias,  los  instintos,  las  ideas, 
la  fisonomía  varia  de  esa  revolución   de  nn  pue- 
blo emancipado    que  lucha,   busca  su  equilibrio  y 
se  transforma   obedeciendo   a  su    genialidad,  sir- 
viéndonos de  hilo  conductor  al  través  de  los  tiem- 
pos y  de  los  acontecimientos  la  biografía  de  uno 
de  sus  más  grandes  protagonistas,  precursor,  pro- 
motor'y  campeón  de  la  idea     de    independencia 
que,  como  se   ha  dicho,    constituye  el    argumento 
del  libro.    En  unos  casos    la  historia  contemporá- 
nea servirá  de  fondo  a  la  figura   principal    del 
cuadro,  y  en  otros  aparecerá  confundida  entre  las 
grandes  masas  o  perdiéndose  «en  la  penumbra  del 
grande  escenario.    En   ambos  casos  será  un  tipo 
de  virtudes  republicanas  copiado  del  natural,  cu- 
ya grandeza  moral,  sin  exceder  el  nivel  común,  ha- 
rá converger  hacia  ella  los  rayos  luminosos  de  la 
historia . 

Piara  dar  unidad  y  colorido  a  la  narración  his- 
tórica, paxa  hacer  comprender  el  modo  cómo  la 
transición  dte  un  sistema  a  otro  se  produce,  para 
presentar  en  su  verdadera  luz  el  cuadro  de  las 
acciones  y  reacciones  de  la  revolución  argentina, 
es  indispensable,  lante  todo,  hacer  conocer  el  teatro 
y  el  medio  en  que  estas  grandes  evoluciones  se 
operan .  Esto  es  lo  que  haremos,  procurando  li- 
gar las  causas  a  sus  efectos,  al  dar  una  idea  de 
la  constitución  social,  política  y  geográfica  del 
país  en  que  los  sucesos  que  vamos  a  narrar  se  des- 
emnielven,  obedeciendo  a  la  ley  fatal  de  su  orga- 
nismo propio. 
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II 


Lo   que  al  finalizar  el  siglo  XVIII  se  llamaba 
el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata,  dentro  del  cual 
se  ha  constituido   como  nación    independiente  la 
República  Argentina,   era  un  vastísimo  territorio 
que   ocupaba  la  cuarta  parte  de  la  América   del 
Sud.   Situado  en  Una  extremidad  del  nuevo  con- 
tinente,  se  extendía,   sin  solución  de  continuidad, 
desde   los  55  grados   de  latitud    sur  hasta   cerca 
de  los  10  grados  dentro   ¿el  trópico  de  oapricop- 
nio.    Casi  todos  los    climas  del  globo  se  encerra- 
ban en  él,  y  todas  las  producciones  de  la  tierra 
crecían  en  su  suelo.   Abierto  por  el  oriente  y  su 
extremidad   austral   a  las    comunicaciones  con   el 
resto   de  mundo,  por  un  extenso  litoral  marítimo 
que  medía  más  de  la  mitad  d'e  su  extensión  lon- 
gitudinal, estaba  limitado  al  poniente  por  la  gran 
cordillera   de  los  Andes,  accidentes  que  modifica- 
ban  favorablemente  sus   condiciones    climatológi'- 
cas.    Los  terrenos  ascendían  gradualmente    desde 
las   pampas  horizontales  de  la   cuenca  del  Plata, 
hasta  la  cumbre  de  las  elevadas  montañas  del  Al- 
to Perú,  que  dividen  los  dos  grandes  sistemas  hi- 
drográficos  de  la  América  Meridional.   Sus  gran- 
des ríos  en  la  parte  austral,  corriendo  de  norte  a 
sur  por  sus  planos  inclinados,  articulaban  admi- 
rablemente el   territorio,   fomiando  un  magnífico 
sistema  fluvial  que  ponía   en  comunicación  a  los 
países  mediterráneos  con  el  litoral  marítimo,  de- 
rramándose todos  ellos  en  el  gran     estuario     del 
Plata  al  cual  podían  traer  por  tributo,  juntamen- 
te con  el  caudal  de  sus  aguas,  todos  los  productos 
de  las  zonas   alternadas  que  atravesaban. 
La  gran  poixíión  que  hoy  constituye  la  Repúbli- 
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ca  Argentina,  las  repúblicas  del  Paraguay,  del 
Uruguay  y  de  Bolivia  actualmente,  formaban  par- 
te integrante  de  este  inmenso  imperio  territorial. 

Dentro  de  los  límites  de  estas  inconniensuradas 
regiones  asentábase  la  colonización  raquítica  de 
una  metrópoli  .en  decadencia  que  las  había  des- 
cubierto, conquistado  y  poblado,  imponiéndoles  sa 
civilización,  su  ley  y  la  índole  de  su  sociabilidad. 

La  población,  diseminada  en  esta  vasta  extensión 
de  territorios,  apenas  suttnaba  un  total  de  600.000 
almas  al  finalizar  lel  siglo  XVIII,  correspondien- 
do más  de  la  mitad  a  las  cuatro  provincias  del  Al- 
to Perú  y  sus  circunscripciones  de  Moxos  y  Chi- 
quitos; una  sext-a  parte  próximamente  al  Para- 
guay, y  como  un  quinto  del  todo  a  las  provincias 
que  propiamente  componen  el  país  argentino,  in- 
cluyendo en  ellas  las  Misiones  jesuíticas  del  Para- 
ná y  Uruguay,  después  despobladas,  y  la  Banda 
Oriental  constituida  posteriormente  en  nación  in- 
dependiente. Al  estallar  la  revolución  argentina 
en  la  primera  década  del  siglo  XIX,  la  población 
de  todo  el  Virreinato  apenas  alcanzaba  a  800.000 
habitantes,  pudiendo  computarse  en  poco  menos  de 
la  mitad  el  número  de  indígenas  salvajes  o  redu- 
cidos a  vida  civil  que  contribuía  a  formar  la  su- 
ma total. 

Con  esta  población  diminuta  y  heterogénea  se 
inició  la  revolución  de  la  Independencia  Argen- 
tina, que  ha  fundado  en  el  continente  sudamerica- 
no seis  repúblicas,  constituyendo  con  ios  elemen- 
tos incoherentes  del  antiguo  virreinato  cuatix)  na- 
ciones independientes  que  hoy  suman  cerca  de 
Bcis  miillones  de  habitantes. 
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III 


Doa  corrientes  himmiías  contribuyen  a  fundar 
esta  colonización,  depositando  por  el  espacio  de 
cerca  de  tres  siglos  en  el  seno  de  su  bastarda  po- 
blación los  gérmenes  de  la  civilización  europea  que 
leyes  fatales  debían  modificar.  La  una  venía  di- 
rectamente de  la  madre  patria,  la  España,  atra- 
vesando los  mares,  y  ocupaba  y  poblaba  los  li- 
torales de  la  cuenca  del  Eío  de  la  Plata  en  nom- 
bre del  derecho  de  descubrimiento  y  de  conquis- 
ta, fecundándola  por  el  trabajo.  La  otra,  venia 
del  antiguo  imperio  de  los  Incas,  ya  sojuzgado  por 
las  armas»  españolas,  explorando  el  interior  del 
país,  que  cruzaba  desde  el  Pacífico  a;l  Atlántico, 
ocupando  los  territorios  con  los  mismos  derechos 
y  explotándolos  bajo  un  sistema  de  sei'vidumbre 
feudal . 

Las  dos  corrientes  fueron  tan  sincrónicas  que 
el  mismo  año  (1515)  en  que  Díaz  de  Solís  descu- 
bría el  Kío  de  la  Plata  por  el  Atlántico,  tomando 
tierra  en  una  isla  del  Plata,  los  expedicionarios 
que  seguían  las  huellas  de  Vasco  Níiñez  de  Balboa 
en  el  mar  del  sur  pisaban  las  islas  de  las  Perlas 
en  el  Pacífico,  estableciendo  esa  doble  corriente 
encontrada.  Unos  y  otros  buscaban  la  extremidad 
del  continente  americano  (suponiéndolo  de  menor 
extensión  de  lo  que  realmente  era),  o  por  lo  me- 
nos un  estrecho  que  comunicase  ambos  mares.  Así, 
en  1527,  después  de  descubierto  el  Perú,  PizaiTo 
se  establecía  provisionalmente  en  la  isla  del  Ga- 
llo, y  trazaba  eon  su  puñal  aquella  famosa  raya 
de  oriente  a  poniente,  mientras  que  sus  asociados 
iban  a  Panamá  a  buscar  nuevos  auxilios  para  con- 
quistar la   tierra  descubierta.  En    el   mismo  año 
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de  1527  se  establece  G-aboto  de  igual  modo  sobre 
las  márgenes  del  Paraná,  en  el  Carearajíá,  levan- 
tando los  muros  del  fuerte  "Sancti-Spiritus",  pri- 
mer establecimiento  europeo  en  estas  regiones, 
mientras  envía  a  España  algunos  de  sus  compa- 
iíeros  en  busca  de  más  recursos  para  colonizar  el 
país.  En  el  misano  año  de  1535  se  fundaban  la^ 
ciudades  de  Buenos  Aires  y  de  Lima,  centros  de 
esas  evoluciones  del  descubrimiento  y  la  conquis- 
ta, y  treinta  y  ocho  años  después,  simultáneamen- 
te y  en  el  anismo  año  de  1573,  los  conquistadores 
del  Perú  fundaban  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tu- 
cumán,  a  sesenta  leguas  del  Paraná,  mientras  los 
del  Río  de  la  Plata  fundaban  la  'Ciudad  de  Santa 
Fe  sobre  las  márgenes  del  mismo  río,  como  pri- 
mera escala  de  las  comunicaciones  marítimas  con 
la  madre  patria.  Poco  tiempo  después  los  del  Pe- 
rú se  acercaban  al  Paraná  en  busca  de  un  puer- 
to para  com.tmicar  por  otra  vía  con  la  España,  y 
unos  y  otros  se  encontraban  inopinadamente  en 
el  puerto  de  ' '  Sancti-Spiritus ",  'conjfundiéndosc 
ambas  corrientes  y  estableciéndose  así  las  prime- 
ras comunicaciones  terrestres  entre  el  Atlántico 
y  el  Pacífico. 

A  su  vez,  la  corriente  que  partía  del  Pacífico  se 
bifurcaba  en  las  altiplanicies  de  los  Andes,  si- 
guiendo ios  antiguos  caminos  de  las  conquistas  de 
los  Incas.  Después  de  implantar  aJlí  la  coloniza- 
ción española  del  Alto  Perú  y  bajar  a  las  pampas 
argentinas  por  los  desfiladeros  orientales  de  sus 
altas  montañas,  se  extendía  por  las  orillas  del  Pa- 
cífico faldeando  la  cadena  occidental  de  la  cor- 
dillera. Ocupaba  y  poblaba  el  reino  de  Chile,  lle- 
vaba la  guerra  hasta  las  fronteras  de  Arauco, 
atravesaba  la  gran  cordillera  a  la  misma  latitud 
de  Buenos  Aires,  y  casi  al  mismo  tiempo  que  en 
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un  extremo  se  consolidaba  la  ocupación  del  Para- 
guay, se  fundaba  en  el  otro,  al  oriente  de  las 
montañas,  la  provincia  de  Cuyo,  abriendo  así  un 
nuevo  camino  terrestre  entre  eíl  Atlántico  y.  el 
Pacífico . 

En  el  mismo  año  (1547)  en  que  el  caudillo  do 
la  conquista  chilena  regTCáaba  al  Perú  para  tomar 
parte  en  sus  discordias  intestinas,  el  caudillo  de 
la  colonización  argentina  cruzaba  el  Gran  Chaco 
y  'llegaba  a  Chuquisaca,  dando  por  resultado  esta 
expedición  fundar  a  Santa  Craz  de  la  Sierra  en- 
tre los  grandes  valles  del  Amazonas  y  del  Plata. 

Por  el  norte  las  corrientes  opuestas  de  la  co- 
lonización española  y  portuguesa  se  encontraban 
y  se  chocaban,  fundándose  ai  mismo  tiempo  los 
establecimientos  que  debían  complicar  en  lo  fu- 
turo la  política  internacional.  Entonces  se  cm- 
zaron  ipor  la  primera  vez  en  el  nuevo  mundo  las 
espadas  de  ambas  conquistas,  sobre  la  misma  lí- 
nea divisoria  trazada  por  la  bula  de  Alejandro  VI, 
encontrándose  a.sí  la  España  y  el  Portugal,  limí- 
trofes en  Europa  y  limítrofes  en  América,  y  en 
antagonismo  en  los  dos  hemisferios. 

Estos  sincronismos,  que  no  eran  meras  coinciden- 
cias sino  efectos  de  causas  que  debían  repetii'se 
bajo  otra  forma,  a  la  par  que  establecían  los  pun- 
tos de  contacto  y  la  acción  recíproca  o  antagóni- 
ca de  la  colonización  española  en  la  América  Me- 
ridional, trazaban  los  encontrados  itinerarios  del 
comercio  colonial  y  ios  caminos  futuros  de  la  re- 
volución continental.  Confundíanse  las  razas, 
agrapábanse  o  dividíanse  los  intereses  y,  determi- 
nando las  lafinidades  de  las  diversas  partes,  creá- 
banse de  este  modo  nuevos  centros  de  atracción  y 
repulsión  recíprocas. 

La  colonización     peruana    y    argentina  de  los 
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primeros  tiempos,  aunque  impulsada  por  los  mis- 
mos móviles,  difería  esencialmente  una  de  otra, 
así  en  su  organismo  como  en  sus  medios  y  fines 
inmediatos.  La  peruana,  lo  mismo  que  la  de  Mé- 
jico, implantada  en  un  imperio  conquistado  y  ex- 
plotando el  trabajo  de  una  raza  dominada,  sie  im- 
ponía como  el  feudalismo  europeo,  dktribuía  en- 
tre los  conquistadores  el  territorio  y  sus  habitan- 
tes, teniendo  exclusivamente  en  mira  la  explota- 
ción de  los  metales  preciosos.  Tal  fué  el  tipo  en 
que  se  modeló  la  colonización  del  Alto  Perú  (hoy 
Bolivia)  y  cuyo  carácter  y  fisonomía  coiuserva  to- 
davía . 

Trasladada  al  territorio  chileno  con  el  mismo 
objetivo,  esa  colonización,  conservando  sus  rasgos 
característicos,  se  modificaba  notablemente  al  cho- 
car en  son  de  guerra  con  la  varonil  raza  indíge- 
na que  defendía  isu  suelo,  teniendo  que  proveer 
por  el  trabajo  a  las  primeras  neleesidades  de  la 
vida;  y  se  hacía  agrícola  a  la  vez  que  minera, 
constituyendo  de  hedió  el  niicleo  de  una  socia- 
bilidad más  espontánea. 


IV 

hos.  conquistadores  o,  más  bien  dicho,  colonos 
del  Eío  de  la  Plata,  ocupaban  un  país  poblado 
por  tribus  nómades  sin  cohesión  social,  sin  meta- 
les preciosos  y  sin  recursos  para  proveer  a  las  exi- 
gencias de  la  vida  civilizada.  Los  indígenas  ocu- 
pantes del  suelo,  obedeciendo  a  su  índole  nativa, 
se  plegaban  mansamente;  los  unos  bajo  el  yuyo 
del  conquistador;  los  más  belicosos  intenta- 
ban disputar  el  dominio  de  las  costas,  pero  a 
los  primeros  choques  cedían    el  terreno  y  se  re- 
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fugiaban  en  la  inmensidad  de  los  desiertos  me- 
diterráneos, donde  sólo  el  tieimpo  y  la  población 
condensada  podría  vencerlos,  prolongando  indefi- 
nidamente la  guerra  de  la  conquista. 

La  colonización  del  Río  de  la  Plata  tuvo,  pues, 
de  especial,  ser  la  única  en  laJ  América  del  Sur 
que  no  debió  su  €istablecimiento,  su  formación  y 
su  desarrollo  gradual  al  aliciente  de  los  metales 
preciosos,  aun  cuando  este  fuera  el  incentivo  que 
la  atraía.  Bautizada  con  un  nombre  lengañador. 
que  sólo  el  porvenir  debía  justificar,  defraudada 
en  sus  esperanzas,  todo  su  capital  se  co^iponía 
de  llanuras  cubiertas  de  malezas,  donde  únicamen- 
te el  salvaje  podía  existir;  montañas  estériles  que 
la  limitaban  en  los  confines,  bosques  vírgenes  po- 
blados de  aniraala<3  feroces,  terrenos  caóticos  o  pan- 
tanosos que  matizaban  la  vasta  extensión  del  te- 
rritorio, y  por  todo  recurso  ios  productos  silves- 
tres y  una  agricultura  primitiva  que  apenas  bas- 
taba a  las  premiosas  necesidades  de  los  indígenas. 
Así  nació  y  creció  la  colonización  argentina  en 
medio  del  hambre  y  la  miseria,  pidiendo  a  la  ína- 
dre  tierra  su  sustento,  y  se  fortaleció  en  medio 
de  dolorosos  sufrimientos,  o'freeiendo  en  Sud  Amé- 
rica el  único  ejemplo  de  una  sociabilidad  hija  del 
trabajo   reproductor. 

Esta  colonia,  estaba,  isin  embargo,  condenada  a 
perecer  o  a  vegetar  en  la  obscuridad  y  la  miseria, 
si  no  hubiese  ■encerrado  en  sus  propios  elementos 
un  principio  fecundo  de  vida  y  de  progreso,  pro- 
ducto de  la  combinación  de  los  hombres  y  de  las 
cosas  y  resultado  lógico  de  las  leyes  naturales,  co- 
mo va  a  verse. 

Los  indígenas  sometidos  se  amoldaban  a  la  vi- 
da civil  de  los  conquistadores,  fonnaban  la  masa 
de  sus  poblaciones,  se  asimilaban  a  ellos,  sus  muje- 
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res  constituían  los  nacientes  hogares,  y  los  hijos 
de  este  consorcio  formaban  una  nueva  y  hermo- 
sa raza  /en  que  prevalecía  €l  tipo  de  la  raza  eu- 
ropea con  todos  sus  instintos  y  con  toda  su  ener- 
gía, bien  que  llevara  en  su  iseno  los  malos  gémne- 
nes  de  .su  doble  origen.  De  este  modo  los  indíge- 
nas, sujetos  a  servidumbre  social  y  no  a  esclavi- 
tud, compartían  con  sus  amos  las  ventajas  y  las 
penurias  de  la  nueva  vida  civil,  trabajando  para 
ellos  y  con  ellos,  pero  comiendo  del  misme  pan. 
Y  como  la  falta  de  minas  de  oro  y  plata  que  ex- 
plotar eliminaba  un  elemento  de  opresión^,  la  ti- 
i'anía  de  su  trabajo  forzado  en  forma  de  mita  no 
pesaba  sobre  ellos  com.o  en  el  Perú.  Las  mismas 
encomiendas  (lotes  de  tierras  y  hombres  que  to- 
caban a  dos  colonos  europeos  a  título  de  conquis- 
tadores) no  revestían  el  carácter  feudal  que  en 
el  resto  de  la  América  española,  limitada  por 
otra  parte  su  duración  a  sólo  dos  vidas  de  enco- 
menderos, tendiendo  por  consecuencia  todos  ios 
elementos  humanos  a  refundirse  en  la  masa  de  la 
población,  bajo  un  nivel  común.  Esta  suma  me- 
nor de  opresión  relativa;  esta  limitación  a  la  ex- 
plotación del  hombre  por  el  hombi-e  que  nacía 
de  la  naturaleza  de  las  cosas;  esta  especie  de 
igualdad  primitiva  que  modificaba  el  sistema  feu- 
dal de  la  colonia  y  neutralizaba  el  rozamiento  de 
los  intereses  encontrados,  hacía  que  la  conquista 
fuese  comparativamente  más  humana  y  se  impu- 
Eiera  con  menos  %áolencia.  De  aquí  proviene  que 
la  conquista  del  Río  de  la  Plata  no  ofrezca  el  es- 
pectáculo de  esas  hecatombes  humanas  que  han 
ensangrentado  el  resto  de  la  América,  ni  ese  con- 
sumo espantoso  de  hom.bres  que  sucumbían  por  mi- 
llares condenados  ai  trabajo  mortífero  de  las  mi- 
nas,  sometidos  a  un  régimen   inhumano.   De  este 
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modo  la  raza  indígena,  sin  extinguirse  totalmen- 
te, se  disminuía  considerablemente,  y  su  sangre 
mezclada  con  la  sangre  europea  fecundaba  una 
nueva  raza  destinada  a  ser  la  dominadorai  del 
país.  Lo  contrario  sucedía  en  la  colonización  pe- 
iTia.na,  en  que  la  raza  indJgena  prevaiecía  por  el 
cruzamiento  y  por  el  número,  sin  asimilarse  a  los 
conquistadores.  Así  se  ve  que  a  los  treinta  y  ocho 
años  de  ocupado  el  Río  de  la  Plata,  los  hijos  de 
los  españoles  y  de  las  mujeres  indígenas  eran  con- 
siderados como  españoles  de  raza  pura  y  consti- 
tuían el  nervio  de  la  colonia.  Ellos  reemplazaban 
a  los  conquistadores  envejecidos  en  la  tarea ;  a  ellos 
estaban  encomendadas  las  expediciones  más  peli- 
grosas; eon  ellos  se  fundaban  las  nuevas  ciudades, 
como  sucedió  en  Santa  Pe ;  ellos  tomaban  parte  en 
las  agitaciones  de  la  \'ida  pública  inoculando  a  la 
sociedad  un  espíritu,  nuevo.  De  su  seno  nacían  los 
historiadores  de  la  colonia,  los  gobernantes  desti- 
nados a  regirla,  los  ciudadanos  del  embrionario 
municipio,  y  una  individualidad  marcada  eon 
cierto  sello  de  independencia  selvática  que  pre- 
sagiaba el  fiipo  de  un  pueblo  nuevo  eon  todos  sus 
defectos  y  calidades. 

En  tal  orden  de  cosas,  como  los  dones  gratuitos 
de  la  naturaleza  y  los  finitos  del  trabajo  eran  más 
o  menos  el  patrimonio  de  la  comunidad ;  eomo  la 
vida  civil  era  poco  complicada  y  el  roce  de  los  in- 
tereses menos  áspero;  como  en  realidad  no  había 
pobres  ni  ricos,  siendo  todoís  más  o  menos  pobres, 
resultaba  de  todo  esto  una  especie  de  igualdad  o 
equilibrio  social  que  entrañaba  desde  muy  tem- 
prano los  gérmenes  de  una  sociedad  libre,  en  el 
sentido  de  la  espontaneidad  humana. 
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La  constitución  geográfica  contribuía  poderosa- 
mente a  'estos  resultados.  La  pampa  inmensa  y 
continua  daba  ,su  unidad  al  territorio .  El  estuario 
del  Plata  centralizaba  todas  las  comunicaciones. 
Los  prados  naturales  convidaban  a  sus  habitantes 
a  la  industria  pastoril.  Su  vasto  litoral  lo  ponía 
en  contacto  con  el  resto  del  mundo  por  medio  de 
la  navegación  ífluvial  y  m.arítima.  Su  clima  isa- 
lubre  y  templado,  liaeía  más  grata  la  vida  y  más 
reproductivo  el  trabajo.  Era,  pues,  un  territorio 
preparado  para  la  ganadería,  constituido  para 
prosperar  por  el  comercio,  y  predestinado  a  po- 
blarse por  la  aclimatación  de  todas  las  razas  de 
la  tierra.  Así  se  ve  que  la  oíeupación  útil  del 
^uelo  empieza  a  realizarse  por  medio  de  los  gana- 
dos traídos  por  tierra  del  Perú  y  del  Brasil;  que 
las  icorrientes  comerciales  del  interior  van  conver- 
giendo poco  a  poco  hacia  -el  Plata;  que  la  abun- 
dancia y  el  bienestar  se  difunde  por  este  medio,  y 
que  el  primer  acto  externo  de  los  colonos  después 
de  la  fundación  de  Buenos  Aires  en  1580,  es  la 
exportación  de  un  cargamento  de  frutos  del  traba- 
jo propio  (cueros  y  azúcar),  que  provoca  el  co- 
mercio de  importación  y  la  inmigración.  De  este 
modo  se  establece  la  doble  corriente  del  intercam- 
bio de  productos,  y  se  crea  el  centro  de  atracción 
al  cual  debían  afluir  los  inmigrantes  en  grandes 
masas,  a  pesar  del  sistema  colonial  que  contraria- 
ba su  desarrollo  y  de  las  leyes  prohibitivas  que 
tendían  a  obstruir  los  canales  naturales  del  co- 
mercio, como  se  vea-á  después. 

A  este  resultado  contribuyeron  en  no  pequeña 
parte    así  el  temple  moral  de  los  conquistadores, 
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como  las  aptitudes  de  los  principales  caudillos  de 
la  colonización. 

La  América  española  fué  poblada  en  su  ma- 
yor parte  por  aventureros  intrépidos,  ávidos  y  ra- 
paces, y  a  esto  debe  atribuirse  en  mucho  los  pre- 
matui'os  géi'menes  de  descomposición  que  inocu- 
laron a  su  colonización.  Agregúese  que  ella  no 
tuvo  a  su  frente  verdaderos  colonizadores,  y  se 
tendrá  la  explicación  de  los  vicios  de  conforma- 
ción del  molde  en  que  las  nacientes  sociedades  fue- 
ron vaciadas.  El  mismo  Colón,  el  grande  descu- 
bridor del  nuevo  mundo,  no  obstante  su  elevación 
moral,  creía  que  la  América  y  sus  habitantes  de- 
bían ser  tratados  como  país  conquistado  y  como 
esclavos  (contra  lo  cual,  para  honor  de  la  huma- 
nidad, protestó  Isabel  la  Católica),  y  poseído  de 
esta  idea,  fué  un  desgraciado  colonizador  de  las 
Antillas.  Las  Casas,  imbuido  de  la  idea  opuesta, 
no  fué  más  feliz  en  su  empresa  -de  reducir  a  vi- 
da civil  a  los  indígenas,  creando  en  el  nuevo  mun- 
do el  tipo  de  las  misiones  apostólicas,  que  eran 
la  continuación  de  la  barbarie  bajo  otra  forma,  y 
aconsejando  la  importación  de  esielavos  negros. 
Cortés  y  Pizarro  fueron  más  bien  extraordina- 
rios hombres  de  acción  que  dilataron  su  genio  en 
un  vasto  teatro,  luchando  con  una  semicivilización 
orgánicamente  débil  que  no  contenía  ningún  ger- 
men progresivo,  en  cuyo  tronco  podrido  injerta- 
ron la  civilización  europea.  Así,  pues,  si  se  ex- 
ceptúa a  Valdivia  en  Chile  y  a  Martínez  Irala  y 
Garay  en  el  Río  de  la  Plata,  fundadores  de  las 
más  obscuras  y  pobres  colonias  del  nuevo  mundo, 
puede  decirse  que  la  conquista  española  tno  cuenta 
con  verdaderos  colonizadores  en  el  sentido  de  po- 
blar y  civilizar  un  país  desierto  y  bárbaro,  y  do- 
tarlo de  elementos  de  vida  propia. 
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Los  descubridores  y  exploradores  'del  Río  de  la 
Plata  establecieron  los  primeros  jalones  de  su  co- 
lonización. Díaz  de  Solís,  uno  de  los  primeros  na- 
vegantes de  su  tiempo,  descubre  el  Río  de  la  Pla- 
ta, y  bautiza  con  la  sangre  del  martirio  el  suelo 
destinado  a  recibir  la  semilla  de  la  civilización 
humana.  Magallanes,  en  el  primer  viaje  de  cir- 
cunnavegación del  mundo,  da  su  nombre  a  Mon- 
tevideo, marcando  uno  de  sus  futuros  emporios. 
Sebastián  Gaboto,  que  disputa  a  Colón,  con  mejo- 
res títulos  que  Américo  Vespucio,  la  gloria  del 
primer  descubrimiento  del  continente  americano, 
deposita  en  el  seno  de  la  tierra  el  primer  grano 
de  trigo  que  fructificó  en  estas  regiones,  y  funda 
su  primer  establecimiento,  iniciando  su  ocupación 
y  conquista. 

Los  primitivos  pobladores  del  Río  de  la  Plata, 
sin  ser  anenos  ávidos  ni  menos  toscos,  por  lo  gene- 
ral, que  ios  hombres  de  su  época  y  la  masa  del 
país  a  que  pertenecían,  fueron,  más  bien  que  aven- 
tureros, verdaderos  inmigrantes  reclutados  en  las 
clases  y  en  los  lugares  más  adelantados  de  la  Es- 
paña, que  en  razón  de  su  clase  y  procedencia,  y 
dadas  las  condiciones  especiales  en  que  se  encon- 
traron, debían  influir  en  su  organización  coetánea 
y  en  los  destinos  futuros  de  la  colonia.  Proceden- 
tes en  BU  mayor  parte  de  las  provincias  de  Vizcaya 
y  Andalucía,  traían  en  su  temperamento  étnico 
las  calidades  de  dos  razas  superiores,  altiva  y  varo- 
nil la  una,  imaginativa  y  elástica  la  otra.  Nacidos 
y  criados  una  gran  parte  de  e/Uos  en  comarcas 
laboriosas,  en  puertos  de  nnar  como  Cádiz,  Sevi- 
Jla  y  San  Lúear,  en  ciudades  como  Madrid,  Tole- 
do, Valladolid,  Córdoba,  Zaragoza  y  Salamanca, 
traían  en  su  mente  otras  nociones  prácticas  y  otras 
luces,   que  faltaban  a  los  habitantes  de  los  valles 
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y  aldeas  de  Extremadura,  de  Galicia  o  de  Cas- 
lilla  la  Vieja,  que  dieron  su  contingente  a  la  eo- 
Jonización  del  Perú,  en  la  que  su  más  grande  cau- 
dillo no  sabía  ni  escribir  su  nombre . 

La  primera  expedición  colonizadora  del  Río  de 
la  Plata  en  1535  fué  organizada  en  Sevilla,  en 
una  grande  escala,  enrolándose  bajo  su  bandera 
más  de  ochocientos  guerreros  y  trabajadores,  mu- 
chos de  los  cuales  venían  aconipañados  de  sus  mu- 
jeres e  hijos,  "muy  buena  gente  y  lucida",  como 
dice  el  cronista  Herrera.  A  su  cabeza  se  puso  un 
gentilhombre  que  había  militado  en  Italia,  enri- 
queciéndose en  el  saco  de  Roma  bajo  las  órdenes 
del  condestable  de  Borbón.  Acompañábanle  mu- 
chos veteranos  de  üas  guerras  de  Flandes  y  Ale- 
mania, entre  los  cuales  venía  como  simple  soldado 
el  primer  historiador  de  la  colonia,  un  hermano  de 
leche  del  emperador  Carlos  V,  un  heimiano  de 
Santa  Teresa  de  Jesús  y  muchos  capitanes  y  ofi- 
ciales, "gentes  que  fueron  sin  duda  (dice  Azara) 
los  más  distinguidos  'C  ilustres  entre  los  conquis- 
tadores de  Indias".  Provista  de  armas,  herra- 
mientas, municiones  y  vívere^s,  esta  expedición 
traía  además  cien  yeguas  y  caballos  que  debían 
servir  de  base  a  la  fabulosa  riqueza  pastoril  del 
Plata.  La  segunda  expedición  de  Alvar  Núñez  Ca- 
beza de  Vaca,  fué  concebida  bajo  el  mismo  plan, 
trayendo  en  sus  elementos  personales  nuevas  fuer- 
zas morales  a  la  colonia.  La  tercera  expedición, 
de  la  misma  procedencia,  y  la  más  notable  por 
su  composición,  trajo  un  gran  número  de  labra- 
dores, artesanos  y  hombres  de  ciencias  y  letras, 
entre  los  cuales  se  encontraba  el  Homero  ramplón 
de  aquella  trabajosa  odisea.  Además  importó  un 
número  crecido  de  mujeres  jóvenes,  rico  contingen- 
te que  venía  a  vivificar  la  sangre  europea   que 
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operaba  la  conquista  pacífica  por  la  fusión  de  laa 
razas. 

Estos  núcleos  de  población  así  compuestos  en- 
trañaban otros  tres  elementos  de  lucha,  de  con- 
serA^ación  y  de  vida,  que  debían  desenvolverse  con 
energía  en  el  nuevo  medio,  en  el  sentido  del  bien 
y  dd  mal:  el  espíritu  guerrero,  que  a  la  vez  de 
pelear  con  los  indígenas  promovería  disturbios  en 
la  colonia  naciente;  el  espíritu  municipal,  que 
encontraría  su  aplicación  en  la  actividad  ák  lai 
vida  colectiva,  y  la  preparación  para  el  trabajo, 
que  para  ellos  era  condición  de  existencia. 


VI 

Todos  estos  elementos  mancomunados  y  hasta 
cierto  punto  ponderados,  constituían  una  demo- 
cracia rudimental,  turbulenta  por  naturaleza  y  la- 
boriosa por  necesidad,  con  instintos  de  indepen- 
dencia individual  y  de  libertad  comunal,  a  la  vez 
que  con  tendencia  a  la  -arbitrariedad,  en  que  la 
fuerza  y  la  opinión  intervenían  activamente,  con 
más  eficacia  que  en  el  resto  de  la  América.  Así 
vemos  pasar  la  colonia  de  la  anarquía  al  orden, 
del  absolutismo  al  sistema  electivo,  y  que,  cuan- 
do faltaron  a  su  cabeza  los  mandatarios  legales, 
por  acef alias  ocasionales  o  por  efecto  de  revolucio- 
nes, el  sufragio  popular  dio  razón  de  tíer  a  ísus 
gobernadores  o  caudillo®,  los  que,  apoyados  en  es- 
ta sola  fuerza  moral  y  material,  se  mantuvieron 
por  largos  años  en  sus  puestos  sin  provisión  real 
y  contra  las  provisiones  del  monarca  meti*opolita- 
no,  dominando  a  todos  con  su  popularidad  y  bu 
elocuencia,  a  la  vez  que  con  su  habilidad  y  jener- 
gía. 
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Esta  grosera  república  municipal  en  embrión, 
tuvo  la  fortuna  de  tener  a  su  frente,  en  los  pri- 
meros días  de  su  fundación  y  en  la  primera  época 
de  su  dilatación  por  el  litoral  del  Plata  y  sus 
afluentes,  dos  hombres  dotados  del  verdadero  ge- 
nio colonizador  y  de  grandes  calidades.  Fueron 
éstos  Domingo  Martínez  de  Irala  y  Juan  de  Ga- 
ray,  vizcaínos  ambos,  fundador  el  primero  del 
Paraguay,  y  el  segundo  de  Santa  Fe  y  Buenos 
Aires.  Ambos  eran  capitanes  notables,  hombres 
sagaces  y  perseverantes,  a'dimimstradores  lenten- 
didos  y  desinteresados,  tan  finnes  como  moderados 
en  el  mando,  que  obraron  conscientemente  tenien- 
do en  vista  grandes  proyectas,  según  lo  acreditan 
los  documentos  contemporáneos  que  originales  se 
consei-v^an.  Irala,  el  más  grande  de  los  dos,  a 
quien  Azara  califica  ide  "caráctei"  maravilloso", 
diciendo  de  él  "que  aventaja  a  todos  los  conquis- 
tadores en  que  redujo  y  civilizó  un  país  bárba- 
ro en  sumo  grado,  dictándole  leyes  las  más  hu- 
manas, sabias  y  políticas",  es  el  verdadero  colo- 
nizador del  Kío  de  la  Plata,  siendo  el  autor  de  su 
organización  municipal  y  el  reformador  del  siste- 
ma colonial  en  estos  países,  a  los  que  supo  dar 
el  temple  viril  de  su  alma.  Garay,  dilatando  me- 
tódicamente la  ocupación  del  país,  complementan- 
do la  ley  agi'aria  de  la  colonia  y  fundando  su  ri- 
queza pastoril,  consolidó  la  obra  de  Irala  y  dejó 
por  herencia  a  la  posteridad  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  la  Alejandría  de  Sud  América,  reedifi- 
cada por  60  soldados,  con  lo  que  aseguró  la  orga- 
nización del  futuro  Virreinato  del  Río  de  la  Pla- 
ta dentro  del  cual  debía  constituirse  más  tarde 
la  Nación  Argentina,  independiente,  libre  y  rica. 

Aun  cuando  la  colonización  del  litoral  del  Pla- 
ta, no  siempre  fué  acertada  en  la  elección  de  los 
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lugares  que  ise  poblaron,  y  en  los  medios  que  al 
efecto  se  emplearon,  ella  obedecía  empero  a  un 
plan  preconcebido  que  tenía  en  vista  la  produc- 
ción, el  comercio  y  la  población.  No  así  la  colo- 
nización mediten^ánea  del  país,  debida  a  la  co- 
rriente del  Perú,  la  cual,  teniendo  siempre  pre- 
sente su  modelo,  marehaba  por  instinto  tras  las 
huellas  de  la  antigua  civilización  quichua  desde 
Salta  hasta  Córdoba,  y  fundaba  sus  ciudades  al 
acaso,  sin  coní?ultar  las  condiciones  geográfiícas 
ni  tener  en  mira  ninguna  idea  económica  para  lo 
futuro.  Así,  las  dos  colonizaciones,  aun  cuando 
después  se  han  amalgamado  por  la  influencia  del 
medio,  la  eontinuidad  del  territorio,  la  comuni- 
dad de  intereses  y  sus  afinidades  políticas  y  socia- 
les, tenían  una  constitución!  distinta,  siendo  la 
consecuencia  más  notable  de  esto  la  desigual  dis- 
tribución del  progreso. 

Estas  dos  cclonizaciones  independientes,  cono- 
cidas en  la  historia  bajo  la  denominación  colectiva 
de  Provincias  del  Kío  ele  la  Plata,  eran  dos  cuer- 
pos informes,  sin  cohesión  y  casi  sin  vitalidad,  que 
crecieron  lentamente  en  medio  de  la  pobreza,  bajo 
la  dependencia  del  gran  virreinato  del  Perú,  re- 
íjolviéndose  sus  negocios  políticos  en  Lima  y  sus 
litigios  en  la  audiencia  de  Charcas. 


VII 


En  1617  se  dividió  en  dos  la  gobernación  lla- 
mada propiamente  del  Río  de  la  Plata.  El  Pa- 
raguay, bajo  la  denominación  de  Provincia  del 
Guayrá,  formó  una  circunscripción  separada,  con 
su  gobernador  independiente,  dentro  de  los  lími- 
tes aue  actualmente  ocupa  la  república  del  mismo 
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nombre.  Bajo  la  denominación  de  Provincia  de 
Buenos  Aires,  se  erigió  otra,  de  que  foraiaba  par- 
te ia  Banda  Oriental  del  Uruguay,  el  Entre  Ríos, 
Corrientes,  Santa  Fe,  la  Patagonia,  el  GTran  Chaco 
(y  las  Misiones  jesuíticas  del  Paraná  y  Uruguay 
poco  después),  con  jurisdicción  superior  en  lo 
económico  ¿entro  de  los  límites  de  la  antigua  go- 
bernación. La  Provincia  de  Córdoba  del  Tucu- 
mán.  conservó  la  misma  organización,  incluyéndo- 
se entonces  en  ella,  además  del  territorio  de  Cór- 
doba, el  de  Salta,  Jujuy,  Tucumán,  La  Rioja,  Ca- 
tamarca,  Santiago  del  Estero  y  parte  del  Chaco. 
Los  territorios  de  San  Juan  del  Pico  y  Mendoza 
de  la  Frontera,  hasta  la  Punta  de  San  Luis,  bajo 
la  denominación  de  ProAdncia  de  Cuyo,  continua- 
ron por  entonces  bajo  la  dependencia  inmediata  de 
Chile,  que  la  había  fundado . 

La  di^ñsión  de  la  gobernación  del  Río  de  la 
Plata,  respondiendo  a  necesidades  nuevas,  marca 
una  de  las  más  trascendentales  evoluciones  en  el 
desarrollo  de  su  colonización.  Iniciada  ésta  cerca 
de  la  embocadura  del  gran  estuario,  en  época  en 
que  se  tenían  en  mira  las  comunicaciones  con  el 
Oriente  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  fué  tras- 
ladada más  tarde  al  interior  del  país  buscando  una 
comunicación  con  el  Pem,  y  fijóse  su  centro  de 
operaciones  en  la  ciudad  de  la  Asunción.  Por  el 
espacio  de  más  de  cuarenta  años  (1538-1580)  fué 
la  cabeza  de  esa  colonización,  a  la  que  sólo  el  ge- 
nio de  Irala  pudo  dar  alguna  consistencia,  hacien- 
do germinar  en  su  seno  elementos  expansivos.  Ga- 
ray,  al  reedificar  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en 
1580,  después  de  fundar  Santa  Fe  en  1573,  la  vi- 
vificó sacándola  del  aislamiento  en  que  se  atro- 
fiaba, y  la  puso  en  comunicación  con  el  mundo  y 
en  contacto  inmediato  con  la  que  adelantaba  por 
la  parte  de   Chile  y  del  Perú.    Así  se  articulaba 
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la  población  futura  del  Río  de  la  Plata,  volviendo 
ia  colonización  al  punto  de  partida. 

Desde  entonces,  el  Paraguay  empezó  a  decaer  en 
la  misma  proporción  en  que  el  puerto  de  Buenos 
Aires  iba  prosperando.  Las  corrientes  del  comercio 
marítimo  fueron  sucesivamente  convergiendo  hacia 
el  nuevo  establecimiento,  se  establecieron  comunica- 
ciones regulares  de  intercambio  con  las  costas  del 
Brasil  y  con  el  interior  del  país,  haciéndose  más 
fáciles  las  de  la  metrópoli;  se  multiplicó  su  produc- 
ción, y  la  inmigración  europea  fué  paulatinamente 
afocándose  en  él.  Así,  antes  de  cumplirse  los  cua- 
renta años  (1580-1617)  que  había  durado  la  supre- 
macía paraguaya,  Buenos  Aires  era  el  centro  de  la 
población  del  Río  de  la  Plata,  su  verdadera  capital 
y  su  único  mercado.  Allí  residían  por  lo  común 
los  gobernadores,  allí  estaba  centralizada  la  conta- 
bilidad, allí  acudían  a  proveerse  de  mercaderías  eu- 
ropeas los  habitantes  del  interior  del  país. 

Mientras  tanto  el  Paraguay,  aislado,  reducido  a 
sus  propios  elementos,  privado  de  las  corrientes  vi- 
vificadoras de  la  inmigración  y  del  intercambio  de 
productos,  se  inmovilizó  y  dejó  de  ser  el  centro  de 
una  civilización  expansiva  y  fecunda.  En  contacto 
con  la  civilización  portuguesa  por  la  parte  del  sur 
del  Brasil,  chocó  con  ella  en  las  fronteras  del  Alto 
Paraná,  y  hubo  de  retroceder  vencida,  viendo  devas- 
tada por  los  colonos  brasileño-portugueses  de  San 
Pablo  la  provincia  del  Guayra,  donde  se  asentaban 
tres  ciudades  que  desaparecieron  para  siempre. 
Concurrió  simultáneamente  a  esta  decadencia,  otro 
elemento  de  descomposición,  el  cuai,  aunque  conde- 
nado a  eterna  esterilidad,  se  inoculó  por  entonces 
a  su  sociabilidad.  Nos  referimos  a  las  famosas  Mi- 
siones jesuíticas,  que  en  aquel  tiempo  (1617)  ya 
constituían  un  imperio  teocrático,  compuesto  exclu- 
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sivamente  de  elementos  indígenas,  sujetos  a  un  ré- 
gimen comunista  y  a  una  disciplina  monástica.  La 
influencia  de  estas  reducciones,  favorable  hasta  cier- 
to  punto  en  el  sentido  de  oponer  un  dique  a  las 
invasáoues  del  Portugal  por  el  Brasil,  fué  funesta 
al  Paraguay.  Ella  detuvo  el  impulso  de  la  coloni- 
zación por  el  predominio  del  elemento  europeo,  el 
único  que  llevaba  en  sus  entrañas  el  don  de  la  re- 
producción. Puso  un  obstáculo  a  la  fusión  de  las 
razas  que  operaba  la  conquista  pacífica,  y  substrajo 
a  los  indígenas  del  contacto  con  la  inmigración  eu- 
ropea. Ocupó  una  gran  parte  del  país  con  una  po- 
blación inconsciente  y  una  civilización  artificial  que 
entrañaba  toda  la  debilidad  y  todos  los  vicios  de  la 
barbarie  combinados  con  los  del  gobierno  eclesiás- 
tico. Paralizó  así  sus  fuerzas  eficientes,  creó  un  nue- 
vo antagonismo  y  ener^^ó  la  constitución  de  la  na- 
ciente sociabilidad.  Empero  los  instintos  del  indi- 
vidualismo, que  Irala  había  inoculado  a  la  co- 
lonia, eran  tan  vigorosos  que  por  mucho  tiempo  pu. 
dieron  luchar  con  ventaja,  aunque  circunscriptos  al 
recinto  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  donde  se  man- 
tuvo enérgico  el  espíritu  guerrero  y  municipal  de 
los  primitivos  conquistadores .  Merced  a  esto  lais  se- 
millas vivaces  de  la  ci\ilización  europea  en  el  Pa- 
raguay no  fueron  del  todo  sofocadas  por  la  semi- 
barbarie  disciplinada  del  jesuitismo. 

La  obra  de  Irala  y  de  Garay  había  sido  conti- 
nuada por  un  hombre  de  la  misma  familia,  el  cele- 
bre Hernando  Arias  de  Saavedra,  conocido  en  la  his. 
toria  bajo  el  nombre  de  Hernandarias,  cuya  fama 
ha  sido  algún  tanto  exagerada  por  los  historiadores 
jesuíticois,  por  espíritu  de  proselitismo.  Era  un  hijo 
de  la  tierra,  el  primer  criollo  que  en  América  fué 
levantado  al  gobierno  por  sus  méritos  y  servicios. 
Nombrado  primeramente   gobernador  por  elección 
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popular  con  arreglo  a  la  cédula  de  Carlos  V  de  1537, 
y  posteriormente  por  provisión  de  los  virreyes  y 
reales  cédulas,  Hernandarias  completaba  su  quinto 
período  gubernativo  (en  el  espacio  de  cerca  de  30 
años),  cuando  se  verificó  la  división  de  la  Provin- 
cia, tocándole  a  él  quedar  al  frente  de  la  del  Para- 
guay. Hombre  dotado  de  genio  emprendedor  y  ani- 
mado de  gran  celo  por  el  progreso  de  la  colonia 
nativa,  había  asegurado  su  población  y  tenía  ya  me- 
dida toda  su  extensión  desde  los  Xarayes  hasta  las 
tierras  magailánicas,  cuando  esa  división  tuvo 
lugar.  ! 

Para  llegaa'  a  estos  mezquinos  resultados,  los  po- 
bladores habían  tenido  que  luchar  con  los  indígenas 
dueños  del  suelo,  con  la  naturaleza  bruta,  con  el 
hambre,  el  aislamiento,  la  pobreza,  y  sobre  todo,, 
contra  la  madre  patria,  que,  mal  inspirada,  hizo  to- 
do lo  posible  por  ahogar  en  su  cuna  esta  coloniza- 
ción robusta,  que  sólo  se  salvó  de  una  temprana 
muerte  merced  a  su  propia  vitalidad. 


VIII 

El  sistema  de  explotación  basado  en  el  monopo- 
lio comercial  que  la  España  adoptó  respecto  de  la 
América  casi  inmediatamente  después  de  su  descu- 
brimiento, tan  funesto  a  la  madre  patria  como  a  sus 
colonias,  lo  fué  más  aun  para  el  Río  de  la  Plata. 
Calculado  erradamente  para  que  todas  las  riquezas 
del  nuevo  mundo  pasaran  a  España,  y  que  ésta  fuese 
la  única  que  la  proveyese  de  productos  europeos, 
toda  la  legislación  de  la  metrópoli  tendió  exclusiva- 
mente a  este  objeto  desde  los  primeros  tiempos.  A 
este  íin  se  prohibieron  en  América  todas  las  indus- 
trias y  cultivos  que  pudieran  hacer  competencia  a 
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la  península.  Para  centralizar  fel  monopolio  se 
creó  la  famosa  casa  de  "Contratación  de  Sevilla" 
(1503),  declarando  que  era  la  única  puerta  de  Es- 
paña por  donde  podían  expedirse  buques  con  mer- 
caderías para  América  y  entrar  los  productos  colo- 
niales de  i'etorno .  Para  asegurar  la  exclusiva,  has- 
ta del  tráfico  intermediario,  a  los  mercaderes  espa- 
ñoles, se  prohibió  toda  comunicación  comercial  de 
las  colonias  entre  sí,  de  manera  que  todas  ella.s  con- 
vergiesen aisladamente  a  un  centro  único.  El  sis- 
tema restrictivo  se  complementó  con  la  organización 
de  las  flotas  y  galeones  llamadas  de  Tierra  Firme, 
reuniendo  en  un  solo  convoy  anual  o  bianual  todas 
las  naves  de  comercio  (escoltadas  por  buques  de 
guerra),  que  al  principio  se  despachaban  sueltas 
por  la  Casa  de  Contratación,  y  declarando  que  a  su 
vez  la  América  no  tendría  para  su  tráfico  con  la 
madre  patria  sino  una  sola  puerta  de  entrada  y 
de  salida  (1538-1561) .  Fijóse  ésta  en  Portobelo 
por  el  lado  del  Atlántico,  y  en  Panamá  por  el  del 
Pacífico,  puntos  en  donde  en  época  fija  del  año  te- 
nían lugar  dos  ferias  de  cuarenta  días.  Allí  se  ve- 
rificaban los  cambios,  atravesando  mercaderías  el 
Istmo  de  Panamá  y  retornábanse  por  la  misma  vía 
los  productos  con  que  se  cargaban  la  flota  y  los 
galeones,  que  regresaban  inmediatamente.  Pasado 
esto  se  echaban  los  cerrojos  de  ambas  puertas,  y 
la  América  y  la  España  quedaban  comereialmente 
incomunicadas  por  un  año  o  dos  más,  estándolo 
perpetuamente  las  colonias  entre  sí. 

Las  mercaderías  europeas  así  introducidas  por  el 
Istmo  proveían  a  Venezuela,  el  Reino  de  Grana- 
da, Perú  y  Chile,  haciendo  escala  las  últimas  en 
el  Callao;  de  allí  se  llevaban  a  Chile  las  que  les 
correspondían,  y  a  Arica  las  que  a  lomo  de  muía 
debían  introducirse  en  el  Alto  Perú,  centralizan- 


38  BARTOLOMÉ    MITRE 

dose  en  Potosí.  A  este  mercado,  finalmente,  debían 
acudir  a  proveerse  los  habitantes  de  las  provincias 
del  Río  de  la  Plata  y  Córtdoba  del  Tueumán,  te- 
niendo éstas  sus  puertos  secos  para  el  caso  de  in- 
ternación, recibiéndose  las  mercaderías  en  los  úl- 
timos puntos  con  un  recargo  de  500  a  600  por  cien- 
to y  aun  más,  sobre  su  costo  primitivo. 

Tal  era  el  itinerario  y  el  sistema  comercial  que, 
en  violación  de  las  lej'-es  de  la  naturaleza  y  de  las 
reglas  del  buen  gobierno,  estaba  en  vigor  cuando 
se  pobló  el  Río  de  la  Plata,  y  especialmente  cuando 
se  reedificó  Buenos  Aires.  Excluida  por  él  la  con- 
currencia, suprimida  en  realidad  la  navegación,  re- 
cargados artificialmente  los  fletes,  exagerados  los 
precios  de  los  productos  europeos  y  envilecidos  los 
de  los  americanos,  tasado  el  consumo  y  limitada 
la  producción,  estancados  los  capitales,  desalentan- 
do el  trabajo,  provocando  el  abuso,  fomentando  la 
corrupción  administrativa  en  la  metrópoli  y  las 
colonias,  y  creando  intereses  sórdidos  que  lo  ex- 
plotaban en  daño  de  la  comunidad,  tal  sistema 
«nvolvía  la  ruina  de  la  España  y  de  la  América 
a  la  vez.  Así,  antes  de  transcurrir  un  siglo,  la 
población  de  España  estaba  reducida  a  la  mitad, 
sus  fábricas  estaban  arruinadas,  su  marina  mer- 
cante no  existía  sino  en  el  nombre,  su  eapital  había 
disminuido,  su  comercio  lo  hacían  los  extranjeros 
por  medio  del  contrabando,  y  todo  el  oro  y  la 
plata  del  nuevo  mundo  iba  a  todas  partes  menos 
a  España. 


IX 


El  error  fundamental  del  sistema  colonial  de 
España  no  era,  empero,  una  invención  suya:  era 
1^  tradición  antigua,  era  la  teoría  económica  áe  la 


ENSAYOS    HISTÓRICOS  39 

época  reducida  a  práctica.  La  Inglaterra,  en  la 
espiotaeión  de  sus  colonias  del  norte  de  América, 
tendió  a  ese  mismo  resultado,  propendiendo  por 
medio  de  leyes  coercitivas  a  que  la  metrópoli  fuese 
la  única  que  las  proveyera  de  productos  europeos, 
la  única  de  donde  partiesen  y  a  donde  retornasen 
los  buques  destinados  al  tráfico,  cometiendo  mayo- 
res errores  teóricos  en  la  institución  de  comipañías 
privilegiadas  a  las  cuales  entregaba  el  territorio 
como  propiedad  a  título  de  conquista,  y  a  sus  ha- 
bitantes indígenas  como  esclavos,  reservándose  el 
monarca  la  absoluta  potestad  legislativa.  En  la 
práctica,  sin  embargo,  estos  errores  tenían  su  co- 
rrectivo. Los  resultados  que  buscaba  la  Inglaterra 
realizáronse  sin  gran  violencia,  con  ventajas  para 
la  madre  patria  y  beneficio  de  las  colonias.  Sus  le- 
yes de  navegación  (1650-1666)  dieron  a  la  marina 
inglesa  la  supremacía  y  a  sus  puertos  la  exclusiva 
al  desterrar  de  sus  mercados  la  competencia  extran- 
jera, quedando  en  mejor  condición  sus  fabricantes 
y  negociantes,  y  monopolizando  de  heelio  y  de  dere- 
cho el  comercio  colonial.  Este  monopolio,  explotado 
por  un  pueblo  apto  para  el  tráfico  mercantil  con 
población  superabundante,  marina  mercante  libre 
en  su  esfera,  con  fábricas  suficientes  para  abastecer 
sus  colonias,  con  instintos  de  conservación  para 
acrecentar  el  capital  sin  cegar  las  fuentes  de  la 
riqueza  misma,  con  tradiciones  de  propio  gobierno 
que  trasplantaba  a  sus  colonias,  sin  que  un  abso- 
lutismo como  el  de  Carlos  V  o  Felipie  II  las  so- 
focase, y  con  una  energía  individual  no  coartada 
por  la  minuciosa  tiranía  fiscal  de  la  España,  este 
monopolio,  decíamos,  entregado  a  otras  manos,  fun- 
dó la  colonización  norteamericana  y  corrigió  de  he- 
cho sus  errores,  sin  incurrir  en  sus  abusos.  Acabó 
por  imprimirle  un  sello  moral:  la  colonización  li- 
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bre  de  los  que,  huyendo  en  Europa  de  la  tiranía 
religiosa,  buscaron  en  América  la  libertad  de  con- 
ciencia, estableciendo  en  ella  de  hecho  y  de  dere- 
cho el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo,  sobre 
bases  más  sólidas  y  más  justas  aun  que  en  la  mis- 
ma madíe  patria.  ,  5 
De  todos  modos,  el  sistema  colonial  español,  tan 
absurdo  y  bratal  como  era^  correspondía  a  su  pri- 
mitivo sistema  productivo,  satisfacía  hasta  cierto 
punto,  al  principio,  las  necesidades  de  una  parte 
de  sus  posesiones,  provej^éndolas  de  algo  de  lo  que 
necesitaban ;  hacía  posible  el  intercambio  de  las  que 
tenían  oro,  plata,  perlas  y  piedras  preciosas  que 
exportar;  daba  alguna  participación  en  sus  bene- 
ficios, a  los  más  inmediatos  a  la  puerta  legal  de 
entrada  y  salida,  que  producían  el  cacao,  tabaco, 
añil,  la  cochimila,  la  vainilla,  las  substancias  tin- 
tóreas, la  quina  y  otros  artículos,  que  concurrían 
a  las  ferias  y  soportaban  el  recargo.  Además,  fa- 
vorecía directamente  al  Peiú,  constituyendo  en  el 
Callao  un  nuevo  monopolio  a  cuya  sombra  se  rea- 
lizaban inmensas  ganancias.  Sus  efectos  desastro- 
sos no  se  sentían  desde  luego  en  el  Alto  Perú,  país 
mediterráneo,  condenado  de  todos  modos  a  pro- 
veerse por  las  vías  terrestres,  que  sólo  explotaba 
minas  con  el  trabajo  de  los  indios,  exportando  úni- 
camente barras  de  plata,  y  ganaba  en  los  "reparti- 
mientos" de  las  mercaderías  que  con  ellas  adquiría 
el  doble  de  lo  que  le  costaban,  quedando  bajo  su 
dependencia  'comercial  las  Provincias  de  Córdoba 
del  Tucumán  y  IRío  de  la  Plata.  En  ciianto  a  Chile, 
como  tenía  oro  que  cambiar  por  el  camino  anaríti- 
mo,  al  menos  hasta  Panamá,  y  el  Pacífico  era  una 
especie  de  mar  clausurado,  aun  después  de  cono- 
cido el  Estrecho  de  Magallanes,  su  situación  era 
soportable,  y  por  lo  pronto  no   aspiraba  a  más, 
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mientras  no  se  descubriera  el  pasaje  por  el  Cabo  de 
Hornos,  que  debía  redimirlo  de  esa  esclavitud. 

El  Eío  de  la  Plata  estaba  totalmente  excluido 
de  esos  beneficios  que,  aunque  parciales  y  tran- 
sitorios, hacían  posible  el  eomercio,  o  cuando  menos 
alimentaban  la  vida.  No  teniendo  plata,  oro,  ni 
productos  preciosos  de  poco  volumen  que  transpor- 
tar por  tierra  al  través  de  toda  la  América  Meri- 
dional, no  le  era  posible  acudir  a  las  ferias  de 
Panamá  y  Portobelo,  ni  aun  a  la  del  Callao,  hasta 
donde  sus  cueros,  sus  sebos  y  sus  cereales  no  podían 
llegar.  No  podían  venirle  por  esa  vía  las  substan- 
cias alimenticias,  como  el  vino  y  el  aceite,  ni  menos 
el  fierro,  y  las  ropas  mismas  les  llegaban  con  un 
recargo  que  las  ponía  fuera  del  alcance  de  su  po- 
breza, teniendo  que  acudir  por  ellas  a  Potosí,  el 
mercado  más  caro  de  Sud  América.  No  pudiendo 
realizar  sus  frutos  por  esa  vía,  ni  proverse  de  lo 
necsario  por  ella,  carecía  además  hasta  de  la  mate- 
rialidad de  la  moneda  para  comprar,  pues  estaba 
prohibido  que  ella  pasase  de  Potosí,  ni  que  llegara 
al  Río  de  la  Plata  el  oro  o  ]a  plata,  aunque  fuese 
en  forma  de  vajillas;  ni  se  permitía  a  los  pasa- 
jeros que  transitaban  de  una  provincia  a  otra  lle- 
var más  cantidad  de  moneda  que  la  indispensable 
para  el  viaje,  previo  permiso  y  registro  en  la  aduana 
seca  de  Tucumán,  la  cual  tenía  orden  hasta  para 
no  dejar  pasar  en  esa  forma  ni  el  producto  de  la 
venta  de  muías  que  los  de  Buenos  Aires  realizaban 
en  Salta. 


Buenos  Aires,  llave  de  un  sistema  geográfico  que 
se  ligaba  por  la  navegación  fluvial  al  Paraguay 
y  por  la  vía  terrestre  con  el  Alto  Perú  y  Chile, 
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lindero  con  el  Brasil,  colocado  frente  al  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  escala  necesaria  de  las  comu- 
nicaciones por  el  Estrecho  primeramente,  y  por  el 
Cabo  de  Hornos  después,  situado  a  la  inmediación 
del  más  vasto  estuario  del  mundo,  centro  del  más 
admirable  y  vasto  sistema  hidrográfico  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  y  en  franca  y  directa  comunicación 
marítima  con  la  Europa,  era  sin  duda  el  punto  más 
digno  de  llamar  la  atención  de  la  metrópoli  si  ésta 
hubiera  tenido  entonces  un  gobierno  previsor,  o 
por  lo  menos  una  opinión  pública  que  corrigiese 
sus  extravíos.  Pero  la  España,  despojada  de  sus 
libertades  municipales,  era  presa  del  más  atrasado 
absolutismo  y,  como  se  ha  dicho,  cuando  el  Río  de  la 
Plata  se  descubrió  ya  estaba  planteado  el  absurdo 
sistema  colonial  que  debía  arruinar  a  la  vez  a  la 
América  y  la  España.  Cuando  empezó  a  poblarse 
en  1535,  se  estableció  casi  simultáneamente  el  trá- 
fico de  flotas  y  galeones  de  Tierra  Firme,  cuyo  iti- 
nerario y  efectos  hemos  señalado .  Por  último,  cuan- 
do ise  reedificó  Buenos  Aires,  teniendo  sus  funda- 
dores en  vista  los  grandes  objetos  que  se  ocultaban 
a  la  ceguedad  del  gobierno  español,  ol  sistema  del 
monopolio  exclusivo  por  medio  de  los'  comercian- 
tes de  Sevilla  y  las  ferias  de  Portobelo  imiperaba 
en  todo  su  vigor,  y  los  intereses  sórdidos  y  los  abu- 
sos por  él  fomentados  eran  más  poderosos  que 
el  mismo  monarca  en  cuyo  imperio  no  se  ponía 
el  sol. 

La  España,  preponderante  en  Europa  por  la 
política  y  las  armas,  señora  de  Las  Antillas,  de 
la  América  del  Sur  y  parte  de  la  del  Norte  hasta 
La  Florida,  con  posesiones  en  Asia,  habiendo  in- 
corporado a  sus  dominios  el  Portugal  y  sus  colo- 
nias y  por  consecuencia  el  Brasil,  Las  Molucas  y 
la  Costa  de  África  (Guinea  y  Angola,  según  deno- 
minaciones geográficas  de  la  época),   arbitra  por 
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algún  tiempo  del  comercio  de  las  Indias  Orienta- 
les, poseyendo  la  primera  marina  del  orbe,  cons- 
tituía el  conjunto  más  colosal  de  países  situados 
bajo  los  más  diversos  climas,  y  el  nlás  rico  que  la 
imaginación    pudiera   concebir. 

Con  sólo  dejar  crecer  y  multiplicar  sus  pro- 
ductos, y  permitir  que  se  cambiasen  entre  sí,  rin- 
diéndole sus  tributos,  la  España  pudo  y  debió  ser 
la  nación  más  poderosa  y  más  próspera  de  la  tie- 
rra, a  haber  pennitido  que  se  cumplieran  las  leyes 
de  la  naturaleza,  aun  sin  poner  de  su  parte^  inte- 
ligencia ni  trabajo.  No  lo  hizo  así  porque  le  fal- 
taba hasta  el  instinto  de  la  propia  conservaición . 
Por  lo  tanto,  no  es  extraño  que  aplicara  a  la  obs- 
cura y  miserable  Colonia  del  Eío  de  la  Plata  la 
regla:  a  que  estaba  sometido  todo  el  Imperio,  y 
que  le  negara  hasta  el  derecho  de  navegar  para 
vivir,  que  ella  se  negaba  a  sí  misma. para  engran- 
decerse y  perpetuarse  en  los  tiempos.  Los  que  de 
estos  hechos  han  sacado  argumentos  para  acriminar 
a  la  Espa,ña,  atribuyéndole  entrañas  de  madre  des- 
apiadada para  sus  colonias,  no  han  sido  equitati- 
vos. A  un  absurdo  sistemático,  que  refluía  prin- 
cipalmente en  daño  propio,  no  puede  negarse  la 
inconsciente  buena  fe. 


XI 

El  puerto  de  Buenos  Aires,  señalado  por  la  na- 
turaleza para  ser  el  emporio  de  la  Alnérica  Me- 
ridional, fué  considerado  por  la  España  como  un 
presente  funesto,  y  como  tal  se  declaró  puerta  con- 
denada aún  para  el  uso  de  sus  propios  habitantes. 
Por  el  espacio  de  más  de  un  siglo  toda  la  legis- 
lación española  a  su  respecto  no  tuvo  m.ás  objeto 
que  impedir  la  navegación  y  el  intercambio  que  por 
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él  podía  efectuarse.  PiroMMase  bajo  severas  pe- 
nas, la  entrada  y  salida  por  esta  vía  de  hombreis 
y  mercaderías,  y  especialmente  de  los  metales  pre- 
ciosos, deolarándosie  expresamente  que  los  frutos 
del  país  estaban  incluidos  en  da  prohibición  ab- 
soluta. Dábase  por  razón  para  ello,  que  no  produ- 
ciendo el  país  oro  ni  plata,  allí  acudirían  atraídos 
por  su  comercio  los  icaudales  de  Potosí,  saliendo  con 
más  facilidad  que  por  la  vía  de  Panamá ;  que  las 
mJeíreaderías  entrarían  por  esta  puerta  franca  a 
Chile  y  al  Pera,  con  más  de  un  50  por  ciento  de 
economía  en  los  precios,  y  otro  tanto  en  los  fletes 
y  gastos,  lo  que  perjudicaría  al  comercio  de  flotas 
y  gallones  de  Tierra  Firme,  que  tenía  que  luchar 
con  mayores  obstáculos  y  más  'gastos;  y  por  últi- 
mo, que  siendo  el  país  sano  y  abundante,  sus  ha- 
bitantes podían  pasarse  sin  vender  sus  frutos,  y 
que  si  por  ello  sufrían,  era  menos  malo  que  el 
que  se  amenguaran  las  ganancias  de  las  ferias  de 
Portobelo . 

Por  el  espacio  de  cerca  de  medio  siglo  (1535- 
1580)  subsistió  en  todo  su  rigor  esta  prohibición 
absoluta.  Durante  ese  período,  la  Colonia  sólo  s€ 
proveyó  de  instrumentos  de  trabajo  y  de  las  cosas 
esenciales  a  la  vida,  por  medio  de  las  expediciones 
que  según  las  capitulaciones  con  los  Adelantados 
conducían  a  los  mismos  pobladores.  Por  acaso, 
alguna  de  las  naves  destinadas  a  Las  Molucas  o 
al  Estrecho  de  Magallanes  arribaba  al  solitario 
puerto,  y  expendía  en  él  parte  de  su  cargamento 
pagando  el  " almioxarif azgo "  (derechos  de  adua- 
na), ífundando  la  violación  de  la  ley  escrita  en  la 
ley  naturail. 

En  fuerza  de  la  ley  de  la  necesidad  unas  "veces, 
por:  premiar  sei-^ñcos  de  conquistadores  otras,  o 
por  mero  favor  a  determinadas  personas,  se  em- 
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pezaron  a  conceder  un  año  antes  de  reedificado 
Buenos  Aires  (1579)  algunas  "permisiones  de  na- 
vios de  regista-o",  o  sea  buques  sueltos,  que  con  li- 
cencia expresa  pudieran  ir  hasta  Cádiz  o  Sevilla 
a  comerciar  con  la  costa  del  Brasil,  entonces  de- 
pendencia de  la  corona  de  España  bajo  el  cetro 
férreo  de  Felipe  II.  Por  esta  vía  pudieron  los 
colonos  proveerse  de  fierro,  acero,  ropas  y  azúcar, 
que  era  lo  que  más  necesitaban,  introduciéndose  a 
la  vez  algunos  negros  esclavos  con  licencia  especial. 
Este  tráfiíco,  más  bien  consentido  por  gracia  o  to- 
lerado por  necesidad  que  reconocido  como  derecho, 
tuvo  su  sanción  legal  en  el  año  1587  en  que  se 
reconoció  la  imposibilidad  de  que  los  habitantes  del 
Río  de  la  Plata  acudieran  al  mercado  de  Potosí. 
Desde  entonces  la  corriente  de  importación  se  re- 
gularizó algún  tanto  y,  no  obstante  disposiciones 
que  mediaron  en  contrario,  se  mantuvo  por  el  es- 
pacio de  diez  y  seis  años  hasta  el  comienzo  del 
siglo  XVII  (1586-1602) .  Empero  muy  poco  apro- 
vecharon de  estas  limitadas  franquicias  los  pobres 
pobladores  del  puerto  de  Buenos  Aires,  quienes 
sin  salida  para  sus  frutos,  carecían,  como  se  ha 
visto,  tde  moneda,  tenían  que  contentarse  con  reco- 
ger algunas  migajas  de  este  festín  eomercial  que 
beneficiaba  principalmente  a  los  mercaderes  del 
Perú,  los  cuales,  no  obstante  las  prohibiciones,  acu- 
dían a  aquel  mercado  a  comprar  las  mercaderías 
con  oro  y  plata  sonante. 

Hemos  dicho  que  esta  eorriente  se  mantuvo  no 
obstante  disposiciones  que  mediaron  en  contrario. 
En  efecto;  en  1594  y  1595  recrudecieron  las  pro- 
hibiciones, ordenándose  nuevamente  que  "si  fuese 
posible"  no  entrase  ni  saliese  nada  ni  nadie  por 
el  Río  de  la  Plata.  La  corriente  de  la  importación 
marítima    no  se  interrampió,   empero,   del   todo, 
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porque  como  los  rescriptos  del  rey  lo  preveían,  la 
prohibición  absoluta  era  imposible.  Contribuyó  a 
darle  nueva  actividad  el  "asiento"  de  negros  (mer- 
cado de  esclavos  con  privilegio)  que  por  entonces 
se  estableció  en  Buenos  Aires  (1595-1596).  Aun- 
que al  asentista  general  y  a  los  factores  del  asiento, 
les  era  prohibido  comerciar  ni  aun  con  el  sobran- 
te de  las  ropas  y  víveres  destinados  a  los  negros, 
"bajo  pena  de  la  vida",  sin  embargo,  como  tenían 
autorización  para  introducir  hasta  600  negros  en 
buques  propios,  bajo  la  protección  del  pabellón 
negrero  pasaba  el  contrabando.  Como  además  po- 
dían vender  licencias  sueltas,  que  se  explotaban 
por  segundas  manos,  con  buques  patentados  por 
el  asiento,  el  tráfico  fué  ensanchándose  gradual- 
mente, poniendo  al  Río  de  la  Plata  en  contacto 
con  la  costa  de  África.  Este  establecimiento,  a  la 
vez  que  activó  su  comercio,  introdujo  un  nuevo 
elemento  étnico  y  social  en  el  núcleo  primitvo  d« 
la  colonización  argentina. 

Tres  razas  concurrieron  desde  entonces  al  géne- 
sis físico  y  moral  de  la  sociabilidad  del  Plata: 
la  europea  o  caucasiana  como  parte  activa,  la  in- 
dígena o  americana  como  auxiliar  y  la  etiópica 
como  complemento.  De  su  fusión  resultó  ese  tipo 
original  ©n  que  la  sangre  europea  ha  prevalecido 
por  superioridad,  regenerándose  constantemente  por 
la  inmigración,  y  a  cuyo  lado  ha  crecido  mejo- 
rándose esa  otra  raza  mixta  del  negro  y  del  blan- 
co, que  se  ha  asimilado  las  cualidades  físicas  y 
morales  de  la  raza  superior. 

En  cuanto  a  la  esclavitud  como  institución,  ella 
alteró  muy  poco  las  condiciones  económicas  y  mo- 
rales de  la  naciente  sociabilidad.  El  negro  era 
simplemente  un  nuevo  co'lono  que  entraba  a  for- 
mar parte  en  cierto  modo  de  la  familia  con  que  se 
identificaba,  siendo  tratado  con  sua^^dad  y  sopor- 
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tando  Tin  trabajo  fácil,  no  más  penoso  que  el  de 
sus  amos,  en  medio  de  una  abundancia  relativa 
que  hacía  grata  la  vida.  A  esto  se  debió  el  espon- 
táneo movimiento  abolicionista  que  en  el  espacio 
de  menos  de  dos  siglos  (1596-1776)  produjo  el  re- 
sultado proporcional  de  174  libertos  por  cada  100 
esclavos,  siendo  la  proporción  de  la  población  ge- 
neral de  un  hombre  de  color  por  cada  cinco  blan- 
cos, según  lo  comprueba  la  estadística  del  Para- 
guay y  Buenos  Aires  en  aquella  época, 

Eisto  explica  también  por  qué,  cuando  llegó  el 
día  de  la  insurrección  de  la  Colonia,  los  antiguos 
libertos  y  los  esclavos  tomaron  las  armas  como  hi- 
jos y  hermanos  de  sus  antiguos  amos  domésticos, 
se  hicieron  ciudadanos  de  la  nueva  democracia, 
formaron  el  núcleo  de  sus  batallones  veteranos,  y 
derramaron  generosamente  su  sangre  al  lado  de 
ellos,  sellando  con  ella  el  principio  de  la  igualdad 
de  razas  y  derechos,  proclamado  por  la  Revolu- 
ción de  la  Independencia  Argentina. 


XII 


El  primer  año  del  siglo  XYII  (1601)  comenzó 
para  la  Colonia  del  Río  de  la  Plata  con  una  Real 
Cédula,  reforzando  las  antiguas  prohibiciones  de 
todo  comercio  por  el  puerto  de  Buenos  Aires,  las 
cuales  debían  renovarse  má.s  tarde  "bajo  pena 
de  ejemplar  castigo''.  Al  mismo  tiempo  se  fun- 
¿aba  la  primera  escuela  para  enseñar  a  leer  y 
escribir  a  sus  niños,  y  su  primer  molino  de  viento 
para  moler  sus  trigos.  No  obstante  esto,  sus  pro- 
gresos habían  sido  lentos  en  el  espacio  de  veintidós 
años.  En  1602  la  población  del  puerto  de  Buenos 
Aires  no  pasaba  de  500  vecinos,  sin  contar  los  in- 
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dios  repartidos  y  los  negros  esclavos,  correspon- 
diendo el  aurneuto  sobre  los  sesenta  primitivos 
pobladores,  a  razón  de  un  hombre  de  armas  por 
año.  Aunque  la  producción  se  había  acrecentado 
por  el  procreo  de  los  ganados,  y  la  agricultura 
había  hecho  algunos  progresos,  según  lo  prueba  la 
fundación  de  un  molino,  como  los  frutos  del  país 
no  tenían  salida  ni  valor  venal,  su  acción  se  li- 
mitaba a  servir  de  moneda  para  las  transacciones 
domésticas,  y  en  el  Paraguay  el  lienzo  fabricado 
en  la  tierra  y  la  yerba  mate  hacían  el  mismo  ofi- 
cio. 

No  por  esto  desmayaban  en  su  fatigosa  empre- 
sa los  animosos  pobladores  de  la  ciudad  de  la 
Trinidad  y  Puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Ai- 
res, en  cuyo  blasón  municipal,  dado  por  su  glorioso 
fundador,  ise  ostentaba  "una  águila  negi*a  pintada 
al  natural,  con  su  corona  en  la  cabeza,  con  una 
ciiiz  colorada  sangrienta  saliendo  de  la  mano,  y 
con  cuatro  hijos  debajo  demostrando  que  los  cría". 
Los  aguiluchos  habían  crecido,  y  el  instinto  de 
su  propia  conservación  los  alentaba  a  la  lucha  y 
ai  trabajo,  persiguiendo  la  tradición  de  abrir  los 
"pueblos  cerrados",  como  ellos  decían. 

Los  pobladores  nombraron  procurador  que  los 
representase  en  la  Coite  a  un  sobrino  ilustre  di 
San  Ignacio  de  Loyola,  y  apoyados  por  su  go- 
bernador HernandariaS  de  Saavedra,  suplicaron  y 
reclamaron  de  las  prohibiciones,  alcanzando  al  fin 
que  el  sistema  colonial  se  dulcificase  a  su  res- 
pecto. En  atención  a  "la  pobreza  de  la  tierra, 
a  lo  poco  que  se  aumentaba  su  población  por 
falta  de  todo  lo  más  preciso  para  la  vida  humana, 
y  no  tener  con  qué  proveerse  sus  habitantes  por 
estar  prohibida  la  entrada  y  salida  por  su  puerto 
y  los  demás   de  toda  su  costa",  el  rey,  más  por 


ENSAYOS   HISTÓRICOS  49 

conmiseración  que  por  justicia,  expidió  en  1602 
una  cédula  modificando  las  restricciones  comercia- 
les. Por  esa  cédula,  manteniendo  en  todo  su  vigor 
el  principio  de  que  "no  convenía;  que  por  las 
Provincias  del  Río  de  la  Plata  se  abriese  puerto 
a  la  contratación  con  España  ni  con  ninguna  otra 
parte,  y  que  la  prohibición  se  guarde  inviolable- 
mente y  que  no  entren  ni  salgan  personas  sin  ex- 
presa licencia  del  rey",  se  concede,  empero,  por 
merced,  que  los  pobladores  puedan  por  tiempo  de 
seis  años  extraer  de  los  frutos  de  su  eosecha  y  en 
buques  propios  y  por  su  cuenta  iiasta  2000  fanegas 
de  harina,  500  quintales  de  cecina  y  500  arrobas 
de  sebo,  y  «conducirlas  al  Brasil,  Guinea  y  otras  is- 
las circunvecinas,  pudiendo  introducir  de  retorno 
"las  cosas  forzosas  y  necesarias".  Del  beneficio  de 
esta  concesión  fué  excluida  la  Provincia  de  Córdo- 
ba del  Tucumán,  no  obstante  la  opinión  en  contra- 
rio de  la  Audiencia  de  Charcas,  ordenándose  por 
cédula  posterior  que  no  se  permitiera  que  de  nin- 
guna ciudad  del  "interior  se  llevase  a  Buenos  Ai- 
res harina,  cecina,  ni  bizcochos,  ni  otros  bastimen- 
tos o  frutos,  sino  en  caso  de  gran  necesidad,  y 
en  la  cantidad  estrictamente  precisa. 

Expirando  el  término  de  la  permisión,  renováron- 
se las  súplicas  y  reclamaciones ;  y  como  la  razón  su- 
prema de  la  necesidad  subsistía  siempre,  hubo  de 
prorrogarse  y  renovarse  por  tres  veces  consecuti- 
vas, en  1608,  en  1614  y  1618,  extendiéndose  a  los 
cueros  al  pelo,  no  obstante  la  oposición  del  Perú, 
emipeñado  en  el  mantenimiento  de  las  prohibicio- 
nes. 

La  gracia  estaba  tasada  con  tanta  mezquindad, 
que  debiéndola  gozar  en  común  el  Paraguay  y 
Buenos  Aires,  en  la  distribución  proporcional  que 
se  hizo  de  la  carga  cupo  a  cada  habitante  un  cuero 
y  medio  de  vaca!  Bieai  se  alcanza  que  en  propor- 
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ción  de  tan  pobre  exportación  debía  ser  el  retorno, 
y  que  éste  apenas  bastaría  a  llenar  las  más  premio- 
sas necesidades  de  la  vida.  Tanto  en  el  sentido 
de  la  exportación  como  de  la  importación,  la  gra- 
cia era  insuficiente  y  precaria,  y  a  veces  ilusoria, 
por  la  condición  impuesta  de  que  «1  doble  tráfico 
debía  verificarse  en  buques  propios  y  no  fletados, 
y  por  cuenta  y  riesgo  de  los  vecinos,  que  no  tenían 
más  moneda  permitida  que  los  cueros  y  la  yerba 
mate . 

Para  conciliar  las  imperiosas  necesidades  de  los 
pobladores  con  las  tiránicas  exigencias  de  las  pro- 
hibiciones y  la  clausura  del  puerto,  se  detenninó, 
por  la  cédula  de  1618/  que  pudiesen  importar  y 
exportar  hasta  200  toneladas  anuales,  en  dos  bu- 
ques que  no  excediese  cada  uno  de  100  toneladas, 
con  sólo  10  toneladas  de  tolerancia,  pena  de  de- 
comiso. Al  mismo  tiempo  se  autorizaba  la  intro- 
ducción de  "algunas"  de  las  mercaderías  de  re- 
torno al  Tucumán  y  al  Perú;  pero  con  la  precisa 
condición  de  que  se  estableciese  una  aduana  seca 
en  Córdoba,  que  cobrara  nuevo  derecho  de  impor- 
tación, a  razón  de  50  por  ciento,  aforando  los  gé- 
neros a  los  precios  del  Perú,  con  el  objeto  de  equi- 
librar los  del  forzado  comercio  por  Panamá.  De 
este  modo,  las  mercaderías  introducidas  por  el  puer- 
to, lademás  de  pagar  derechos  de  extracción  en  Es- 
paña, sufrir  ios  quebrantos  'del  cambio  forzoso, 
volver  a  pagar  derechos  en  Buenos  Aires  y  cargar 
con  los  fletes  marítimos  y  terrestres,  tenían  que 
abonar  un  50  por  ciento  más  a  precios  de  aforo 
por  Panamá,  los  cuales  representaban  el  doble  de 
su  costo  al  llegar  a  Córdoba,  o  sea  un  300  a  400 
por  ciento  de  valor  de  fábrica.  Tan  absurdo  era 
el  sistema  del  monopolio  por  Tierra  Firme,  tan 
natural  y  ventajosa  la  vía  comercial  obstruida  por 
la  ley,  que  a  pesar   de  feíítc,   las  mercaderías  in- 
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troducidas  por  el  Plata  soportaban  el  recargo  y 
podían  competir  ventajosamente  con  las  de  las 
flotas  y  galeon.^s  una  vez  puestas  en  Córdoba! 

Esto  indujo  a  la  corte  a  restringir  la  merced 
a  los  términos  más  estrictos,  dictando  nuevas  or- 
denanzas para  el  puerto,  en  que  bacía  depender 
las  licencias  del  beneplácito  especial  del  monarca, 
debiendo  ser  los  buques  de  menor  porte,  no  pu- 
diendo  la  moneda  de  plata  de  Potosí  llegar  ni  a 
veinte  leguas  antes  de  Córdoba,  y  abonar,  además 
de  los  otros  derechos,  los  correspondientes  al  al- 
mojarifazgo en  Sevilla,  bajo  las  penas  más  severas. 

En  esta  ocasión  se  levantó  en  España  nna  voz 
autorizada  abogando  por  los  derechos  de  Buenos 
Aires,  declarando  injustas  las  nuevas  ordenanzas, 
imposible  su  ejecución,  y  sosteniendo  ante  el  mo- 
narca su  derecho  natural,  aun  con  violación  de  la 
ley  escrita.  Fué  éste  el  famoso  Antonio  de  León 
Pineio,  relator  del  Consejo  de  Indias  y  procura- 
dor nombrado  por  la  ciudad  de  Buenos  Aires  al 
efecto.  En  un  memorial  que  con  tal  motivo  dirigió 
al  rey,  le  decía :  ' '  Años  ha  que  a  Buenos  Aires  se 
hizo  esta  merced  con  alguna  largueza,  que  fué  bas- 
tante para  sustentar  la  tierra,  sin  cometer  excesos, 
los  cuales  fueron  naciendo  al  paso  que  la  merced 
limitándose,  que  como  la  falta  de  lo  necesario  suele 
compeler  a  lo  ilícito  ("Cap.  licet.  de  servís")  nun- 
ca está  más  mejorado  aquel  puerto  que  cuando  se 
le  concede  lo  que  no  excusa,  y  faltándole,  como 
''necesitas  earet  leges"  carecen  de  ley  y  de  orden 
las  eosas  de  Buenos  Aires,  cometiéndose  algunos 
excesos,  que  requieren  más  el  remedio  que  la  pe- 
na... y  no  habiendo  permisión  habrá  de  ser  sin 
ella".  Y  refiriéndose  a  la  injusticia  de  la  ley 
escrita  y  a  la  prohibición  de  la  moneda,  agregaba 
con  firmeza:  ''Es  rigor  obligar  a  unas  Provincias 
a  que  por  beneficio  de  otras  compren  más  caro  lo 
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que  han  menester;  que  se  prohiba  el  eomercio  por 
allí  a  efecto  de  que  lo  tenga  por  Portobelo,  que 
está  mil  doscientas  leguas,  por  el  beneficio  de  los 
mercaderes  de  Sevilla.  Mándanse  cosas  que  no  se 
pueden  ejecutar,  poi-que  las  leyes  han  de  ser  con- 
formes a  la  naturaleza,  sitio  y  naturaleza  de  la 
tierra,  y  la  de  aquélla  no  está  bien  entendida,  por 
haber  sido  mal  explicada  en  lo  que  ha  de  con- 
sistir la  conservación.  Pudiera  representar  los  in- 
convenientes e  imposibles  que  ha  de  tener  la  eje- 
cución de  las  nuevas  ordenanzas  que  el  año  pasa- 
do (1622)  se  enviaron  para  aquel  puerto  y  para 
la  ciudad  de  Córdoba,  donde  se  mandó  formar  una 
aduana;  por  lo  cual  no  sólo  se  prohibe  comercio 
de  Buenos  Aires  eon  Tucumán,  siendo  tan  justo  y 
necesario  como  se  ha  tocado,  sino  que  se  imposibi- 
lita el  tener  los  vecinos  de  aquellas  dos  goberna- 
ciones, lo  que  el  derecho  de  las  gentes  introdujo, 
que  es  la  moneda". 

En  eondieiones  tan  violentas,  el  contrabando  te- 
nía necesariamente  que  corregir  tamaños  errores 
y  tantas  injusticias,  reivindicando  el  legítimo  de- 
recho de  vivir ;  y  así  fué  como  empezaron  a  difun- 
dirse las  sanas  ideas  del  buen  gobierno,  a  formar- 
se ese  espíritu  de  resistencia  y  a  establecerse  por 
su  vía  natural  la  corriente  comercial  que  debía  en- 
grandecer al  Río  de  la  Plata,  preparando  la  in- 
surrección económica . 

Tal  era  el  estado  del  Río  de  la  Plata  al  tiempo 
de  dividirse  en  dos  provincias  en  1617,  y  su  si- 
tuación económica  en  1623. 


XIII 

Un  año  antes  de  la  división  de  la  Provincia  del 
Río  de  la  Plata,  descubrió  JISIB)  Guillermo  Schou- 
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ten  el  Estreclio  de  Lemaire  y  el  paso  del  Cabo 
de  Hemos.  Este  aconteeimieiito  memorable,  des- 
tinado a  operar  una  revolución  comercial,  abrió  a 
la  navegación  de  todas  las  naciones  el  cerrado  mar 
del  snr,  que  hasta  entonces  era  una  especie  de 
lago,  sobre  el  cual  la  España  se  consideraba  con 
derecho  exclusivo,  pretendiendo  atravesar  cadenas 
en  el  Estrecho  de  Magallanes,  pasaje  que  por  otra 
parte  era  apenas  fi-ecuentado  por  sus  dificultades 
y  peligros  para  la  navegación  a  vela.  La  Europa 
soportaba  impaciente  la  arrogante  pretensión  de 
la  España  de  que  en  ambos  mares  "el  viento  sólo 
había  de  soplar  sobre  sus  velas,  y  sus  agnias  hume- 
decer no  más  que  sus  quillas".  La  Holanda  su- 
blevada en  Europa  contra  la  dominación  de  la  Es- 
paña, fué  la  primera  en  enarbolar  la  bandera  de 
la  libertad  de  los  mares,  cuya  doctrina  fonnuló 
Hugo  Groeio  en  páginas  inmortales.  Tras  las  hue- 
llas de  Scliouten  se  lanzaron  las  invencibles  urcas 
holandesas,  coronadas  de  cañones^  tripuladas  por 
marinos  resueltos,  cai*gadas  de  armas  y  mercade- 
rías, y  dominaron  ambos  mares.  En  menos  de 
troce  años  (1623-1636)  botó  a  la  mar  más  de  800 
naves  haciendo  ai'riar  su  pabellón  a  cerca  de  550 
buques  españoles  cargados  de  oro  y  plata.  En  1630 
se  apoderó  del  Brasil  desde  Bahía  hasta  el  Ama- 
zonas, estableciéndose  así  a  pocos  días  de  nave- 
gación del  Río  de  la  Plata. 

En  18-10  el  Portugal  re-cobró  su  autonomía  sa- 
cudiendo el  yugo  de  la  España,  y  poco  después 
recobraba  sus  colonias  del  Brasil,  expulsando  a  los 
holandeses,  y  abríase  en  ellas  un  vasto  mercado, 
destinado  principalmente  a  surtir  a  Buenos  Aires 
por  el  contrabando. 

Así  se  inició  la  gran  revolución  comercial  de 
que  los  vecinos  de  Buenos  Aires  fueron  obscuros 
promotores,   a  que   el   descubrimiento   del   paraje 
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del  Cabo  de  Hornos  dio  más  ancho  campo  de  ac- 
ción, y  que  el  Portugal,  a  la  par  de  las  marinas  de 
las  demás  naciones  de  Europa,  debía  completar, 
lanzando  el  comercio  por  sus  caminos  naturales. 
El  comercio  de  flotas  y  galeones  por  Panamá  po- 
dría existir  legalmente  un  siglo  más;  pero  desde 
ese  día  quedó  herido  de  muerte.  La  Inglaterra, 
los  filibusteros  de  Las  Antillas,  los  corsarios  fran- 
ceses de  Saint-Malo,  debían  darle  el  último  golpe, 
al  mismo  tiempo  que  el  emporio  del  Río  de  la 
Plata  se  levantaría  triunfante  del  antiguo  mono- 
polio, redimiendo  a  una  parte  de  la  América  meri- 
dional de  su  cautiverio  comercial. 

Los  portugueses,  nuevamente  dueños  del  Brasil, 
continuaron  el  avance  sobre  las  fronteras,  unas 
veces  en  paz  y  otras  en  guerra,  hasta  situarse  río 
de  por  medio  frente  a  Buenos  Aires,  en  la  Cola- 
nia  deil  Sacramento,  a  distancia  de  diez  leguas.  Allí 
levantaron  una  fortificación^  que  fué  por  el  espacio 
de  más  de  un  siglo  la  cindadela  del  contrabando 
organizado . 

Al  mismo  tiempo  otras  naciones  comerciales  de 
la  Europa  acudían  al  gran  estuario  antes  desierto, 
y  proveían  a  la  Colonia  a  cambio  de  cueros,  re- 
cogiendo los  opimos  frutos  que  la  España  en  su 
ceguedad  se  negaba  a  sí  misma,  negando  lo  que 
por  derecho  natural  debía  a  sus  vasallos.  En 
1660,  varios  cargamentos  holandeses  fueron  públi- 
camente despachados  por  la  aduana  de  Buenos  Ai- 
res, y  uno  solo  de  ellos  realizó  en  cambio  un  va- 
lor de  tres  millones  de  pesos  fuertes,  lo  que  levan- 
tó el  crédito  del  nuevo  mercado.  Mercado  se  lla- 
maba el  gobernador  de  Buenos  Aires  entonces,  y 
aunque  severamente  reprendido  por  esta  transgre- 
sión escandalosa  de  la  política  colonial,  puede  de- 
cirse que  fué  la  mano  de  la  misma  autoridad  la 
que  derribó  las  puertas  del  monopolio  en  el  Plata, 
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abriéndolas  de  par  en  par  al  ilícito  y  necesario 
comercio  del  mundo.  Así  se  cumplía  la  predicción 
di|  León  Pinelo,  cuarenta  aíLos  antes:  "que  la 
necesidad  no  tiene  ley,  y  que  a  falta  de  licencia  los 
colonos  se  habían  de  pasar  de  ella,  porque  tenían 
derecho  a  vestirse,  a  alimentarse,  a  existir!" 

Los  portugueses,  que  al  principio  habían  elegi- 
do la  pequeña  isla  de  San  Gabriel,  frente  a  la 
Colonia  del  Sacramento,  como  centro  de  sus  ope- 
raciones a  donde  acudían  los  pobladores  de  Bue- 
nos Aires  a  proveerse  por  medio  del  contrabando, 
se  fijaron  definitivamente  en  >  misma  colonia, 
poniendo  sus  navios  bajo  el  amparo  de  los  caño- 
nes. El  punto  en  que  se  asentaba  el  nuevo  esta- 
blecimiento, correspondía  al  territorio  de  la  banda 
oriental  del  Río  de  la  Plata,  encerrado  entre  el 
Uruguay  y  el  Cabo  de  Santa  María  en  la  emboca- 
dura del  estuario,  y  aunque  perteneciente  por  de- 
recho a  los  dominios  de  España,  era  una  conti- 
nuación de  el  del  Brasil,  con  el  cual  lindaba  in- 
mediatamente. Apenas  ocupado  por  los  colonos  es- 
pañoles en  uno  que  otro  punto  del  litoral  del 
Uruguay,  los  ganados  habíanse  multiplicado-  en 
sus  feraces  camípos,  los  cuales  eran  considerados 
como  una  servidumbre  de  los  vecinos  de  Buenos 
Aires. 

Así  que  tuvo  conocimiento  de  esta  población 
el  gobernador  de  Buenos  Aires,  que  lo  era^  en- 
tonces don  José  de  Garro,  llamado  el  ''Santo",  y 
que  era  un  hombre  justo  y  animoso,  púsose  a  la 
cabeza  de  260  hombres  de  armas  y  gi*an  número 
de  indios  misioneros,  con  los  cuales  tomó  por  asal- 
to la  fortaleza  (7  de  Agosto  de  1680),  quedando 
prisionera  de  guerra  toda  la  guarnición  portugue- 
sa. Esta  fué  la  primera  hazaña  militar  de  los 
argentinos,  como  lo  dice  un  historiador  nacional.. 
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La  España  decadente  bajo  el  reinado  del  de- 
crépito Garlos  II,  que  gozaba  perezosamente  de 
la  estéril  paz  a  tanta  costa  alcanzada  en  Nime- 
ga,  ilógica  como  siempre,  reprobó  la  hazaña  de  sns 
colonos,  que  aseguraba  su  política  de  monopolio, 
y  mandó  devolver  la  plaza  desmantelada  a  los 
portugueses.  Desde  entonces^  el  contrabando  cons- 
tituyó el  verdadero  comercio,  y  sus  operaciones  se 
efectuaron  con  la  regularidad  de  un  acto  lícito  al 
amparo  del  interés  común.  Los  mercaderes  del 
puerto  tenían  agentes  para  el  efecto  en  Eío  de 
Janeiro  y  en  Lisboa,  y  hasta  en  Sevilla,  y  reci- 
bían con  seguridad  sus  cargamentos,  desembarcán- 
dolos ya.  en  las  costas  inmediatas  a  la  ciudad,  ya 
procurándolas  al  costado  de  los  buques  en  em- 
barcaciones constniídas  a  propósito.  La  autoridad 
era  impotente  para  contener  ese  tráfico  y  tuvo 
que  tolerarlo  o  consentirlo,  como  un  hecho  o  co- 
mo una  necesidad . 

La  guerra  de  sucesión  que  estalló  a  principios 
del  siglo  XVIII  (1701),  indujo  a  Felipe  V  a 
ceder  la  Colonia  del  Sacramento,  a  trueque  de 
una  alianza  con  el  Portugal.  Embanderado  más 
tarde  éste  (1704)  entre  los  enemigos  del  nieto  de 
Luis  XIV,  que  había  suprimido  los  Pirineos,  el 
virrey  de  Lima,  comprendiendo  mejor  que  la  me- 
trópoli sus  intereses,  mandó  al  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  apoderarse  a  todo  trance  de  la  plaza. 
Este  cumplió  la  orden  con  las  milicias  de  Bue- 
nos Aires,  Santa  Fe  y  Corrientes,  reunidas  a  4000 
indios  misioneros,  y  obligó  a  la  guarnición  a  eva- 
cuar la  plaza  por  agua.  A  la  terminación  de  la 
gueiTa  de  sucesión,  que  duró  cerca  de  trece  años, 
la  Colonia  del  Sacramento  fué  "nuevamente  cedida 
por  el  tratado  de  Utrecht  (1713)  a  los  portugue- 
sies,  quienes  la  volvieron  a  ocupar  en  1716,  La 
bandera  vencedora  del  contrabando  flameó  desde 
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entonces  en  las  aguas  de  la  colonia,  y  a  su  som- 
bra continuó  el  tráfico  en  más  vasta  escala  que 
antes. 

Durante  la  guerra  de  sucesión,  las  expedicio- 
nes de  las  flotas  y  galeones  a  Tierra  Firme  se 
interrumpieron  de  hecho,  y  durante  trece  años  las 
ferias  de  Portobelo  permanecieron  desiertas,  sin 
que  se  divisara  una  vela  española  en  los  mares 
americanos.  En  este  interregno  los  franceses,  aun- 
que aliados  de  la  España,  se  encargaron  de  pro- 
veer las  colonias,  cambiando  en  el  Río  de  la  Plata 
cueros  por  negros  que  traían  de  África,  y  coiTom- 
piendo  a  sus  gobernadores,  cuya  complacencia  com- 
praban a  precio  de  oro., 

A  la  terminación  de  la  guerra,  los  ingleses,  a 
título  de  aliados,,  obtuvieron  por  el  tratado  de 
Utrecht  la  concesión  de  concurrir  a  las  ferias  de 
Portobelo  que  ya  la  España  no  podía  alimentar 
can  sus  productos.  De  este  beneficio  participaron 
muy  luego  de  hecho  los  holandeses  y  las  demás 
naciones  manufactureras  de  Europa.  Así.  llegó  un 
día  en  que  de  las  once  partes  del  valor  total  del 
comercio  por  esa  vía,  diez  correspondieron  a  los 
extranjeros,  que  hacían  el  contrabando  en  compli- 
cidad con  los  mercaderes  españoles  y  con  la  tácita 
autorización  del  gobierno  de  la  metrópoli,  A  esito 
quedó  reducido  el  comercio  por  Panamá. 

La  Inglaterra  obtuvo  por  el  tratado  de  Utrecht 
otra  concesión,  y  fué  establecer  asientos  de  negros 
en  las  posesiones  españolas  de  la  América.  Uno 
de  esos  asientos  se  estableció  en  Buenos  Aires,  y 
a  la  sombra  de  él  ;se  abrió  una  nueva  vía  al  contra- 
bando organizado,  con  sus  reales,  sus  privilegios 
y  sus  depósitos,  dentro  del  mismo  puerto,  que  to- 
davía la  España  ise  empeñaba  en  mantener  ce- 
rrado.   Las  guerras  que  sobrevinieron  poco  des- 
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pues  entre   Inglatearra  y  ^España,   ensancliarorL   y 
eonsolidaron  este  comercio  ilícito. 

Siendo  ios  derechos  que  se  cobraban  en  Portu- 
gal más  bajos  que  en  España,  y  ios  costos  meno- 
res, las  mercaderías  de  esta  procedencia,  abaste- 
cían con  ventaja  no  sólo  a  las  provincias  del  Eío 
de  la  Plata,  sino  también  a  Córdoba  del  Tucumán, 
Cuyo,  Chile  y  el  Alto  Perú,  llevándolas  hasta  Li- 
ma. Así,  mientras  la  España  surtía  sus  vastos  do- 
minios en  América,  compuestos  de  ochenta  pro- 
vincias y  cincuenta  ciudades,  con  el  cargamento 
de  seis  u  ocho  embarcaciones,  enviando  al  Río  de 
la  Plata  nina  expedición  cada  cuatro  años,  los  por- 
tugueses, con  sólo  cinco  ciudades  en  el  Brasil,  des- 
pachaban de  105  a  120  buques  cargados  cada  año. 

Los  ingleses,  a  su  vez,  convirtiendo  los  asientos 
de  negros  en  factorías,  abusaron  de  la  licencia  de 
introducir  géneros  para  vestir  a  los  esclavos,  ali- 
mentando con  ellos  el  comercio  clandestino,  al  am- 
paro de  sus  inmunidades.  Al  mismo  tiempo,  sus 
audaces  contrabandistas  expendían  sus  cargamen- 
tos bajo  la  protección  de  sus  cañones,  llevando  al- 
gunos de  sus  buques  por  retomo  más  de  dos  mi- 
llones de  pesos  fuertes  a  ios  puertos  de  la  Gran 
Bretaña. 

El  sistema  del  monopolio  colonial  entraba  en 
el  período  de  su  descomposición.  Pocos  años  más 
V  la  última  flota  de  galeones  llegaría  a  Tierra 
Firme,  levantándose  Buenos  Aires  en  el  extremo 
opuesto  como  un  nuevo  emporio. 


XIV  j 

Al  cumplirse  un  siglo  de  la  división  de  las  dos 
gobernaciones   del   Río  de  la  Plata   (1717),     fué 
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rjombrado  gobernador  de  Buenos  Aires  Don  Bru- 
no Mauricio  Zavala.  Era  el  hombre  destinado  a  po- 
ner orden  en  las  cosas  de  la  colonia,  si  el  desorden 
no  hubiese  residido  en  las  cosas  mismas.  Vizcaíno 
como  Irala  y  Garay,  guerrero  de  nota  y  de  bue- 
na escuela,  administrador  probo,  magistrado  firme 
y  justiciero,  estaba  animado  de  un  verdadero  ce- 
lo por  el  bienestar  del  país,  que  procuraba  conci- 
liar con  los  derechos  de  la  corona. 

En  medio  de  las  empresas  y  trabajos  útiles  que 
Zavala  llevó  a  buen  término,  tocóle  presidir  un  pe- 
ríodo de  descomposición  y  agitación  en  que  los 
intereses  a  la  par  de  las  pasiones  coaidensaaas, 
intervinieron  con  una  perseverancia  y  una  violen- 
cia cual  nunca  se  había/n  manifestado  antes.  A  los 
pocos  años  de  estar  en  posesión  del  gobierno 
(1721)  estallaron  grandes  disturbios  en  la  provin- 
cia del  Paraguay,  que  por  orden  del  virrey  del  Pe- 
rú le  fué  encomendada,  reuniéndose  así  en  sus  ma- 
nos la  dirección  de  ambas  gobernaciones  del  Río 
'de  la  Plata. 

El  Paraguay,  después  de  constituido  en  provin- 
cia separada,  había  continuado  agitándose  presa 
del  antagonismo  del  antiguo  espíritu  municipal  de 
sus  fundadores,  combinado  con  los  intereses  sórdi- 
dos de  los  encomenderos  de  indios,  en  pugna  con 
el  sistema  de  las  misiones  jesuíticas,  cuya  tenden- 
cia era  aislar  la  influencia  española  para  hacer 
prevalecer  el  elemento  indígena  semibárbaro,  su- 
bordinado a  un  gobierno  eclesiástico.  Lo  que  pro- 
piamente se  llamaba  en  aquella  época  el  Paraguay, 
era  hostil  al  jesuitismo  y  sus  misiones,  como  que 
éstas  no  eran  sino  un  obstáculo  puesto  al  desarro- 
llo lógico  de  la  conquista  y  de  la  civilización  eu- 
ropea, con  todas  sus  consecuencias.  Las  ruidosas 
controversias  entre  el  famoso  obispo  del  Paraguay 


eO  ÉARTOLOMÉ   MITRE 

Pr.  Bernardáno  Cárdenas,  pTisieron  de  manifiesto 
este  antagonismo  que  fermentaba  latente.  El  obis- 
po se  declaró  contra  los  jesuítas,  y  el  pueblo  en 
masa  se  declaró  en  favor  del  obispo.  La  cuestión 
no  era  del  episcopado  contra  el  apostolado  sino 
del  elemento  europeo  y  del  espíritu  municipal  for- 
mado por  el  desarrollo  de  la  conquista,  contra  el 
proselitismo  que  acaudillaba  el  elemento  indígena, 
organizado  y  armado  en  forma  de  reducciones  de 
salvajes  sometidos  a  un  régimen  teocrático  que 
entrañaba  la  barbarie,  sin  llevar  ningún  princi- 
pio fecundante  en  isu  seno.  Con  todas  sus  insa- 
nias y  sus  extravíos,  el  pueblo  adoptó  por  su  cau- 
dillo al  'obispo  Cárdenas.  La  eonmoción  profunda 
que  esto  produjo,  se  extendió  hasta  Corrientes,  y 
amenazaba  invadir  el  resto  de  la  gobernación  de 
Buenos  Aires  hasta  Santa  Fe.  El  resultado  fué. 
que  el  gobernador  del  Paraguay,  depuesto  por 
el  pueblo,  fuese  repuesto  por  fuerza  de  arm.as, 
bajo  los  auspicios  de  ios  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  al  frente  de  sus  bandas  de  catecúmenos 
armados.  Esta  fué  la  segunda  gran  derrota  que 
experimentó  el  elemento  civilizador  del  Paraguay, 
en  lucha  con  la  semibarbarie  indígena,  organizada 
y  armada  por  los  jesuítas,  bajo  la  apariencia 
de  una  semicivilización  artificial. 

Durante  el  gobierno  de  Zavala,  el  odio  concen- 
trado, pero  no  domado,  del  Paraguay  contra  los 
jesuítas,  estalló  como  tun  volcán,  iluminando  con 
fuegos  siniestros  los  horizontes  de  la  futura  de- 
mocracia del  Río  de  la  Plata.  Con  motivo  de  las 
contestaciones  entre  el  gobernador  del  Paraguay 
nombrado  por  el  rey,  y  el  Cabildo  de  la  Asun- 
ción que  invocaba  los  antiguos  fueros  municipa- 
les de  los  fundadores  de  la  colonia,  entró  a  figu- 
rar en  la  escena  de  la  historia  el  famoso   Ante- 
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quera,  fundador  del  partido  de  los  ''Comuneros 
del  Paraguay",  que  enarbolando  el  pendón  de 
Padilla,  caído  en  Villalar,  proelamaron  a  voz  en 
cuello  que  ''la  autoridad  del  pueblo  era  superior 
a  la  del  rey".  Con  esta  bandera  y  este  credo,  el 
Paraguay  se  levantó  como  un  hombre,  más  que  en 
defensa  de  sus  fueros,  en  contra  de  los  jesuítas. 
Con  esta  bandera  y  este  pi"ograma  se  dieron  bata- 
llas, se  tizo  una  verdadera  revolución,  siendo  el 
resultado  que  los  jesuítas  vohderon  a  reponer  al 
gobernador  del  rey,  haciendo  prevalecei"  la  in^ 
fluencia  absoluta  de  su  orden  y  la  fuerza  bruta 
de  los  indígenas  por  ellos  disciplinada .  Los  Comu- 
neros perecieron  unos  en  un  cadalso,  los  otros  ex- 
piaron sus  crímenes  de  lesa  majestad  en  las  prisio- 
nes o  se  salvaron  en  el  destierro,  mártires  de  una 
causa  del  porvenir,  de  que  no  t-enían  verdadera- 
mente conciencia,  no  obstante  su  osadía  y  sus  pro- 
fetices postulados.  -La  causa  comunal  recibió  el 
último  golpe  aboliendo  Zavala  el  privilegio  de  los 
primitivos  colonizadores  del  Río  de  la  Plata,  que 
conservaba  el  Paraguay  como  fuero  municipal,  de 
nombrar  por  elección  popular  sus  gobernadores 
en  caso  de  acefalía,  con  arreglo  a  la  célebre  cé- 
dula de  Carlos  V  de  1537,  de  que  ya  se  ha  hecho 
mención  antes. 

Con  la  autoridad  moral  que  le  daba  este  triun- 
fo, a  Ha  par  de  su  carácter  recto  y  severo,  em- 
prendió Zavala  la  fundación  de  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo en  1726,  después  de  haber  expulsado  del 
terreno  a  los  portugueses,  que  in;tentaban  foi^ 
tiíicarse  en  él,  lo  mismo  que  antes  en  la  Colonia 
del  Sacramento.  El  objeto  del  gobernador  era 
aimplemente  contener  la  invasión  del  contraban- 
do por  esa  parte,  debiendo  a  esto  su  origen  esta 
colonia  filial  de  Buenos  Aires  que  debía  ser  con 
el  tiempo  el  segundo   emporio  del  Plata. 
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Animado  de  igual  celo,  prendió  a  los  factores  ' 
del  asiento  inglés  de  Buenos  Aires,  embargando 
sus  propiedades  en  previsión  de  las  hostilidades 
que  los  ingleses  intentaban  contra  España,  y  que 
después  de  una  guerra  de  corta  duración  debía 
reponer  las  «osas  al  estado  anterior,  con  más 
desafuero  aun  que  al  principio. 

Empeñado  con  la  porfía  de  un  vizcaíno  en  ex- 
tirpar el  contrabando,  Zavala  embargó  más  de 
200.000  cueros  en  la  época  de  su  gobierno,  deco- 
misó en  una  sola  ocasión  como  8.000  marcos  de 
plata  pina  salidos  de  Potosí,  impuso  castigos,  re- 
dobló su  actividad  y  vigilancia;  todo  fué  en  vano. 
Las  mercaderías  del  contrabando,  transportadas 
por  naves  inglesas  y  portuguesas,  o  almacenadas 
en  la  Colonia  del  Sacramento,  continuaron  sur- 
tiendo a  Chile  y  al  Perú;  la  plata  de  Potosí  con- 
tinuó anuyendo  al  puerto  del  Plata  j/-  saliendo  ai 
extranjero  por  canales  ocultos,  y  el  espíritu  de  re- 
sistencia contra  las  malas  leyes  económicas  se  vi- 
gorizó cada  día  más  y  más .  Así  decía  por  ese  tiem- 
po el  virrey  del  Perú:  "Es  Buenos  Aires,  ruina  de 
los  dos  comercio®,  la  puerta  por  donde  se'  hu- 
ye hoy  la  riqueza,  y  la  ventana  por  donde  se 
arroja  al  Perú".  Era  que  el  contrabando,  pro- 
testa en  acción  contra  un  absurdo  monopolio,  se 
había  convertido  en  una  función  normal,  como  la 
circulación  de  la  sangre  vital,  que  tenía  por  agen- 
tes a  la  mitad  de  !a  América  Meridional,  manco- 
munada portel  interés  recíproco. 


XV 

Concurrieron  a  esto  muchas  causas  más  o  me- 
nos mediatas  o  inmediatas,  todas  las  cuales  vei- 
nían  a  converger  ai  puerto  de  Buenos  Aires. 
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El  sisEtema  del  monopolio  colonial  por  medio  de 
las  flotas  y  galeones  de  Tierra  Firme  sólo  pudo 
ser  concebido  por  la  demencia  de  iin  poder  abso- 
luto, y  soportado  por  la  inercia  de  nn  pueblo  es- 
clavizado. La  ruina  de  la  marina  y  de  las  fábri- 
cas españolas,  la  miseria  consiguiente  de  la  metró- 
poli y  sws  colonias,  las  guerras  insensatas  con  ho- 
landeses, ingleses  y  portugueses,  el  ensanche  que 
con  tal  motivo  tomó  la  marina  y  la  colonización 
francesas  en  las  Antillas,  y  sobre  todo,  ©1  contra- 
bando, que  era  una  necesidad  de  vida  para  los 
americanos,  acabaron  por  destrair  totalmente  el 
comercio  que  se  efectuaba  por  la  vía  del  Istmo 
de  Panamá.  Desde  el  primer  año  del  siglo  XVII 
había  cesado  de  hecho  el  sistema  de  flotas  y  ga- 
leones a  Tierra  Firme.  La  última  feria  de  Porto- 
belo  que  recuerda  la  historia  se  verificó  el  año 
de  1737. 

Cuando  la  España,  aleccionada  por  la  expe- 
riencia, quiso  reaccionar  contra  su  ruinoso  siste- 
ma, ya  era  tarde:  estaba  irremisiblemente  perdi- 
da com.o  metrópoli,  y  la  América  para  ella  como 
colonia.  Ni  el  vínculo  de  la  fuerza  eficiente,  ni 
el  del  amor,  ni  el  de  interés  siquiera,  ligaba  a 
los  hijos  desheredados  a  la  madre  patria.  Desde 
entonces  la  separación  fué  Un  hecho,  y  la  inde- 
pendencia de  las  colonias  americanas,  una  sim- 
ple cuestión  de  tiempo  y  de  oportunidad. 

El  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes 
primero,  la  fundación  de  Buenos  Aires  después,  y 
la  nueva  ruta  señalada  por  el  Cabo  de  Hornos  úl- 
timamente, al  lanzar  la  navegación  y  el  comercio 
por  nuevos  caminos  y  abrir  dos  grandes  puertas 
en  ambos  mares  a  la  extremidad  opuesta,  por 
donde  podía  comunicarse  con  más  facilidad  y  ba- 
ratura con  más  de  la  mitad  -de  la  América  del 
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Sur,  hicieron  mateaialmente  imposible  el  monopo- 
lio por  el  Istmo.  Buenos  Aires,  a  m^nos  distancia 
de  la  Europa  respectivamente,  y  en  inmediato  con- 
tacto terrestre  con  los  países  a  que  esta  revolu- 
ción natural  debía  favorecer,  se  hizo  gradualmen- 
te el  centro  del  nuevo  movimiento,  y  empezó  a 
ser  el  verdadero  mercado  americano.  Chile,  in- 
teresado en  la  navegación  directa  y  las  relaciones 
terrestres  con  Buenos  Aires;  el  Paraguay,  que  a 
su  vez  recogía  dos  beneficios  de  este  último  trá- 
fico, según  se  verá  después ;  el  Alto  Perú,  que  en- 
contraba mayores  ventajas  en  surtirse  por  Bue- 
nos Aires  y  traer  allí  su  plata,  llevando  en  cambio 
las  mercaderías  que  necesitaba;  la  provincia  de 
Córdoba  del  Tucumán,  que  veía  en  Buenos  Aires 
su  puerto  natural;  todos  aspiraban  a  emancipar- 
se del  predominio  enervante  de  Lima,  y  hacían 
causaj  común  con  los  habitanites'  del  Río  d©  ia 
Plata,  para  quienes  el  comercio  directo  era  una 
condición  de  vida.  Así  decía  el  virrey  del  Perú: 
"El  comercio  de  este  reino,  aunque  se  agotaba  con 
sus  ferias,  se  volvía  a  llenar  con  sus  expendios, 
siendo  Lima  la  única  mano  por  donde  daba  a  Por- 
tobelo  sus  millones,  y  los  volvía  a  recibir  de  Po- 
tosí y  de  las  demás  minas,  hasta  que  abierta  por 
la  codicia  "la  puerta  del  Océano",  se  comenzaron 
a  Balir  por  ella". 

Chile,  a  la  vez  que  empezaba  a  gozar,  por  el 
contrabando,  de  los  beneficios  del  comercio  directo 
por  el  Cabo  de  Hornos,  encontraba  su  convenien- 
cia en  el  tráfico  por  la  cordillera  con  el  Río  de  la 
Plata,  adonde  enviaba  su  oro  y  sus  vinos  (y  más 
tarde  sus  cobres) ;  en  cambio  de  mercaderías,  re- 
cibía además  de  retorno  la  yerba  del  Paraguay  por 
esa  vía,  a  cuyo  efecto  se  declaró  puerto  preciso  el 
de  Santa  Fe.  El  Alto  Perú  acudía  al  mercado  del 
Plata  con  sus  pastas  preciosas,  y  llevaba  en  cam- 
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bio  mercaderías  y  muías,  desligándose  casi  ente- 
ramente del  de  Lima.  La  provincia  de  Córdoba 
del  Tucumán  se  identificaba  cada  vez  más  con 
Buenos  Aires,  y  éste  exportaba  con  ventaja  sus 
frutos,  que  la  ganadería  había  multiplicado  pro- 
digiosamente, provocando  la  demanda  y  determi- 
nando la  oferta. 

Este  núcleo  de  intereses  legítimos  minaba  por 
su  base  el  poder  colonial  fundado  en  intereses  sór- 
didos, presagiando  la  futura  alianza  con  Chile; 
establecía  corrientes  simpáticas  con  el  Alto  Perú, 
que  más  tarde  se  convertirían  en  relaciones  po- 
líticas y  militares,  y  condensaba  los  elementos  que 
debían  componer  en  lo  futuro  la  nacionalidad  ar- 
gentina, consolidando  por  lo  pronto  un  mercado 
que  algún  día  había  de  encontrar  para  indepen- 
dizarse, el  apoyo  de  las  naciones  com.erciales,  con 
las  cuales  iniciaba  sus  relaciones  amistosas  por 
medio  del  contrabando. 

Así,  pues,  el  contrabando  era  una  función  nor- 
mal del  organismo  económico,  fun  hecho  superior 
al  poder  del  rey  de  España  y  de  sus  autoridades 
subalternas  en  América,  y  en  la  lucha  de  intereses 
vitales,  la  ley  natural  tenía  necesariamente  que 
prevalecer,  como  en  efecto  sucedió. 


XVI 

Con  el  advenimiento  de  la  ca.sa  de  Borbón  al 
tronc(  de  las  Españas,  nuevas  ideas  económicas 
penetraron  a  los  consejos  de  su  gobierno,  dura- 
mente aleccionado  por  la  experiencia. 

Extinguido  el  comercio  de  flotas  y  galeones  por 
Panamá,  la  España  adoptó  el  sistema  de  navios 
de  registro,  con  licencias  especiales,  después  de 
trasladar  la  contratación  de  Sevilla  al  puerto  de 
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Cádiz,  que  sin  duda  ofrecía  mayores  facilidades 
para  el  tráfico  interoceánico.  El  derecho  de  comer- 
ciar con  América,  que  hasta  entonces  había  sido 
exclusivo  de  los  castellanos,  se  hizo  extensivo  a 
todos  los  españoles.  Pero  los  mercaderes  peninsu- 
lares, creyéndose  como  antes  en  posesión  de  la  ex- 
clusiva, siguieron  el  viejo  sistema  de  escasear  las 
mercaderías  y  retardar  los  envíos,  para  elevar  los 
precios,  de  manera  que  en  realidad  dejaban  libre 
el  campo  al  contrabando  lo  mismo  que  antes.  Así, 
los  navios  españoles  de  registro  que  doblaban  el 
Cabo  de  Hornos  o  arribaban  al  Río  de  la  Plata, 
encontraban  los  mercados  coloniales  abarrotados  de 
mercaderías  extranjeras,  las  cuales  activaban  el  co- 
mercio interior  del  Paraguay.  Tucumán,  Chile,  Al- 
to Perú  y  hasta  del  Perú  mismo  en  su  centro 
principal,  que  era  el  Callao,  con  ventaja  de  los  paí- 
ses que  se  constituían  en  agentes  de  ese  tráfico. 

Tres  grandes'  estadistas  se  sucedieron  por  estos 
tiempos  en  el  gobierno  de  España,  después  del  mi- 
nisterio histórico  de  Alberoni,  que  inició  el  mo- 
v^iento  reformador:  Patino,  bajo  Felipe  V,  el 
marqués  de  Ensenada  bajo  Femando  VI,  y  Gál- 
vez  bajo  Carlos  III.  Bajo  sus  inspiraciones  el  sis- 
tema colonial  fué  radicalmente  reformado,  si  bien 
no  se  abolió  del  todo  el  monopolio  de  la  madre 
patria,  pues,  como  lo  obser\'a  un  historiador  del 
comercio  universal  (Seherer),  "el  es/píritu  de  la 
época  no  lo  permitía". 

Patino,  apellidado  el  ''Colbert  de  España",  sim- 
plificó el  sistema  aduanero.  Substituyó  el  "pal- 
meo", o  sea  eltcobro  de  derechos,  por  la  capacidad 
medida  en  palmos  cúbicos  que  ocupaban  las  mer- 
caderías, aboliendo  el  complicado  proceder  del  to- 
nelaje, a  la  vez  que  redujo  todas  las  contribucio- 
nes marítimas  (avería,  San  Telmo,  señorío,  tone- 
lada, almirantazgo,  millones,  etc.)  a  un  veinte  por 


ENSAYOS    HISTÓRICOS  67 

ciento  de  derecho  específico,  a  más  del  derecho  del 
palmeo,  que  era  de  cinco  reales  vellón  por  palmo. 

Ensenada  abolió  las  licencias  especiales,  rompien- 
do con  la  vieja  ratina  que  t-asaba  el  consumo,  re- 
nunciando a  la  tutela  que  hasta  entonces  se  había 
atribuido  al  soberano,  consiguiendo  luchar  hasta 
cierto  punto  con  el  contrabando. 

Últimamente,  bajo  Carlo.s  III,  rompiendo  con  la 
tradición  del  privilegio  exclusivo  de  Sevilla  tras- 
ladado a  Cádiz,  se  estableció  una  línea  de  avisos 
entre  la  Corana  y  el  Río  de  la  Plata,  autorizando 
a  los  comerciantes  a  ocupar  la  mitad  del  carga- 
mentó  con  mercaderías  españolas  y  tomar  de  re- 
torno una  cantidad  igual  de  frutos  del  país.  Esta 
medida  fué  precursora  de  la  célebre  ordenanza 
que,  derribando  las  barreras  artificiales,  autorizó  a 
los  doce  puertos  principales  de  España  (con  excep- 
ción de  Vizcaya)  a  comerciar  directamente  con  las 
colonias  ammeanas. 

Estas  reformas  sucesivas,  cuyo  complemento  de- 
bía levantar  a  su  apogeo  el  mercado  de  Buenos 
Aires,  lo  fueron  colocando  gradualmente  en  las 
condiciones  del  un  verdadero  emporio,  categoría 
a  que  le  daban  derecho  su  situación  geográfica  y 
los  intereses  continentales  que  con  él  se  ligaban. 
Desde  1748  a  1753  se  exportó  por  el  puerto  de  Bue- 
nos Aires  por  valor  de  1.620,752  pesos  fuertes,  es- 
tando representada  la  producción  del  país  por 
150.000  cueros  al  pelo  y  lo  demás  en  oro  y  plata 
de  Chile  y  del  Perú.  Desde  1754  a  1764  (víspera 
de  la  gran  reforma)  el  valor  de  los  metales  pre- 
ciosos ascendió  a  35,811.519  pesos  fuertes,  figu- 
rando el  oro  por  más  de  10  millones  y  la  plata  por 
oerea  de  25  millones.  De  1748  a  1753  la  exporta- 
ción de  Chile  y  el  Perú  por  esta  vía  ascendió  en 
el  quinquenio  a  5.967.151  pesos  fuertes,  representa- 
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dos  en  pastas  preciosas  o  monedas  de  oro  y  plata, 
y  el  resto  en  cacao,  quina,  lan>a  de  Vicuña,  cobro 
y  estaño,  correspondiendo  como  la  mitad  al  rey  y 
la  otra  mitad  a  especuladores  particulares. 

A  pesar  de  todo,  el  contrabando  continuó  lu- 
chando con  éxito,  obteniendo  sobre  el  comercio  per- 
mitido, utilidades  que  alcanzaban  a  un  64  por 
ciento . 


XVII 

Durante  más  de  medio  siglo  toda  la  atenición 
de  la  España  en  el  Río  de  la  Plata  se  concentró 
sobre  dos  puntos:  el  contrabando  y  la  cuestión  de 
límites  con  el  Portugal  por  la  parte  del  Brasil. 
Estas  dos  cuestiones,  se  reducían  a  una  sola:  el 
antagonism-o  de  ambas  naciones.  La  Colonia  del 
Sacramento,  fué  tomada,  arrasada,  devuelta  y  re- 
edificada varias  veces,  sin  dejar  por  esto  de  ser  el 
foco  del  contrabando.  Sus  límites  fueron  sucesi- 
vamente adelantados  por  una  y  otra  parte,  fijados 
por  tratados  o  treguas  pasajeras,  volviendo  una  y 
otra  a  empuñar  las  armas  en  Europa  y  América 
para  dirimir  sus  cuestiones,  sucediendo  a  veces  que 
las  hostilidades  continuaban  en  un  hemisferio 
cuando  la  paz  estaba  ajustada  en  el  otro. 

El  tratado  de  1750,  producto  de  un  acuerdo  en- 
tre las  familias  reinantes  de  España  y  Portugal, 
pareció  poner  en  paz  a  los  contendientes,  aunque 
sin  resolverse  sus  cuestiones.  La  España  reconoció 
implícitamente  por  él  a  los  portugueses  derechos  de 
soberanía  sobre  la  Colonia  del  Sacramento  en  el 
hecho  de  aceptarla  por  vía  de  cesión,  dando  en 
cambio  los  siete  pueblos  de  Misiones  situados  a  1a 
margen   izquierda  del  Uruguay,  cuya  entrega  re- 
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sistieron  con  más  previsión  que  el  monarca  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  A  la  anulación 
de  ese  tratado  por  el  convenio  de  1761  (que  no 
debe  confundirse  con  el  llamado  "pacto  de  fa- 
milia" del  mismo  año),  se  siguió  muy  luego  el 
estado  de  guerra  declarada.  Fué  entonces  que  nizo 
su  aparición  en  la  historia  argentina  el  famoso 
don  Pedro  Zeballos,  de  quien  se  lia  dicho  que  fué 
la  última  llam.arada  de  la  grandeza  española  en 
Amérioa.  El  fué  quien  rindió  la  Colonia  por  ca- 
pitulación y  reconquistó  el  Río  Grande,  invocando 
la  letra  del  antiguo  tratado  de  Tordesillas.  La 
paz,  llamada  de  París,  en  1763,  devolvió  la  Colo- 
nia a  los  portugueses  otra  vez. 

La  guerra  volvió  a  estallar  en  1776,  y  enton- 
ces la  España  se  decidió  a  hacer  un  esfuerzo  su- 
premo para  dirimir  definitivamente  sus  cuestiones 
pendientes  en  el  Río  de  la  Plata, 

Con  tal  objeto  se  erigió  el  Virreinato  del  Río  de 
la  Plata  que  se  formó  de  las  tres  gobernaciones  de 
Buenos  Aires,  Paraguay  y  Córdoba  del  Tucumán, 
a  que  se  agregaron  las  provincias  del  Alto  Perú 
y  Cuyo,  cuya  constitución  geográfica  y  anteeeden- 
ies  hemos  bosquejado  ya, 

Don  Pedro  Zeballos  fué  colocado  a  su  frente 
en  calidad  de  virrey  y  general  en  jefe  de  la  gran 
expedición  de  9000  hombres  salida  de  la  Penínsu- 
la, que  debía  fijar  sus  límites  con  la  espada  del 
vencedor . 

La  gran  empresa  de  Zeballos  fué  coronada  por 
la  victoria.  La  Colonia,  rendida  a  discreción,  vio 
volar  sus  murallas,  cayendo  así  para  siempre  la 
cindadela  donde  había  flotado  por  cerca  de  un 
siglo  la  bandera  triunfante  del  contrabando.  La 
guerra  terminó  por  el  tratado  de  1777,  llamado  de 
í^an  Ildefonso. 
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Resuelta  así  la  cuestión  de  límites  y  del  contra- 
bando por  la  espada  y  por  la  diplomacia,  Zeba- 
llos  contrajo  su  atención  a  colocar  el  comercio  del 
Río  de  la  Plata  en  sus  condiciones  normales.  Has- 
ta entonces  la  España  había  dado  por  motivo 
para  no  extender  todas  las  franquicias  comerciales 
al  Río  de  la  Plata,  la  permanencia  de  los  portu- 
gueses en  la  Colonia,  siendo  así  que  era  el  sistema 
prohibitivo  el  que  daba  razón  de  ser  al  comercio 
ilícito.  Removido  este  inconveniente,  Zeballos,  por 
sí,  y  a  petición  del  Cabildo  de  Buenos  Aires,  dictó 
un  auto  inmortal  declarando  libre  el  comercio  del 
Río  de  la  Plata  con  la  Península  y  las  demás  co- 
lonias, abriendo  sus  puertos  a  las  naves  mercantes 
españolas,  y  permitiendo  la  franca  introducción  de 
mercaderías  ultramarinas  a  Chile  y  al  Perú.  Como 
un  río  detenido  al  que  se  rompen  repentinamente 
los  diques,  ei  comercio  se  precipitó  como  raudal 
que  busca  su  nivel,  derramando  a  su  paso  la  ri- 
queza y  la  abundancia.  Este  auto  memorable,  apro- 
bado y  ampliado  por  la  eorte,  precedió  al  famoso 
reglamento  del  ''Comercio  libre"  que  la  metrópoli 
dictó  para  sujs  colonias  en  el  año  siguiente,  inclu- 
yendo en  él.  sin  restricciones,  al  Virreinato  del 
Río  de  la  Plata . 

La  guerra  que  en  el  año  siguiente  (1779)  esta- 
lló entre  Inglaterra  y  España  con  motivo  de  la 
revolución  de  los  norteamericanos  apoyada  por  la 
última,  coincidiendo  con  la  gran  sublevación  de 
los  indios  del  Perú  neutralizó  por  el  momento  los 
saludables  efectos  de  esta  reforma  trascendentali. 
La  estagnación  de  frutos  y  caudales  con  tal  motivo, 
a  la  vez  que  la  consiguiente  carencia  de  mercade- 
rías, obligó  a  la  Corte  a  otorgar  una  nueva  fran- 
quicia, permitiendo  el  comercio  del  Río  de  la  Pla- 
ta por  la  vía  del  Brasil,  bajo  pabellón  neutral,  do 
acuerdo  con  la  Corte  de  Lisboa.  La  paz  de  Versa- 
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lies  en  1783,  en  que  quedó  reconocida  por  la  In- 
glaterra la  independencia  de  los  Estados  Unidos 
de  América  bajo  los  auspicios  de  la  España,  a  la 
vez  que  restableció  las  corrientes  del  comercio,  pro- 
clamó ante  él  mundo  el  derecho  que  tenían  las  co- 
lonias am_ericanas  a  insurreccionarse,  emanciparse 
de  la  madre  patria  y  constituirse  en  naciones  inde- 
pendientes y  libres . 

Aquí  empiezan  los  grandes  días  del  apogeo  co- 
mercial para  el  Río  de  la  Plata.  Buenos  Aires, 
cabeza  de  línea  respecto  de  la  metrópoli,  se  con- 
vertía en  el  gran  mercado  de  una  parte  de  la  Amé- 
rica Meridional,  al  mismo  tiempo  que  Sevilla,  la 
antigua  reina  de  las  Indias,  se  convertía  en  un 
puerto  enfangado  y  en  una  ciudad  abandonada 
por  el  movimiento  comercial.  Emancipado  de  la 
sei*\ádumbre  de  Lima  (aunque  no  rescatado  del 
todo  del  monopolio  de  los  comerciantes  de  Cádiz), 
eíl  Alto  y  Bajo  Perú,  Chile,  el  Paraguay  y  las 
in-ovincias  del  interior  le  enviaban  sus  ricos  pro- 
ductos, que  exportaba  a  la  par  de  los  suyos,  in- 
troduciéndose a  su  vez  por  la  misma  puerta  los 
cargamentos  que  llegaban  de  Cádiz,  Barcelona,  IVíá- 
laga,  Santander,  Vigo,  Gijón,  San  Ltícar,  la  Ha- 
bana, Lima,  Guayaquil  y  Guinea,  a  la  par  que  el 
asiento  de  negros  de  los  ingleses  contribuía  por  su 
parte  a  alim.entar  esa  doble  corriente. 

En  1791  se  amplió  el  comercio  con  la  costa  de 
África,  estableciéndose  el  comercio  directo,  limi- 
tado ha.sta  entonces  a  la  trata  de  negros.  En  1792 
los  productores  ganaderos  pidieron  completa  li- 
bertad de  salida  para  sus  frutos,  y  en  el  año  si- 
guiente fué  concedida  por  cédula  firmada  por  el 
ministro  Gardoqui. 

Durante  los  años  de  1792  a  1795  llegaron  al 
})uerto  de  Buenos  Aires  53  buques  de  la  Península 
y   salieron   47,  recibiéndose  y  despachándose  ade- 


72  BARTOLOMÉ   MITRE 

más  varios  cargamentos  que  hacían  el  tráfico  de  la 
Habana,  de  Guayaquil  y  del  Callao.  El  valor  de 
las  importaciones  y  exportaciones  ascendió  en  ese 
período  a  7.879.968  pesos  fuertes,  sin  computar 
el  de  los  productos  de  la  compañía  de  las  pescas, 
que  elevaban  la  cifra  a  más  de  ocho  millones,  que- 
dando a  favor  del  comercio  local  más  de  un  tercio 
de  su  totalidad.  A  la  vez  el  comercio  interior  era 
activísimo:  Mendoza  expendía  en  el  merca,do  cen- 
tral más  de  siete  mil  trescientos  barriles  de  vino 
por  año;  San  Juan  más  de  tres  mil  barriles  de 
aguardiente;  Tucumán  gran  cantidad  de  sus  cue- 
]'os  curtidos  y  sus  tejidos;  el  Paraguay  su  yerba, 
su  tabaco  y  maderas,  vendiéndose  más  de  sesenta 
mil  muías  con  destino  al  Perú.  El  solo  comercio 
del  Paraguay  con  Buenos  Aires  ascendía  a  327 .  000 
pesos  fuertes  contra  155.000  de  retorno  (siempre 
al  año) .  De  los  productos  del  Paraguay,  Chile 
consumía  anualmente  ciento  cincuenta  mil  arrobas 
de  yerba  mate,  recibiéndose  en  cambio  oro  y  cobre 
que  activaba  la  circulación. 

La  exportación  del  país  estaba  representada  por 
productos  del  reino  animal,  principalmente;  cue- 
ros al  pelo,  de  toro,  de  caballo  y  curtidos,  que 
tenían  una  demanda  universal;  lanas  de  carne- 
ro que  empezaban  a  ser  apreciadas  en  Europa  por 
su  largura,  y  carne  salada  (tasajo),  preparada 
por  un  nuevo  proceder  recién  introducido  en  el 
país,  además  de  otros  productos  de  menos  impor- 
tancia, como  el  sebo,  las  plumas  y  peleterías,  cuyo 
valor  reunido  ascendió  en  el  mencionado  quinque- 
nio a  cerca  de  cinco  millones. 

La  población  de  sólo  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  (incluso  la  Banda  Oriental,  Entre  Ríos,  Co- 
rrientes y  Santa  Fe),  que  era  sólo  de  poco  más 
de  37.000  almas  antes  del  comercio  libre,  se  ha- 
bía casi   más  que  tripílicado  en  el  espacio  de  22 
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años,   alcalizando    al  finalizar  el  siglo   XVIII   la 
cifra  de  170.000  almas,  según  Azara. 

Así  se  enriquecía,  se  poblaba,  se  regeneraba  y 
se  educaba  por  el  manejo  de  los  propios  negocios 
y  por  su  contacto  con  el  mundo  este  núcleo  ro- 
busto 'de  una  nación  futura,  al  cuail  algunos  han 
llama,do  "poderosa  aristocracia"  y  otros  ''inteli- 
gente burguesía".  Era  simplemente  una  asocia- 
ción libre  de  estancieros  y  mercaderes,  en  que  los 
agricultores  no  dejaban  de  figurar  en  segunda  lí- 
nea; en  que  sobre  el  pie  de  una  igualdad  que  la 
dignificaba,  gozaban  todos  a  la  par  de  los  clones 
gratuitos  de  la  naturaleza  y  del  trabajo  remune- 
rador,  constituyendo  una  /democracia  de  becho, 
que  se  organizaba  en  la  vida  ci\'il,  y  se  desarro- 
llaba espontánea  y  selvática  en  las  campañas,  con 
un   temple  de  independeneia  genial. 


XVIII 

No  obstante  este  bienestai*  geineral,  esta  con- 
densación de  los  el'ementos  de  la  vida  lorgáníca 
de  este  nuevo  espíritu  difundido  en  todas  las  cla- 
ses sociales,  el  Virreinato  del  Río  de  (la  Plata,  co- 
mo cuerpo  político  y  social,  era  una  masa  incobe- 
rente  sin  afinidades  íntimas,  sin  articulaciones  po- 
derosas, sin  esa  unidad  armónica  que  es  el  resul- 
tado del  equilibrio  de  la  vida,  que  se  distribuye 
igualmente  en  toda  la.  economía.  Buenos  Aires 
era  el  alma  y  la  cabeza  de  este  cuerpo  informe ; 
pero  ni  su  espíritu  penetraba  la  masa  general,  ni 
su  acción  se  hacía  sentir  simultáneamente  en  las 
extremidades. 

Lo  que  constituía  su  verdadero  núcleo,  que 
eran  las  Pro^'incias  Argentinas,  constituidas  des- 
pués en  cuerpo  de  nación,  diseñaban  ya  su  carác- 


74  BARTOLOMÉ   MITRE 

) 

ter  democrático.  Méjico  y  el  Perú  fueron  verda- 
deras cortes  coloniales,  con  aristocracia  de  con- 
des y  marqueses,  que  profesaban  el  culto  de  la  no- 
bleza y  sostenían  la  institución  con  todas  sus  con- 
secuencias. Chile,  medio  agricultor  y  medio  mine- 
ro, aunque  constituido  sobre  bases  menos!  aristo- 
cráticas, había  implantado  en  su  suelo  la  institu- 
ción de  los  mayorazgos,  y  mantenía  un  sistema 
semifeudal  de  señores  del  suelo  y  arrendatarios, 
cuya  iníPlnencia  se  hizo  sentir  aún  después  de 
la  revolución.  E'l  Alto  Perú,  cuya  colonización  es- 
taba calleada  sobre  la  del  Perú,  como  queda  ex- 
plicado, conservaba  en  su  seno  una  clase  deshe- 
redada que  representaba  más  de  la  mitad  de  su 
población,  di^^diendo  así  a  la  sociedad  en  amos  y 
siervos.  La  influencia  de  este  sistema  se  hacía 
sentir  en  las  Provincias  Argentinas  del  norte,  co- 
lonizadas en  los  primeros  tiempos  por  el  Perú,  y 
se  complicaba  en  el  Paraguay  por  los  gérmenes 
que  le  habían  inoculado  las  Misiones  jesuíticas  y 
los  vicios  primitivos  de  la  conquista,  no  corregi- 
dos ya  por  el  espíritu  m.unicipal  extinguido.  Só- 
lo las  Provincias  del  Río  de  lia  Plata  presentaban 
la  homogeneidad  de  una  democracia  genial  en  que 
todos  eran  iguales  de  hecho  y  de  derecho.  Sin 
nobles,  sin  mayorazgos,  despreiciando  por  instinto 
los  títulos  de  nobleza,  sin  clases  desheredadas,  sin 
antagonismo  de  razas  ni  de  intereses,  viviendo  en 
un  clima  templado  y  una  tierra  abundante,  que 
alimentaba  la  fuente  de  la  vida  con  un  trabajo  fá- 
cil, y  anim-ados  de  un  espíritu  de  igualdad  nativa, 
un  mismo  nivel  pesaba  sobre  todas  las  cabezas. 
El  virrey  no  era  sino  un  alto  funcioaiario  de  la 
annazón  artificial  del  gobierno  colonial;  no  tenía 
más  corte  que  la  de  sus  empleados  ni  más  apoyo 
real  que  el  de  los  españoles  peninsulares  que  ha- 
l)itabaai  el  país.    Un  profundo  observador,  que  es- 
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tudiaba  el  país  por  aquel  tiempo,  decía  de  los  crio- 
llos argentinos:  *' Tienen  tal  idea  de  su  igualdad, 
que  creo  que,  aun  cuando  el  rey  acordase  título 
de  nobles  a  algunos  particulares,  ninguno  los  con- 
sideraría como  talles.  El  mismo  \diTey  mo  podría 
conseguir  un  cocliero  o  un  lacayo  español"  (crio- 
llo). El  mismo  escritor  agrega:  "'Existe  una  espe- 
cie de  alejamiento  o,  más  bien  dicho,  avereión  de- 
cidida de  los  criollos  o  hijos  de  españoles  nacidos 
en  América,  hacia  los  europeos  y  el  gobierno  es- 
pañol. Esta  aversión  íes  tal,  que  la  he  visto  rei- 
nar entre  el  hijo  y  el  padre,  entre  el  marido  y  la 
mujer,  cuando  unos  eran  europeos  y  los  otros 
americanos.  Los  abogados  especialmente  se  distin- 
guen por  este  sentimiento". 

Esta  sociabilidad  naciente,  con  instintos  -demo- 
cráticos, entrañaba  empero  todos  los  vicios  esen- 
ciales y  de  conformación  de  la  materia  originaria 
y  del  molde  colonial  en  que  se  había  vaciado,  a  la 
par  de  los  que  provenían  de  su  estado  embriona- 
rio y  de  su  propia  naturaleza.  Los  desiertos,  el 
aislamiento,  la  pereza,  la  despoblación,  la  falta  de 
cohesión  moral,  la  corrupción  de  las  costumbres 
en  la  masa  general,  la  ausencia  de  todo  ideal,  y 
sobre  todo  la  profunda  ignorancia  del  pueblo, 
eran  causas  y  efectos  que,  produciendo  una  semi- 
barbarie  al  lado  de  una  civilización  débil  y  enfer- 
miza, concurrían  a  viciar  el  organismo  en  la  tem- 
prana edad  len  que  el  desarrollo  se  iniciaba,  y 
cuando  el  cuerpo  asumía  las  formas  externas  que 
debía  eonsen'-ar. 

El  comercio  que  nutría  las  riquezas  en  las  ciu- 
dades, el  pastoreo  que  imprimía  un  sello  especial 
a  la  población  diseminada  por  las  campañas,  el 
sentimiento  de  individualismo  mareado  que  se 
manifestaba  en  los  criollos,  el  temple  cívico  de 
ciertos  caracteres,  la  energía  selvática  de  la  masa 
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de  la  población,  la  aptitud  para  todos  los  ejerci- 
cios que  desenvuelvan  las  fuerzas  humanas,  el  va- 
lor nativo  probado  en  las  guerras  con  indios  y 
portugueses,  el  antagonismo  \secreto  entre  la  raza 
criolla  y  la  raza  española,  el  patriotismo  local  que 
no  se  alimentaba  en  la  lejana  fuente  de  la 
metrópoli,  la  indisciplina,  el  desprecio  de  toda 
regla,  eran  otros  tantos  estímulos  y  géi'menes  de 
independencia  inconsciente;  pero  no  constituían 
aún  por  sí  una  sociabilidad  orgánica  ni  una  civi- 
lización progresiva.  Tenía  en  su  brazo  la  fuerza 
que  destruye,  sin  abrigar  en  su  cabeza  la  idea  que 
edifica,  ni  el  poder  creador  dentro  de  sus  propios 
elementos.  Antes  de  ponerse  en  la  vía  del  ver- 
dadero progreso,  antes  de  dilatarse  en  la  atmós- 
fera vital  de  los  pueblos  sociaknente  bien  cons- 
tituidos, tenía  muchos  dolores  que  sufrir,  mucho 
camino  que  andar,  muchas  enfermedades  que 
curar  y  muchos  elementos  nuevos  de  vida  dura- 
ble que  inocularse,  así  en  el  orden  étnico  como 
en  el  orden  intelectual  y  moral.  Llevaba  fatal- 
mente la  revolución  en  sus  entrañas  fecundas,  y 
la  revolución,  emancipándola  de  hecho,  debía 
prolongarse  en  la  sociedad  misma,  por  acciones 
y  reacciones  internas  que  al  fin  fijarían  su  tipo 
definitivo,  poniéndola  en  vía  de  perfeccionarse 
en  los  tiempos. 

La  colonia  y  la  metrópoli  no  constituían  una 
substancia  homogénea ,  Entre  una  y  otra  no  exis- 
tía más  vínculo  de  unión  que  la  persona  del 
monarca,  armado  de  un  poder  absoluto,  que  ex- 
cluía la  idea  de  una  patria  común.  De  aquí  la 
debilidad  orgánica  de  la  dominación  española  en 
América,  de  que  surgiría  más  tarde  la  teoría  re- 
volucionaria, como  se  verá  en  el  curso  de  este  li- 
bro. Así,  durante  las  largas  y  ruiíipsas  gue- 
rras que  sostuvo  la  España  en  los  siglos  XVII  y 
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XVIII,  la  América  fué  neutral,  o  más  bien  indi- 
ferente, sin  que  su  corazón  se  agitase  por  el  sen- 
timiento del  patriotismo,  como  sucedía  en  las  co- 
lonias inglesas  identificadas  con  la  madre  patria. 

La  unidad  de  creencia  religiosa  era  lo  único 
que  daba  cierta  cohesión  a  la  sociabilidad,  dis- 
persa en  una  inmensa  extensión  de  territorio. 
Pero  el  clero,  poderoso  en  el  resto  de  la  Améri- 
ca, se  hallaba,  con  raras  excepciones,  bajo  el  ni- 
vel común  en  el  Kío  de  la  Plata,  sin  prestigio  je- 
rárquico, sin  poder  eficiente  y  sin  acción  sobre 
las  masas  seminómades.  Asi  todo  el  clero  argen- 
tino fué  revolucionario  y  republicano  el  día  en 
que  la  colonia  se  insurreccionó  contra  la  madre 
patria,  a  la  inversa  de  lo  que  sucedía  en  el  resto 
de  la  América,  donde  fué  el  agente  más  activo 
de  la  contrarrevolución,  aun  en  Méjico  donde  los 
curas  acaudillaron  las  masas  populares  levantan- 
do el  pendón   de  la   independencia . 

En  lo  administrativo,  el  Virreinato  del  Eío  de 
la  Plata,  cuya  organización  fué  improvisada  pa- 
ra hacer  frente  al  Portugal  en  América,  era  una 
máquina  pesada  cuyas  ruedas  mal  engranadas 
más  eran  las  fuerzas  que  desperdiciaban  por  el 
roce  que  las  que  utilizaban  por  su  continuo  mo- 
vimiento estéril.  Ella  no  respondía  a  un  sistema 
político  en  sus  partes  componentes,  y  carecía  de 
armonía  en  su  conjunto.  La  Ordenanza  de  In- 
tendentes expedida  en  1782  le  dio  una  constitu- 
ción administrativa  de  forma,  una  regularidad 
más  aparente  que  real,  y  bosquejó  en  el  mapa  al- 
gunas de  las  futuras  divisiones ;  pero  sin  radicar 
las  nuevas  autoridades  creadas  en  el  espíritu  mu- 
nicipal de  las  localidades,  que  más  bien  tendía 
a  sofocar. 

El  virrey  y  la  audiencia  dominando  en  lo  al- 
to, fiscalizándose  y  contrapesándose  en  represen- 
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tación  de  la  autoridad  absoluta  de  la  corona,  y 
los  Cabildos,  sombra  de  la  sombra  de  los  anti- 
^Tos  Cabildos  libres  de  la  madre  patria,  repre- 
sentando nominalmente  el  comercio  del  pueblo; 
tal  era  en   bosquejo  la    constitución  colonial. 

Los  Cabildos  fueron  la  única  institución  de  la 
antigua  constitución  española,  borrada  con  san- 
gre de  mártires  por  Carlos  V  y  Felipe  II,  que 
la  madre  patria  legó  a  sus  colonias,  despojada 
de  su  antiguo  significado  y  de  su  imiportancia, 
con  privilegios  más  aparentes  que  reales,  aunque 
autorizada  con  la  ficción  de  una  elección  popular 
y  con  atributos  y  formas  externas  de  las  corpo- 
raciones libres ;  empero,  los  Cabildos  de  Améri- 
ca ejercían  funciones  de  propio  gobierno  en 
cuanto  a  la  gestión  de  los  intereses  comunes  y 
a,  la  administración  de  la  justicia  popular.  Eran 
en  teoría  los  representantes  del  pueblo,  tenían 
el  dereclio  de  convocarlo  a  son  de  campana,  po- 
dían a  veces  levantarse  como  un  poder  indepen- 
diente ante  los  representantes  de  la  corona,  y  en 
ocasiones  solemnes  el  pueblo  reunido  en  congreso 
era  llamado  a  decidir  de  sus  deliberaciones  por 
el  voto  directo  como  en  las  democracias  de  la 
antigüedad.  Traían  la  tradición  histórica  de  las 
arrogantes  comunidades  de  Toledo  y  Aragón 
en  lo  pasado,  y  entrañaban  el  principio  de  la  so- 
beranía popular  en  lo  futuro,  por  el  simple  he- 
cho de  ser  en  ellos  reconocido  en  teoría,  bien 
que  en  esfera  limitada  y  como  mera  fórmula.  De 
su  seno  debía  brotar  la  chispa  revolucionaria; 
desde  lo  alto  de  su  humilde  tribuna  había  de 
proclamarse  en  un  día  no  lejano  el  dogma  de  la 
soberanía  del  pueblo;  porque  basta  que  una  re- 
presentación se  reconozca,  aunque  sea  en  teoría, 
y  que  se  cometa  una  atribución  popular  que 
pueda  ponerse  en  acción,  aun  euaaido  por  el  mo- 
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mentó  no  tenga  eficacia,  para  que  la  representa- 
ción y  la  atribución  se  convierta  en  realidad,  el 
día  que  las  fuerzas  populares  concurran  a  darle 
nervio  y  punto  de  apoyo.  Así  sucedió  con  los  co- 
munes de  In;rlaterra.  humildes  representantes  de 
los  conquistadores,  que  con  esta  sola  represen- 
tación se  convirtieron  en  el  omnipotente  Parla- 
mento de  la  Gran  Bretaña  y  ejercieron  sus  altas 
atribuciones  el  día  en  que  la  opinión  pública  y 
las  fuerzas  populares  le  dieron  su  punto  de  apoj  o 
y  los  invistieron  de  su  autoridad  inmanente. 

La  verdad  de  esta  premisa  se  verá  práctica- 
mente comprobada  en  las  páginas  de  este  libro. 

XIX 

En  el  seno  de  esta  sociedad  así  constituida, 
existía  por  los  años  de  17G0  una  familia,  extran- 
jera en  parte  por  su  origen,  y  con  cierta  noto- 
riedad en  el  municipio  y  el  comercio.  Era  su. 
jefe  Don  Domingo  Belgrano  y  Peri  (conocido 
por  Pérez),  natural  qg(  Oneglia.  en  la  Ligniria, 
que  trasladado  en  1750  a  Cádiz  con  el  objeto  de 
buscar  fortuna  en  el  comericio,  pasó  a  América 
en  1759  después  de  obtener  del  rey  carta  de  na- 
turalización. Constituyó  en  Buenos  Aires  su  ho- 
gar, casándose  allí  con  Doña  María  Josefa  Gon- 
sález  Casero,  cuya  familia,  radicada  en  el  país, 
fundó  el  Colegio  de  Niños  Huérfanos  de  San  Mi- 
guel, base  de  la  sociedad  de  beneficencia,  que 
más  tarde  debía  llamar  a  la  mujer  a  compartir 
las  tareas  del  gobierno  en  la  esfera  de  su  gene- 
rosa actividad.  Aunque  extranjero  naturalizado, 
el  italiano  Belgrano  y  Peri  llegó  a  ser  regidor  d.: 
Cabildo  y  alférez  real  de  la  ciudad  .de  Buenos 
Aires.  Favorecido  por  la  fortuna  en  sus  especu- 
laciones comerciales,  "adquirió  riqueza   (como  lo 
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dice  uno  de  sus  descendientes  en  sus  Memorias) 
para  vivir  cómodamente  y  dar  a  sus  hijos  la  edu- 
cación mejor  en  aquella  época".  De  este  enlace 
tucumano  nacieron  once  hijos:  siete  varones  y  cua- 
tro mujeres.  Los  primeros  siguieron  con  honor  las 
distintas  carreras  de  las  amias,  del  sacerdocio,  de 
la  magistratura  y  del  comercio,  ocupando  algu- 
nos de  ellos  elevados  puestos  en  la  administra- 
ción del  Estado  y  en  las  Asambleas  Legislati- 
vas. 

Uno  de  estos  siete  hermanos  era  en  1787  maes- 
tro en  artes  y  colegial  del  Consistorio  de  Monse- 
rrat,  en  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucmnán.  Re- 
genteaba este  establecimiento  un  teólogo  profun- 
do y  un  inspirado  orador  sagrado,  hijo  de  Bue- 
nos Aires,  llamado  Fr.  Pantaleón  García.  En  la 
dedicatoria  de  un  Panegírico  de  Santa  Catalina 
de  Sena,  que  corre  impreso  en  Cádiz,  el  sabio 
maestro  decía  del  joven  discípulo:  "En  todo  se 
nos  presenta  un  joven  ajeno  a  las  puerilidades 
de  la  primera  edad.  ¡Yo  descubro  el  tesoro  que 
se  oculta!  Un  entendimiento  sano  y  lleno  de  lu- 
ces, bellas  cualidades  que  entre  los  hombres  son 
un  género  de  felicidad  que  parece  los  diviniza. 
El  temor  de  Dios  que  llama  la  Escritura  ya 
el  principio  de  la  sabiduría,  ya  la  sabiduría  mis- 
ma, ya  la  plenitud  de  la  corona  de  la  sabiduría, 
es  el  móvil  de  sus  acciones.  Alcanzará  sin  duda 
a  ser  un  hombre,  cual  todos  lo  deseamos,  útil  a 
Dios  y  al  mundo,  a  la  religión  y  al  Estado". 

Estas  verdes  promesas  que  el  elocuente  orador 
colocaba  sobre  la  cabeza  de  su  joven  discípulo, 
inspiradas  por  la  contemplación  extática  de  la 
belleza  moral,  debían  ser  cumplidas  en  toda  su 
plenitud  por  otro  hermano  menor,  que  a  la  sazón 
no  había  cumplido  los  diez  y  siete  años.  Era  éste 
Manuel  Belgrano,  el  cual,  al  leer  aquellas  alenta- 


«  '  ENSAYOS    HISTÓRICOS  81 

(loras  palabras,  debió  sin  duda  sentirse  impulsado 
a  obrar  grandes  cosas,  realizando  las  esperanzas 
de  aquel  apóstol  de  la  verdad  que  le  revelaba  la 
grandeza  del  destino  de  los  hombres  que  se  con- 
sagran al  bien  de  sus  semejantes.  Hay  palabras 
que  en  la  primera  edad  deciden  de  los  destinos 
futuros.  En  los  escritos  y  acciones  posteriores  de 
Belgrano,  se  nota  más  de  una  vez  la  marca  de 
fuego  que  la  predicción  de  Fr.  Pantaleón  García 
debió  estampar  en  su  alma  juveiil,  blanda  cera 
que  se  modelaba  bajo  la  mano  de  aquel  grande 
artífice  de  hombres. 

luauuel  Belgrano  había  nacido  en  Buenos  Ai- 
res el  3  de  Junio  de  1770  y  era  uno  de  los  meno- 
res entre  sus  hermanos.  Fué  bautizado  en  la 
iglesia  Catedral  de  la  misma  ciudad  al  día  si- 
guiente de  su  natalicio,  con  el  nombre  de  Manuel 
Joaquín  del  Corazón  de  Jesús.  Puso  sobre  su 
frente  el  óleo  sagrado  el  Dr.  Juan  Baltasar  Ma- 
ciel,  célebre  por  sus  escritos  y  sus  desigracias,  y 
poseedor  de  la  más  rica  biblioteca  de  los  conoci- 
mientos humanos  que  hasta  entonces  se  hubiese 
conocido  en  el  Río  de  la  Plata. 

Belgrano  creció  en  años  bajo  el  amparo  del  ala 
maternal.  Cursó  en  Buenos  Aires  las  primeras  le- 
tras. A  la  edad  competente  estudió  en  la  misma 
ciudad  el  latín  y  la  filosofía,  siendo  su  maestro  en 
el  Colegio  de  San  Carlos  el  Dr,  Taiís  Chorroarín, 
de  quien  recibió  lecciones  (a  la  par  de  otros  fu- 
turos hombres  ilustres)  en  los  ramos  de  lógica, 
física,  tmetafísica,  ética  y  literatura,  según  el  or- 
den de  los  estudios  de  entonces.  No  tenía  aún 
diez  y  seis  años  y  ya  había  aprendido  cuanto  po- 
día enseñarse  en  las  aulas  de  aquella  época.  No- 
tando sus  bellas  disposiciones,  decidiéronse  sus 
padres  a  enviarle  a  España  para  que  completara 
allí  sus  estudios. 
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Por  el  año  de  1786  pasó  Belgrano  a  España, 
donde  estudió  leyes  eix  la  Universidad  de  Sala- 
manca, matriculándose  en  ella  el  4  de  Noviembre 
de  1786.  El  joven  estudiante  debió  formar  un 
triste  concepto  del  saber  geográfico  de  sus  maes- 
tros respecto  de  la  América,  cuando  al  recibir 
su  certificado  de  matrícula,  que  original  tenemos 
a  la  vista,  leyó  que  se  le  llamaba  "natural  de  la 
ciudad  y  obispado  de  Buenos  Aires,  en  el  reino 
del  Perú". 

En  Febrero  de  1789  graduóse  de  bachUler  en 
Valladolid,  en  cuya  cancillería  se  recibió  de  abo- 
gado el  31  de  Enero  de  1793,  después  de  haber 
pasado  algún  tiempo  en  Madrid  completando  sus 
estudios  profesionales  y  cultivando  otros  ramos 
de  los  conocimientos  humanos  a  que  se  sentía 
más  inclinado. 

"Confieso",  dice  Belgrano  en  su  autobiogra- 
fía, "que  mi  aplicación  no  la  contraje  tanto  a  la 
carrera  que  había  ido  a  emprender  como  al  es- 
tudio de  los  idiomas  vivos,  de  la  economía  polí- 
tica y  el  derecho  público,  y  que  en  los  primeros 
momentos  en  que  tuve  la  suerte  de  encontrar 
hambres  amantes  del  bien  público,  que  me  mani- 
festasen sus  ideas,  se  apoderó  de  mí  el  deseo  de 
propender  en  cuanto  pudiese  al  provecho  gene- 
ral y  el  de  adquirir  renombre  con  mis  trabajos 
hacia  tan  importante  objeto,  dirigiéndolos  parti- 
cularmente a  favor  de  mi  patria". 

Su  ambición  juvenil  debía  estimularle  natural- 
mente al  cultivo  de  aquellas  ciencias  que  eran 
casi  totalmente  desconocidas  en  las  colonias  es- 
pañolas, y  en  especial  de  las  que  tienen  por  ob- 
jeto la  mejora  y  la  felicidad  de  la  especie  huma- 
na. La  idea  de  importar  a  su  patria  ciencias 
nuevas  y  de  aplicarlas  algún  día  a  su  engrande- 
cimiento, debió  halagar  sus  tempranas  aspirado- 
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nes  a  la  gloria,  y  esto  le  estimuló  sin  duda  a  con- 
traerse al  estudio  de  las  ciencias  sociales,  y  con 
particularidad  a  la  economía  política.  En  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  se  había  iniciado  en  sus 
principios,  y  mereció  ser  nombrado  miembro  de 
su  Academia  de  Economía  Política,  adelantando 
sus  conocimientos  en  la  materia  con  la  lectura  de 
les  mejores  libros  y  el  trato  con  los  hombres  de 
letras  durante  su  permanencia  en  Madrid.  Allí 
fué  donde  se  ligó  con  otra  sociedad  del  mismo 
género,  denominada  de  "Santa  Bárbara",  que 
lo  puso  en  contacto  con  algunas  notabilidades 
españolas,  en  mérito  tanto  de  sus  conocimientos 
económicos  cuanto  de  la  traducción  de  un  trata- 
do conexo  con  aquella  ciencia. 

Al  terminar  Belgrano  sus  estudios  por  el  año 
1793  "las  ideas  de  economía  política  cundían  en 
España  con  furor",  valiéndonos  de  sus  propias 
palabras.  La  ciencia  económica,  que  había  sido 
cultivada  en  España  desde  principios  del  siglo 
XVII,  bajo  los  reinados  de  Felipe  IV  y  Carlos  II 
(época  en  que  empezaba  a  alborear  en  el  resto 
de  la  Europa),  estaba  totalmente  relegada  al  ol- 
vido cuando  a  mediados  del  siglo  XVIII,  casi  al 
mismo  tiempo  que  Adam  Smith  publicaba  su 
gran  libro  sobre  la  "Riqueza  de  las  Naciones", 
se  hizo  sentir  un  movimiento  en  el  sentido  de 
rehabilitarla.  Los  antiguos  trabajos  económicos 
de  Moneada,  de  Martínez  Matta,  de  Osorio,  y  los 
más  recientes  planes  comerciales  de  Ward  y  de 
Campillo  fueron  rejuvenecidos,  popularizados  j 
complementados  por  el  genio  obsen^ador  de  Cam- 
pomanes,  quien  con  sus  discursos  y  con  sus  trata- 
dos populares  presidió  a  este  movimiento  salu- 
dable en  el  sentido  del  estudio  de  los  intereses 
materiales.  A  este  movimiento  se  asoció  el  céle- 
bre  Jovellanos    que  ya     presagiaba    su     famosa 
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"Ley  Agraria";  Cabarrus,  el  fundador  del  Cré- 
dito Público  en  España,  y  el  limeño  Olavide  que 
realizaba  con  audacia  las  teorías  de  los  econo- 
mistas en  las  colonias  de  Sierra  Morena.  En  me- 
dio de  esta  atmósfera  calurosa  de  ideas  nuevas 
que  cautivaban  la  atención  de  los  primeros  hom- 
bres de  la  época,  bajo  los  auspicios  de  un  minis- 
tro ilustrado  como  Gardoqui,  que  acababa  de  lle- 
gar de  los  Estados  Unidos  lleno  de  su  espíritu 
progresista,  y  al  mismo  tiempo  que  se  decretaban 
nuevas  franquicias  para  el  comercio  de  América, 
y  con  especial  para  el  Río  de  la  Plata,  dilatá- 
ronse los  horizontes  del  pensamiento  de  Belgra- 
no  poblando  su  imaginación  impresionable  de  vi- 
siones risueñas  para  el  porvenir  de  su  patria 

La  dirección  de  estos  estudios  sólidos,  que  te- 
nían en  vista  el  bienestar  de  los  pueblos,  forta- 
lecieron su  recto  juicio  y  encendieron  en  su  alma 
ese  amor  por  sus  semejantes  que  es  uno  de  los 
rasgos  distintivos  de  su  carácter.  Estos  estudios, 
de  que  él  fué  importador,  y  que  atildado  por 
Castelli,  por  Vieytes,  Moreno  y  otras  inteligen- 
cias argentinas  popularizó  en  las  orillas  del  Río 
de  la  Plata,  contribuyeron  eficazmente  a  dar  for- 
ma y  dirección  práctica  a  las  ideas  de  progreso, 
ilustrando  a  la  generalidad  sobre  sus  verdaderos 
intereses.  Ellos  influyeron  más  poderosamente 
aun^  en  la  preparación  de  la  revolución  política 
que  estalló  más  tarde,  la  que  fué  presidida  por 
la  revolución  económica  del  comercio  libre,  que 
emancipó  mercantilmente  a  la  colonia  de  su  me- 
trópoli, triunfo  pacífico  al  cual  no  es  extraño  el 
nombre  y  la  influencia  de  Belgrano,  como  luego 
.se  verá. 

El  estudio  de  las  ciencias  políticas  que  tienen 
por  objeto  el  niejor  gobierno  de  las  sociedades, 
contribuyó  a  formar  su  conciencia  de  ciudadano, 
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ilustránclole  sobre  los  verdaderos  dereclios  y  de- 
beres de  los  pueblos,  así  como  el  estudio  de  las 
cuestiones  económicas  le  había  ilustrado  respecto 
de  sus  verdaderos  intereses.  Ansioso  de  adquirir 
conocimientos  y  de  penetrar  los  misterios  del 
pensamiento  humano  ensanchando  al  mismo  tiem- 
po el  círculo  de  sus  ideas,  solicitó  licencia  para 
poder  entregarse  libremente  a  la  lectura  de  li- 
bros prohibidos,  cuando  apenas  hacía  dos  años 
que  el  célebre  Olavide  había  sido  procesado  por 
la  inquisición  y  -condenado  a  penas  afrentosas 
por  haber  cometido,  entre  otros  delitos,  el  de  te- 
ner en  su  biblioteca  la  Enciclopedia  y  los  escri- 
tos de  Bayle,  Montesquieu,  J.  J.  Rousseau  y 
Voltaire.  El  papa  Pío  ^^:  se  la  concedió  "en  la 
forma  más  amjplia  para  que  pudiese  leer  todo 
género  de  libros  condenados  aunque  fuesen  heré- 
ticos", a  excejKíión  de  los  de  "astrología  judi- 
ciaria  y  las  obras  obscenas".  Provisto  de  esta 
licencia  y  poseyendo  varios  idiomas,  debieron 
serle  familiares  los  escritos  de  Montesquieu  y  de 
Rousseau,  así  como  los  de  Filangieri,  cuyos  tra- 
ta.dos  en  aquella  época  empezaban  a  ser  popula- 
res. En  las  páginas  de  aquellos  dos  grandes  pen- 
sadores y  de  este  ilustrado  filántropo  debió  be- 
ber sus  ideas  teóricas  sobre  el  mejor  gobierno  de 
las  sociedades.  Algunos  años  después  esas  ideas 
de  buen  gobierno  le  sirvieron  para  dar  .su  ca- 
rácter a  la  revolución  americana,  impulsándola 
en  el  sentido  de  las  instituciones  liberales,  cuya 
noción  trajo  de  la  madre  patria. 


Estos   estudios    teóricos,    comenzados    bajo   un 
;¿obiemo  absoluto,   aunque  ilustrado  y  suave  pa- 
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ra  la  España,  como  era  el  de  Carlos  III,  y  con- 
tinuados en  presencia  de  una  administración  hí- 
brida como  la  de  Carlos  IV,  no  podían  dar  a  Bel- 
grano  ideas  completas  sobre  ios  derechos  del 
hombre  en  sociedad.  Uno  de  aquellos  aconteci- 
mientos extraordinarios  que  conmueven  profun- 
damente a  la  conciencia  humana  vino  a  ilumi- 
nar con  súbitos  resplandores  las  profundidades 
de  su  ser  moral  y  a  completar  las  ideas  sin  apli- 
cación práctica  que  hasta  entonces  había  reco- 
gido en  sus  lecturas.  Hablamos  de  la  revolución 
francesa,  que  produjo  en  el  alma  de  Belgrano 
otra  revolución  no  menos  radical.  He  aquí  cómo 
él  mismo  se  explica  en  sus  Memorias  al  hablar 
de  esta  especie  de  transfiguración  moral,  que  ha- 
ce presentir  ©1  futuro  campeón  de  la  libertad  de 
un  pueblo  oprimido.  ''Como  en  la  época  de  1789 
me  hallaba  en  España,  y  la  revolución  de  la  Fran- 
cia hiciese  también  la  variación  de  ideas,  y  parti- 
cularmente en  los  hombres  de  letras  con  quienes 
trataba,  "se  apoderaron  de  mí  las  ideas  de  li- 
bertad, igualdad,  seguridad,  propiedad,  y  sólo 
veía  tiranos  en  los  que  se  oponían  a  que  el  hom- 
bre, fuese  donde  fuese,  disfrutara  de  unos  dere- 
chos que  Dios  y  la  naturaleza  le  habían  concedi- 
do", y  que  aun  las  mismas  sociedades  habían 
acordado  en  sus  establecimientos  indirectamen- 
te". 

Nutrida  su  inteligencia  con  estos  estudios  sóli- 
dos y  estas  meditaciones  severas,  que  son  el  pan 
de  los  fuertes,  era  ya  un  hombre  de  ideas  forma- 
das cuando  a  fines  de  1793  recibió  una  comuni- 
cación del  ministro  Gardo qui,  datada  en  el  Es- 
corial a  6  de  Diciembre  del  mismo  año,  en  la 
que  le  anunciaba  haber  sido  nombrado  secreta- 
rio perpetuo  del  Consulado  que  se  iba  a  erigir 
en  Buenos  Aires.    Aun  no  se   había  expedido  la 
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cédula  ereeeional    que  lleva     la    fecha  de  30  de 
Enero  de  1794,    lo  que  manifiesta    que  Belgrano 
fué  el  primer  hombre  en  quien  se  pensó  al  cons- 
tituir la    corporación.     En    esa  cédula  se  lee  su 
nombre    a  la  par  del  de  los  Lezicas,  Las  Heras  y 
Anchorenas,    cuyos     descendientes    debían  tener 
relación   con  su5  destinos  futuros.  Al  tiempo  de 
extender  los  nombramientos     fué    requerido  por 
la  secretaría  a  fin  de  que  indicara  candidatos  pa- 
ra los  diversos  Consulados    que  en  aquella  época 
se  erigieron,  en  varios  puntos  de  la  América,  dis- 
tinción que  manifiesta  el  grado  de   consideración 
de  que  ya  entonces  gozaba  por  sus  talentos  y  la 
circunspección  de   su  carácter,    aun  cuando  a  la 
sazón  no  hubiese  cumplido  los  veinticuatro  años. 
El  Consulado  de  Buenos  Aires  fué  instituido  a 
petición  del  comercio  de  Buenos  Aires,  apoyado 
por  el  virrey  Arredondo.   En  la  época  en  que  su 
erección  fué  decretada,  no    existían  en   América 
sino  dos  corporaciones  de  este  género:  el  de  Mé- 
jico y  el  de  Lima.    El  consulado  de  Lima,  como 
se  ha  visto,  había  sido  siempre  hostil  al   comer- 
cio directo  de  la  metrópoli  con  los  puertos   del 
Río  de  la  Plata,  y  era  el  sostenedor  del  monopolio 
de   que  estaban  en  posesión  los  comerciantes  de 
Cádiz.   Así  decía  el  consulado  de  Lima,   en  una 
representación  hecha  al  marqués  de  Villa  García, 
\drrey  del  Perú,  en  1744,  lo  siguiente :  "  El  comer- 
cio  de  Buenos  Aires  siempre  ha  sido  pernicioso 
al   del  Perú,  y  no  menos   a  los   derechos  reales, 
y  por  esto   nuestros  católicos  reyes  han  resistido 
a  abrir  esta  puerta,   como  que  no  sujetándose  el 
reino  a  la  estrecha  garganta  de  Panamá  y  Porto- 
bello.  se  disipan  y  evaporan  los  más  nobles  espí- 
ritus del  oro  y  de  la  plata,  extrayéndose  por  los 
resquicios    que   maquina    la  industria,  cuyo  per- 
juicio se  conoció  aún  antes  que  lo  enseñase  la  ex- 
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periencia".  A  lo  que  contestaba  el  apoderado 
del  comercio  de  Buenos  Aires  en  Madrid,  en  un 
memorial  datado  en  1750,  patentizando  las  ven- 
tabas del  comercio  libre  y  el  interés  egoísta  que 
animaba  al  consulado  de  Lima,  diciendo  al  rey 
entre  otras  cosas:  "Continúa  el  comercio  limeño 
su  antigua  emulación  declarada,  maquinando  ca- 
da día  nuevos  arbitrios  para  embarazar  la  fre- 
cuentación de  navios  por  la  can-era  de  Buenos 
Aires,  no  tanto  con  razones  justificadas,  cuanto 
con  pretextos  paliados  con  apariencia  de  justicia, 
etc.  :  sin  atender  más  que  a  su  propio  interés. 
No  contento  con  baber  obtenido  la  prohibición 
de  que  los  comerciantes  de  Buenos  Aires  pudie- 
sen retornar  por  esa  vía  los  caudales  producidos 
de  su  negociación,  etc.,  ha  logrado  posteriormen- 
te una  nueva  orden,  etc.,  para  que  dentro  del 
mismo  año  salgan  de  aquella  ciudad  los  efectos 
conducidos  en  los  Permisos  a  su  puerto". 

A  virtud  de  estas  y  otras  reclamaciones,  las 
provincias  del  Eío  de  la  Plata  obtuvieron  las 
franquicias  que  ya  quedan  detalladas,  y  que  ha- 
cen época  en  la  historia  colonial.  La  erección  del 
Consulado  de  Buenos  Aires  era.  pues,  el  sello 
puesto  a  su  carta  de  libertad;  y  el  nombre  de 
Belgrano,  asociado  al  origen  de  esta  institución, 
lo  recomienda  a  la  posteridad.  Más  adelante  se 
verá  la  parte  principal  que  le  cupo  en  la  tarea 
de  popularizar  los  principios  de  librecambio 
por  medió  de  esa  institución,  y  esto  es  lo  que  nos 
ha  obligado  a  ilustrar  una  cuestión  histórica  que 
tan  íntimamente  se  liga  con  los  trabajos  econó- 
micos que  llenaron  la  primera  época  de  su  vida. 

El  Consulado  de  Buenos  Aires  fué  instituido 
con  un  doble  carácter.  Al  mismo  tiempo  de  con- 
cedérsele la  jurisdicción  mercantil,  debía  tener  el 
carácter  de  junta  económica,  fomentando  la  agri- 
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cultura,  la  industria  y  el  comercio,  razón  por  la 
cual  tomó  el  título  de  "Junta  de  gobierno", 
obrando  con  independencia  en  lo  relativo  al  fo- 
mento de  esos  tres  ramos.  Esto  explicará  algu- 
nas creaciones  importantes  que  Belgrano  reali- 
zó después  con  su  auxilio. 

Entre  los  deberes  del  secretario,  uno  de  los 
más  interesantes  era.  según  el  tenor  del  artículo 
XXX  de  la  cédula  ereccional,  "escribir  cada 
año  una  memoria  sobre  los  objetos  propios  de  su 
instituto".  Belgrano,  que  liabía  salido  muy  jo- 
ven de  Buenos  Aires,  sin  tener  ocasión  de  palpar 
los  abusos  de  que  eran  víctimas  las  colonias  es- 
pañolas en  América,  y  que  por  otra  parte  veía 
que  en  su  nucA^o  empleo  podría  utilizar  los  co- 
nocimientos económicos  que  liabía  adquirido,  dio 
a  la  creación  de  los  consulados  más  importancia 
de  la  que  realmente  tenían.  Aun  llegó  a  persua- 
dirse que  por  este  medio  llegaría  a  obrarse  la 
generación  de  un  mundo  y  podría  labrarse  su  fe- 
licidad. Así  nos  dice  en  sus  memorias:  "Se  abrió 
un  vasto  campo  a  mi  imaginación,  como  que  ig- 
noraba el  manejo  de  la  España  respecto  a  sus 
colonias,  y  sólo  había  oído  entre  los  americanos 
un  rumor  sordo  de  quejas  y  disgustos.  ¡Tanto 
me  halagué  y  me  llené  de  ilusiones  favorables  a 
ia  América,  cuando  fui  encargado  por  la  secre- 
taría de  que  en  mis  memorias  describiese  las  pro- 
vincias, a  fin  de  que  conociendo  su  estado  pu- 
diesen tomar  providencias  acertadas  para  su  fe- 
licidad!" Poco  faltó  para  que  estas  ilusiones  se 
realizaran,  si,  como  se  verá  luego,  el  Consulado 
de  Buenos  Aires  hubiese  estado  compuesto  de 
hombres  que  se  le  parecieran. 

Bajo  la  influencia  de  estas  risueñas  esperan- 
zas, abandonó  la  España,  aspirando  las  emana- 
ciones de  una  gloria  misteriosa  que  le  embriaga- 
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ba,  como  esos  perfumes  que  sorprenden,  en  la 
obscuridad  de  la  noche,  y  que  no  se  atina  de 
dónde  vienen.  Cuando  se  dio  a  la  vela  en  Cádiz, 
faltaban  seis  años  para  que  finalizara  el  siglo 
X^-ÜII,  de  cujeas  ideas  políticas  y  económicas  de- 
bía ser  uno  de  los  heraldos  en  el  Río  de  la  Plata. 


31 


LA  EMANCIPACIÓN  SUDAMERICANA 
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EL   ARGUMENTO    DEL  LIBRO. — LA   UNIDAD  DEL  ASUNTO 

El  argumento  de  este  libro  es  la  historia  de  un 
libertador,  en  sus  enlaces  y  relaciones  con  la 
emancipación  de  las  colonias  hispano-americanas, 
que  completa  el  trilogio  de  los  grandes  liberta- 
dores republicanos  del  Nuevo  Mundo :  Washing- 
ton, la  más  elevada  potencia  de  la  democracia 
genial,  Bolívar  y  San  Martín,  que  constituyen 
el  binomio  de  la  emancipación  sudamericana.  Su 
acción  se  desenvuelve  en  vastísimo  teatro,  des- 
de la  extremidad  austral  del  continente  hasta 
el  trópico  de  Cáncer,  en  el  espacio  de  dos  dé- 
cadas de  lucha.  Su  punto  de  partida  es  la 
revolución  argentina  americanizada;  su  hilo 
conductor,  la    acción  política    y    militar  del    pro- 
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tagonista  en  sus  movimieiitois  excéntricos  y  con- 
céntricos; sn  objetivo,  la  coordinación  de  las 
leyes  normales  que  presidieron  a  la  fundación 
de  las  repúblicas  sudamericanas,  exponiendo,  en 
concreto  los  principios  fundamentales  que  dieron 
razón  de  ser  y  potencia  irradiadora  a  la  revolu- 
ción por  su  independencia,  cuya  síntesis  es  la 
libertad  de  un  nuevo  mundo  republicano  según 
ley  natural  y  según  su  genialidad.  Este  punto 
de  vista  histórico  da  su  unidad  al;  asunto,  su 
significación  al  relato  y  de  él  fiu5'"e  lógicamente 
"su  filosofía  y  su  moral  política.  Es  la  idea  que 
se  convierte  en  acción,  como  el  calórico  en  fuer- 
za, cuya  resultante  es  la  creación  de  un  grupo 
de  naciones  nuevas,  emancipadas  por  las  arma? 
propagadorats  de  los  principios  orgánicos  que  les 
inocularon  vida  fecunda,  trazándoles  grandes 
rumbos.  Es  la  justificación  de  una  victoria  hu- 
mana, como  condición  necesaria  de  existencia 
progresiva  para  fundar  un  orden  de  cosas  en 
que  el  predominio  regulador  de  una  sola  ley  go- 
bernase a  vencidos  y  vencedores  contemporáneos, 
y  fuese  la  norma  del  porvenir,  enseñando  que 
sólo  son  legítimas  las  victorias  benéficas  para  to- 
dos, por  cuanto  fuera  del  círculo  vital  de  las  ac- 
ciones y  reacciones  naturales  y  de  las  condiciones 
normales  de  la  igualdad  de  derechos  y'  de  las  ga- 
rantías recíprocas,  todo  es  hecho  brutal  y  todo 
fuerza  perdida. 

Este  argumento  es  duplo  y  complejo,  como  lo 
es  la  revolución  y  la  evolución  colectiva  que  com- 
prende^ y  se  combina  con  la  acción  del  genio  in- 
dividual animado  por  la  fuerza  viva  que  le  co- 
munica la  suma  de  las  voluntades  espontáneas  que 
representa,  armónica  en  su  dualismo  necesario. 
Es  en  el  orden  nacional  y  de  un  punto  de  vista 
restringido,  el  desarrollo  militar  y  político  de  la 


ENSAYOS    HISTÓRICOS  93 

revohición  argentina  que  toma  la  ofensi\-a  y  la 
exterioriza,  propagando  su  acción  y  sus  princi- 
pios, y  en  el  orden  internacional  es  la  gestación, 
de  nuevas  naciones  independientes'  y  soberanas  que 
nacen  bajo  esos  auspicios  con  formas  y  tenden- 
cias democráticas  a  imagen  y  semejanza  suya. 
Abrazando  el  movimiento  colectivo,  orgánicj  y 
multiforme,  en  su  ncción  compleja  y  en  liferen- 
tes  teatros,  es  el  advenimiento  de  un  nuevo  mun- 
do republicano  sin  precedentes,  que  fluye  como 
de  fuente  nativa,  con  la  originalidad  de  sus  an- 
tecedentes espontáneos,  destacándose  las  agrupa- 
ciones políticas  de  la  gran  masa,  con  su  autono- 
mía y  su  integridad  territorial,  y  también  con  sus 
vicios  ingénitos.  Con  relación  al  derecho  univer- 
sal, es,  por  una  parte,  la  proclamación  de  una 
nueva  regla  internacional,  que  sólo  admite  por 
excepción  las  alianzas  y  las  intervenciones  contra 
el  enemigo  común  en  nombre  de  la  solidaridad 
de  destinos,  repudianda  las  conquistas  y  las  ane- 
xiones, y,  como  consecuencia  de  esto,  la  forma- 
ción del  mapa  político  de  la  América  Meridional 
con  sus  fronteras  definidas  por  un  principio  his- 
tórico de  hecho  y  de  derecho,  sin  violentar  los 
particularismos.  Por  otra  parte,  y  en  este  mis- 
mo orden  de  cosas,  es  la  tentativa  de  la  revolu- 
ción colombiana  dilatada,  de  unificar  artificial- 
mente las  colonias  emancipadas,  según  otro  plan 
absorbente  y  monocrático  en  oposición  a  sus  leyes 
naturales,  y  en  pugna  con  el  nuevo  derecho  de 
gentes  inaugurado  por  la  revolución  argentina 
americanizada.  Estas  dos  tendencias,  concurren- 
tes en  un  punto — la  emancipación  general, — re- 
presentadas por  dos  hegemonías  políticas  y  mili- 
tares— la  argentina  y  la  colombiana, — constituyen 
el  último  nudo  de  la  revolución  sudamericana. 
De  aquí  proviene  la  condensación  de  las  dos  fuer- 
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zas  emancipadoras  y  la  conjunción  de  los  dos 
grandes  libertadores  que  la  dirigen — San  Martín 
y  Bolívar, — que  operan,  por  instinto,  de  consumo, 
y  se  encuentran,  siguiendo  opuestos  caminos,  des- 
pués de  cruzar  uno  y  otro  desde  el  Atlántico  al 
Pacífico,  redimiendo  pueblos  esclavizados,  fun- 
dando naciones  nuevas  y  circunscribiendo  el  cam- 
po de  la  lucha  para  concluir  con  el  sistema  colo- 
nial en  su  último  baluarte.  De  aquí  también  el 
choque  de  las  dos  políticas  continentales  de  estas 
hegemonías  encontradas,  hasta  que  al  fin  preva- 
lece por  sí  mismo  el  principio  superior  a  que  obe- 
decen los  acontecimientos  por  su  gravitación  na- 
tural. 

Considerada  desde  este  punto  de  vista  la  his- 
toria de  la  emancipación  sudamericana,  presenta 
un  carácter  homogéneo,  con  unidad  de  acción  y 
con  una  idea  dominante  que  da  su  nota  tónica  en 
el  concierto  general  en  medio  de  aparentes  diso- 
nancias. Y  si  se  considera  simplemente  del  punto 
de  vista  de  la  condensación  de  las  fuerzas  y  de 
su  dirección  constante  y  de  sus  conjunciones,  en 
medio  de  sus  desviaciones  accidentales,  esa  uni- 
dad se  manifiesta  más  de  bulto  y  revela  la  exis- 
tencia de  una  ley  que  gobierna  los  hechos  con- 
sumados, dándoles  un  significado  concordante.  En 
efecto,  si  se  estudia  el  teatro  de  la  guerra  de 
la  independencia  sudamericana,  desde  el  Río  de 
la  Plata  hasta  el  Mar  Caribe — haciendo  abstrac- 
ción de  Méjico,  que  no  se  liga  al  sistema  militar 
continental, — ^vese  que  su  movimiento  general  se 
condesa  en  dos  grandes  focos  revolucionarios  en 
los  extremos  del  continente :  uno  al  sur,  que  com- 
prende a  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Pla- 
ta, Chile  y  el  Alto  Perú;  otro  que  comprende  a 
Venezuela,  Nueva  Granada  y  Quito  al  norte.  Am- 
bos tienen  sus  campos  de  movimiento  trazados  por 
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la  espada  libertadora,  y  dentro  de  ellos  se  des- 
emoielve  su  acción  política  y  militar.  Simultá- 
neamente luchan  y  triunfan  en  los  dos  extremos, 
y  resueltos  los  dos  problemas  parciales,  del  sur 
y  del  norte,  las  dos  revoluciones,  como  dos  masas 
que  obedecen  a  una  atracción  recíproca,  conver- 
gen militarmente  hacia  el  centro,  siguiendo  en 
sentido  opuesto  un  doble  plan  de  campaña  con- 
tinental. Este  plan  concebido  y  ejecutado  por 
los  dos  grandes  libertadores  ya  señalados,  da  por 
resultado  preciso  el  triunfo  final  de  la  emanci- 
pación americana  por  la  acción  militar  combina- 
da de  todas  las  colonias  insurreccionadas.  Esta 
acción  compacta  y  uniforme,  que  se  dilata  en  la 
extensión  de  la  cuarta  parte  del  globo,  obede- 
ciendo a  las  influencias  morales  de  las  almas  y  a 
la  afinidad  de  las  fuerzas,  tiene  la  unidad  ideal 
de  un  poema  y  la  precisión  de  una  solución  me- 
cánica. 

La  unidad  de  esta  acción  compacta,  persistente, 
intensa,  sin  desperdicio  de  fuerzas,  se  dibuja  ne- 
tamente en  las  líneas  generales  de  la  vida  de  San 
Martín,  el  libertador  del  sur,  dando  a  su  figura 
histórica  proporciones  continentales,,  no  obstante 
que  sus  acciones  son  más  trascendentales  que  su 
genio  y  sus  resultados  más  latos  que  sus  previsio- 
nes. Es  una  fuerza  histórica  que,  como  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  obra  por  sí,  obedeciendo 
a  un  impulso  fatal.  Nace  en  un  pueblo  obscuro 
de  la  América,  que  desaparece  cuando  él  em- 
pieza a  figurar  en  su  grande  escenario  al  bosque- 
jar su  mapa  político,  y  por  eso  no  tiene  más  pa- 
tria que  la  América  toda.  Fórmase  como  soldado 
en  el  viejo  mundo,  combatiendo  por  mar  y  por 
tierra,  con  los  primeros  soldados  del  siglo,  lo  que 
le  prepara  al  desempeño  de  su  futura  misión  ba- 
talladora,  aunque  sin   tener   la   intuición    de   su 
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destino,  y  su  carácter  se  templa  en  un  medio  que 
debía  inocularle  la  pasión  absorbente  que  él  con- 
vertiría a  su  tiempo  en  fuerza  eficiente.  En  ios 
comienzos  de  su  carrera  en  el  Nuevo  Mundo,  es- 
tablece metódicamente  por  la  táctica  j  la  disci- 
plina su  base  de  operaciones;  forja  su  arma  de 
combate;  monta  su  máquina  de  guerra,  producto 
de  la  combinación  de  dos  fuerzas  concurrentes; 
consolida  la  independencia  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Río  de  la  Plata,  su  punto  militar  de 
partida,  y  conquista  después  la  de  la  América 
austral  en  una  zona  de  50  grados  geográficos. 
En  su  mando  del  ejército  argentino  del  norte,  su 
nombre  y  sus  trabajos  se  vinculan  con  la  revo- 
lución del  Alto  Perú,  cuya  marcha  excéntrica 
prevé  por  sus  desviaciones,  y  a  cuyo  triunfo  de- 
bía concurrir  por  otro  camino  estratégico  descu- 
bierto por  su  genio  obsen^ador^  teniendo  allí  la 
primera  visión  de  esa  nueva  ruta  salvadora.  Al 
trasponer  los  Andes,  en  prosecución  del  plan  de 
campaña  continental  por  él  concebido,  se  identi- 
fica con  la  revolución  de  Chile,  y  después  de  fun- 
dar y  consolidar  por  siempre  su  independencia, 
inicia  la  primera  liga  guerrera  y  la  primera  alian- 
za internacional  en  América.  Domina  el  mar  Pa- 
cífico según  sus  claras  previsiones,  sin  lo  cual  la 
independencia  americana  era  absolutaínente  im- 
posible T>or  entonces,  y  ejecuta  por  este  nuevo 
camino  la  tercera  grande  etapa  de  su  itinerario, 
libertando  el  Bajo  Perú,  cuya  independencia  fun- 
da y  cuya  constitución  bosqueja.  Concurre  a  la 
independencia  de  Colombia,  lleva  hasta  el  pie  del 
Pichincha  la  bandera  de  la  revolución  argentino- 
ehileno-peruana,  saludada  por  los  libertadores  cq- 
inmbianos,  que  realizan  un  plan  de  campaña  aná- 
logo, no  menos  gigantesco  que  el  suyo.  Bajo  la 
línea  equinoccial,  que  divide  los  dos  grandes  tea- 
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tros  de  la  guerra  continental,  se  da  la  mano  con 
Bolívar  el  libertador  que  viene  del  norte,  por 
opuesto  camino,  obedeciendo  al  mismo  impulso, 
dando  grandes  iDatallas  americanas  como  él,  redi- 
miendo pueblos  y  fundando  naciones.  Así  ter- 
mina su  gran  campaña  emancipadora  del  sur.  Por 
último,  abdica  en  medio  de  su  poderío,  cuando 
comprende  que  su  misión  ha  terminado,  que  sus 
fuerzas  eficientes  están  agotadas,  y  se  condena 
deliberadamente  al  ostracismo  por  necesidad  y 
por  virtiid,  fiel  a  la  máxima  proverbial  que  regló 
su  vida:  "Serás  lo  que  debes  ser,  y  si  no  no  serás 
nada". 

Como  complemento  de  esta  vida  y  de  esta  mi- 
sión histórica,  puede  contemplar  su  obra  desde 
el  ostracismo,  al  ver  que  en  definitiva  la  América 
Meridional  se  organiza  autonómicamente  según 
la  constitución  geográfica  que  derivaba  su  plan  de 
división  política,  formando  una  nueva  constela- 
ción de  estados  independientes,  tal  como  él  la 
concibió  por  instinto  en  observancia  de  sus  leyes 
naturales.  A  la  vez,  mira  sin  envidia,  que  Bolí- 
var, con  quien  comparte  la  gloria  de  la  revolución 
de  medio  mundo,  alcanza  y  merece  la  corona  del 
triunfo  final  de  la  independencia,  reconociéndose 
modestamente  inferior  a  él  en  esfuerzos  y  en  ha- 
zañas, aun  cuando  sea  moral  y  militarmente  más 
grande,  y  por  eso  el  triunfo  en  el  orden  definitivo 
de  las  cosas  es  suyo.  Mientras  se  disipa  el  sueño 
delirante  de  la  ambición  de  Bolívar,  al  pretender 
fundar  un  imperio  de  repúblicas  independientes, 
con  una  constitución  monocrática  bajo  los  auspi- 
cios militares  de  la  hegemonía  colombiana,  y  su 
fundador  cae  repudiado  políticamente  por  ellas, 
aunque  gloírificado  más  tarde  como  libertador, 
prevalece  el  plan  de  la  hegemonía  argentina,  de 
que  San  Martín  fué  el  heraldo,  como  fundador  de 
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repúblicas  independientes,  según  sus  tendencias 
espontáneas.  Y  de  este  modo,  la  unidad  de  ar- 
gumento y  de  acción  de  esta  historia,  que  liga 
sus  partes  eomponeítites  subordinándolas  a  un 
principio  dominante,  se  continúa  hasta  el  retiro 
de  los  dos  libertadores,  representantes  de  las  dos 
hegemonías  redentoras  de  la  América  del  Sur,  y 
se  prolonga  hasta  en  su  posteridad  con  la  me- 
lancólica fatalidad  del  drama  antiguo  y  la  exac- 
titud de  la  ecaiación  matemática. 


II 

SINOPSIS    DE   LA    REVOLUCIÓN    SUDAMERICANA 

Se  ha  dicho  que  cuando  la  posteridad  vuelva 
sus  ojos  hacia  nosotros  juzgará  que  la  emancipa- 
ción de  la  América  Meridional  es  el  fenómeno 
político  más  considerable  del  siglo  XIX,  así  por 
su  magnitud  y  originalidad,  como  por  la  exten- 
sión probable  de  sus  consecuencias  futuras.  En 
efecto :  la  aparición  de  un  grupo  de  naciones  inde- 
pendientes, surgidas  de  un  embrión  colonial  que 
yacía  en  la  inercia,  y  que  con  elementos  nuevos 
suministran  nuevas  individualidades  a  la  histo- 
ria, interviniendo  desde  luego  en  la  dinámica  del 
mundo — la  unificación  política  de  todo  un  conti- 
nente, que  ocupa  la  mitad  del  orbe,  proclamando 
por  instinto  genial  los  principios  lógicos  de  la 
democracia  como  ley  natural  y  regla  universal 
del  porvenir; — la  consagración  de  un  nuevo  de- 
recho de  gentes  y  un  nuevo  derecho  constitucio- 
nal, en  oposición  abierta  al  derecho  de  conquista 
y  senñdumbre  y  al  tradicional  dogma  monárqui- 
co del  absolutismo  triunfante  en  el  antiguo  con- 
tinente;— la  división  del  mundo  en  dos  porciones 
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ponderadas,  que  establece  en  las  balanzas  del  des- 
tino el  equilibrio  humano ; — la  inauguración  de 
sociedades  orgánicas,  con  igualdad  nativa,  eman- 
cipadas de  todo  privilegio,  con  una  fórmula  com- 
prensiva y  con  tendencias  cosmopolitas; — la  aper- 
tura de  un  nuevo  campo  de  experimentación  li- 
bre de  todo  obstáculo  al  desenvolvimiento  de  las 
facultades  físicas  y  morales  del  hombre; — por  úl- 
timo, la  amplitud  de  sus  movimientos  y  sus  lar- 
gas proyecciones  en  el  espacio  y  el  tiempo, — cons- 
tituyen, sin  duda,  uno  de  los  más  fundamentales 
cambios  que  en  la  condición  del  género  humano 
se  haya  operado  jamás. 

Los  primeros  estremecimientos  de  esta  revolu- 
ción empezaron  a  sentirse  sincrónicamente  en  las 
dos  extremidades  y  en  el  centro  de  la  América 
Meridional  en  el  ano  de  1809,  con  idénticas  for- 
mas, iguales  propósitos  inmediatos  y  análogos  ob- 
jetivos, acusando  desde  muy  temprano  una  pre- 
disposición innata  y  una  solidaridad  orgánica  de 
la  masa  viva.  Simultáneamente,  sin  acuerdo  en- 
tre las  partes,  y  como  obedeciendo  a  un  impulso 
ingénito,  todas  las  colonias  hisp ano-americanas 
se  insurreccionan  en  1810,  y  proclaman  el  princi- 
pio del  propio  gobierno,  germen  de  su  indepen- 
dencia y  de  su  libertad.  Seis  años  más  tarde, 
todas  las  insurrecciones  de  la  América  del  Sur 
eran  sofocadas  (1814-1816)  y  sólo  quedaban  en 
pie  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
las  que,  después  de  expulsar  de  su  suelo  a  todos 
sus  antiguos  dominadores,  declaraban  su  indepen- 
dencia a  la  faz  del  mundo  y  daban  de  nuevo  a 
las  colonias  vencidas  la  señal  del  grande  y  úl- 
timo combate,  haciendo  causa  común  con  ellas. 
En  1817,  la  revolución  argentina  americanizada, 
se  traza  un  plan  de  campaña,  de  política  y  de 
emancipación    continental;    toma    la    ofensiva    y 
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cambia  los  destinos  de  la  lucha  empeñada;  atra- 
viesa los  Andes  y  redime  a  Chile,  y  unida  con 
Chile,  domina  al  mar  Pacífico,  liberta  al  Perú, 
y  lleva  sus  armas  redentoras  hasta  la  línea  del 
Ecuador,  concurriendo  al  triunfo  de  la  revolu- 
ción colombiana.  Este  vigoroso  movimiento  de 
impulsión  se  hace  sentir  en  la  extremidad  norte 
del  continente  meridional,  que  a  su  vez  vence 
y  expulsa  a  los  defensores  de  la  metrópoli  en 
su  territorio,  ejecuta  la  misma  evolución  que  la 
revolución  argentina,  toma  la  ofensiva,  atraviesa 
los  Andes,  se  americaniza  y  converge  hacia  el 
centro  donde  las  dos  fuerzas  emancipadoras  efec- 
túan su  conjunción,  según  queda  dicho.  La  lucha 
quedó  circunscripta  a  las  montañas  del  Perú,  úl- 
timo refugio  de  la  dominación  española,  herida 
ya  de  muerte  en  las  batallas  de  Chacabuco  y 
Maipú,  Carabobo  y  Boyacá.  Desde  entonces  la 
independencia  sudamericana  dejó  de  ser  un  pro- 
blema militar  y  político,  y  fué  simplemente  cues- 
tión de  tiempo  y  de  un  esfuerzo  más.  Las  colo- 
nias hispano-americanas  eran  libres  de  hecho  y 
de  derecho  por  su  propio  esfuerzo,  sin  auxilio 
extraño,  luchando  solas  contra  los  poderes  abso- 
lutos de  la  tierra  coaligados  en  su  contra,  y  del 
caos  colonial  surge  un  nuevo  mundo  ordenado, 
coronado  de  las  dobles  luces  polares  y  ecuatoria- 
les de  su  cielo.  Pocas  veces  el  mundo  presenció 
un  génesis  político  semejante,  ni  una  epopeya 
histórica  más  heroica. 

Mientras  estos  grandes  acontecimientos  se  pro- 
ducían en  la  América  Meridional,  en  vísperas 
del  combate  final,  los  Estados  Unidos  del  Norte, 
que  abrieron  la  nueva  era  republicana  dando  la 
señal  de  la  emancipación  a  las  colonias  del  sur 
del  continente,  y  que  durante  la  lucha  se  mantu- 
vieron  neutrales,   aunque   no   indiferentes,   reco- 
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nocen  la  independencia  de  las  nuevas  repúblicas 
(1822),  como  "nn  hecho  expresión  de  la  simple 
verdad"  y  declaran,  que  "es  un  derecho  de  los 
pueblos  sudamericanos  romper  los  vínculos  que  los 
ataban  a  su  metrópoli,  asumir  el  carácter  de  na- 
ciones entre  las  naciones  soberanas  de  la  tierra, 
V  darse  sus  instituciones  con  arreg'lo  a  las  leyes 
de  la  naturaleza  dictadas  por  Dios  mismo".  Co- 
mo una  consecuencia  del  reconocimiento  solemne 
de  este  hecho  y  de  este  derecho,  los  Estados 
Unidos  promulgan  la  memorable  doctrina  de  Mon- 
roe  (1823),  que  en  oposición  a  la  famosa  bula 
de  Alejandro  '\r[  que  repartió  el  mundo  entre  dos 
coronas,  divide  el  mundo  entre  dos  sistemas  de 
gobierno,  consagrando  un  nuevo  principio  de  de- 
recho internacio^naJl  x>ara  arabos  mundos,  ence- 
rrado en  la  fórmula:  "La  América  es  de  los  ame- 
ricanos" ("America  for  the  Americans").  Jef- 
ferson,  trazando  los  primeros  lincamientos  de  es- 
ta política  (en  1808),  había  dicho:  "La  América 
tiene  principios  distintos  de  los  de  la  Europa,  y 
■debe  tener  un  sistema  suyo  que  la  separe  del  an- 
tiguo continente,  guarida  del  despotismo,  para 
ser  lo  que  debe  ser,  la  morada  de  la  libertad".  Y 
Monroe  siguiendo  estos  valientes  consejos  púsose 
en  1823  frente  a  frente  de  la  Santa  Alianza  de 
los  reyes  coaligados  contra  la  libertad  del  mundo, 
y  declaró:  "Que  toda  tentativa  de  las  potencias 
europeas  para  extender  su  sistema  a  cualquier 
punto  del  hemisferio  americano,  con  el  fin  de 
oprimir  a  sus  pueblos  emancipados,  según  prin- 
cipios de  justicia,  o  contrariar  sus  destinos,  sería 
contraria  a  la  felicidad  y  a  la  seguridad  del  nue- 
vo continente,  bajo  cualquier  forma  que  se  pro- 
dujera". Las  nuevas  repúblicas  americanas  die- 
ron su  sanción  a  esta  declaratoria,  erigiéndola 
en  regla  internacional,  y  la  Santa  Alianza  de  loa 
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reyes  absolutos  de  la  Europa  retrocedió  ante  esta 
actitud,  que  debía  reaccionar  sobre  la  misma  Eu- 
ropa sojuzgada. 

La  libre  Inglaterra,  que  en  un  principio  fué 
favorable  a  la  revolución  sudamericana,  empezó 
a  ponerse  del  lado  de  la  España  en  1818  y  de 
la  Santa  Alianza  en  la  cuestión  colonial,  en  el 
sentido  de  buscar  un  arreglo  que  diera  por  resul- 
tado una  simple  "emancipación  comercial"  de 
las  colonias,  precisamente  en  el  momento  en  que 
los  Estados  Unidos  empezaran  a  diseñar  su  i)olítica 
en  el  sentido  de  la  balanza  diplomática  en  su  favor 
en  1823.  La  opinión  del  pueblo  inglés  le  era  pro- 
picia y  las  simpatías  de  Inglaterra,  que  "las  mi- 
ras del  gobierno  norteamericano  eran  que  las  co- 
lonias de  la  América  Meridional  se  emancipasen 
completamente  de  la  madre  patria,  y  que  la  lu- 
cha no  podía  terminarse  de  otro  modo".  En 
1819,  reiteró  formalmente  esta  declaración  con 
motivo  de  la  reunión  del  Congreso  de  Aix-la- 
Cbapelle,  en  que  se  trató  de  una  mediación  de 
las  potencias  entre  la  metrópoli  y  sus  colonias 
insurreccionadas.  Lafayette,  afirmando  esta  de- 
claración ante  el  gobierao  francés,  decía  al  mis- 
mo tiempo:  "Toda  oposición  que  se  haga  a  la  in- 
dependencia del  Nuevo  Mundo,  podrá  afligir  a  la 
humanidad,  pero  no  ponerla   en  peligro". 

Así.  mucho  antes  que  la  batalla  final  asegurase 
por  siempre  la  emancipación  del  nuevo  continen- 
te (1819-1822),  ya  era  un  hecho  que  estaba  en  la 
conciencia  universal,  y  la  actitud  de  los  Estados 
Unidos,  sostenida  por  la  Inglaterra,  hizo  inclinar 
la  balanza  diplomática  en  su  favor.  La  opinión 
del  pueblo  inglés  le  era  propicia  y  las  simpatías 
de  todos  los  liberales  de  Europa  le  acompañaban. 
En  el  parlamento  británico  se  levantaron  voces 
elocuentes  en  su  favor  y  el   marqués  de  Lans- 
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downe  se  hizo  el  órgano  de  estos  sentimientos 
presentando  una  moción  a  fin  de  que  la  Inglaterra 
reconociese  la  independencia  de  las  colonias  his- 
pano-americanas.  "La  grandeza  e  importancia  del 
asunto  de  que  voy  a  ocuparme,  dijo  el  orador,  es 
tal,  que  rara  vez  se  habrá  presentado  mayor  ni 
igual  a  la  consideración  de  un  cuerpo  político. 
Los  resultados  se  extienden  a  un  territorio  cuya 
magnitud  y  capacidad  de  progreso,  casi  abisma 
la  imaginación  que  trata  de  abarcarlos:  extién- 
dense  a  regiones  que  llegan  desde  los  37  grados 
de  latitud  norte  a  los  41  grados  de  latitud  me- 
ridional, es  decir,  una  línea  no  menor  que  la 
de  toda  África,  en  la  misma  dirección,  y  mayor 
anchura  que  todos  los  dominios  rusos  de  Europa 
y  Asia.  Estas  regiones  están  cruzadas  por  ríos 
majestuosos,  con  tal  variedad  de  climas  y  con 
tan  templados  efectos  de  los  calores  ecuatoria- 
les, gracias  a  las  cadenas  de  montañas  que  las 
atraviesan,  que  la  naturaleza  se  ve  allí  dispues- 
ta a  producir,  como  en  compendio,  cuanto  hay 
de  más  apetecible  en  el  mundo.  Hállanse  habi- 
tadas estas  regiones  por  veinticinco  millones  de 
almas  de  diversas  razas,  que  saben  vivir  en  paz 
y  armonía,  y  que.  bajo  circunstancias  más  fa- 
vorables que  las  que  las  han  rodeado  hasta  aho- 
ra, pronto  llenarían  los  grandes  vacíos  de  terre- 
no inculto,  cuya  feracidad  las  haría  prosperar 
hasta  que  aquel  vasto  continente  se  viese  poblado 
de  naciones  poderosas  y  felices.  Sus  habitantes 
han  llevado  la  copa  de  la  libertad  a  los  labios, 
y  nadie  puede  atajar  el  rumbo  de  la  civilización 
ni  de  cuantos  sentimientos  nobles  y  grandiosos 
nacen  en  su  carrera .  La  regeneración  de  esos 
países  irá  adelante". 

La  reunión  del  Congreso  de  soberanos  en  Ve- 
rotia    (1823),  y  su  decisión   de  intervenir  en  la 
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Península  para  sofocar  el  liberalismo  español, 
apoyando  al  rey  absoluto,  unida  al  proyecto  de 
monarquizar  la  América  del  Sur,  según  las  inci- 
pientes ideas  reaccionarias  de  Chateaubriand,  de- 
terminaron la  actitud  de  la  Inglaterra  bajo  el 
ministerio  de  Canning,  que  uniformó  su  polí- 
tica con  la  de  los  Estados  Unidos.  Partiendo  de 
la  base  de  que  "la  independencia  de  las  colonias 
españolas  pobladas  por  la  raza  latina,  era  un 
heclio  consumado,  y  un  nuevo  elemento  político 
de  la  época  que  en  adelante  debía  dominar  las 
relaciones  entre  ambos  mundos",  el  gran  minis- 
tro se  decidió  a  reconocer  ese  hecho,  y  pronun- 
ció en  tal  ocasión  las  memorables  palabras  que  re- 
sonaron en  los  dos  hemisferios :  "  La  batalla  ha  si- 
do recia,  pero  está  ganada.  El  clavo  queda  rema- 
chado. La  América  esipañola  es  libre:  —  ¡Novus 
secidorum  vascitur  ordo!" 

La  batalla  de  Ayacucho  ganada  ocho  días  an- 
tes de  pronunciadas  estas  palabras  en  el  opuesto 
hemisferio,  respondió  a  ellas,  coronando  el  doble 
triunfo  de  la  independencia  sudamericana.  Can- 
ning pudo  entonces  exclamar;  "He  llamado  a  la 
vida  a  un  nuevo  mundo  para  restablecer  el  equi- 
librio del  antiguo". 

El  mundo  nuevo  reaccionaba  por  la  tercera  vez 
sobre  el  ^dejo  con  su  m^asa  y  con  su  espíritu,  y  por 
la  tercera  restablecía  su  equilibrio  perdido. 

III 

ACCIÓN    INICIAL  DE   LA.   AMÉRICA  SOBRE    LA  EUROPA 

La  tierra  descubierta  por  Cristóbal  Colón  que 
complementó  el  mundo  físico,  estaba  destinada  a 
restablecer  su  equilibrio  general  en  el  momento 
mismo  en  que  vacilaba  sobre  sus  cimientos. 
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Antes  de  finalizar  el  siglo  XV,  la  Europa  ha- 
bía perdido  su  equilibrio  moral,  político  y  me- 
cánico. Después  de  la  invasión  de  los  bárbaros 
del  norte,  que  le  inocularon  un  nuevo  principio 
de  vida,  sin  extirpar  el  gei-men  de  la  decadencia 
heredado  del  antiguo  imperio  romano  destniído, 
su  'civilización  estaba  a  punto  do  desmoronarse 
otra  vez.  No  existía  en  ella  una  sola  nación  co- 
herente, y  sus  agrupaciones  inorgánicas  eran  com- 
puestos heterogéneos  de  razas  y  particularismos 
antagónicos,  basados  en  la .  conquista  y  la  servi- 
dumbre, que  la  ñierza  ataba  y  desataba.  Sus  fuen- 
tes productivas  estaban  casi  agotadas  y  su  por'- 
venir  era  un  problema  sombrío.  La  libertad  de  los 
hombres  esclavizados  era  apenas  una  esperanza 
latente  que  ardía  como  luz  moribunda  en  el  fondo 
de  algunas  conciencias.  El  privilegio  de  unos  po- 
cos era  la  regla  dominante  y  la  ley  niveladora 
que  pesaba  sobre  las  cabezas  de  la  gran  comuni- 
dad avasallada.  La  moral  política  de  los  pueblos 
y  de  sus  pensadores  era  la  del  principio  de  Ma- 
quiavelo.  que  anteponía  la  razón  de  estado  a  to- 
dos los  derechos  humanos,  justificando  todos  los 
medios  por  los  resultados,  y  esto  era  un  adelanto 
relativo.  Toda  evolución  sana  en  el  sientido  de 
progreso  era  imposible  dentro  de  sus  elementos 
caducos,  y  así  la  Europa  marchaba  fatalmente  a 
la  disolución  social  por  falta  de  un  principio  vi- 
tal y  regenerador. 

La  caída  del  antiguo  imperio  greco-romano 
había  derribado  el  último  ant-emural  de  la  Euro- 
pa contra  la  nueva  irrupción  de  los  bárbaros  de 
Oriente,  que  avanzaba  compacta  y  fanatizada  des- 
de el  fondo  del  Asia  bajo  el  pendón  de  la  media 
luna,  oponiendo  el  Koran  al  Evangelio.  Dueños 
los  musulmanes   de   Constantinopla,   de  la  Grecia 
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antigua  y  parte  de  la  Italia  en  Europa,  y  de  las 
llaves  de  la  navegación  del  j\Iediterráneo,  el  des- 
potismo oriental,  precedido  por  sos  armas  triun- 
fantes había  invadido  todo  el  occidente,  convir- 
tiéndose en  institución  permanente,  divinizada,  y 
este  poder  absoluto  y  absorbente  de  la  sociedad  y 
del  individuo  era  la  última  esperanza  de  los  pue- 
blos contra  los  males  de  la  época  y  la  tiranía  de 
los  pri^ólegiados.  Para  colmo  de  infortunios,  los 
antiguos  caminos  del  comercio  de  Oriente,  en  que 
se  dilataba  la  actividad  universal,  estaban  clausu- 
rados por  efecto  de  las  conquistas  de  los  árabes, 
dominadores  de  las  tres  cuartas  partes  del  mun- 
do conocido.  La  Europa  encerrada  en  el  estrecho 
recinto  de  la  línea  del  Danubio  y  la  puerta  de  las 
columnas  de  Hércules,  aislada,  empobrecida,  es- 
clavizada, debilitada  y  amenazada  de  ser  expul- 
sada hasta  del  Mediterráneo  —  cuyas  costas  do- 
minaban los  turcos  y  los  moros  en  África,  Asia 
y  parte  de  Europa,  —  parecía  perdida,  y  sólo  el 
descubrimiento  de  lin  nuevo  mundo  podía  salvar- 
la. ''El  descubrúniento  de  un  nuevo  continente 
más  allá  de  los  mares  tenebrosos,  tuvo  por  efec- 
to, no  solamente  abrir  al  comercio  otros  caminas, 
sino  hacerle  experimentar  una  transformación 
que  ha  influido  más  que  ningún  otro  aconteci- 
miento político  sobre  la  civilización  del  género  hu- 
mano, por  cuanto  afectó,  como  continúa  afectan- 
do, m.ás  fuertemente  cada  día,  todas  las  partes  del 
globo  y  la  humanidad  entera".  Este  descubri- 
miento —  verdadero  punto  de  partida  de  la  era 
moderna,  —  al  restablecer  el  equilibrio  dinámico 
remontando  a  las  causas  del  movimiento  7  efec- 
tos de  las  fuerzas,  hizo  que  las  cosas  girasen  ar- 
mónicamente en  su  esfera  de  atracciones  recípro- 
cas, y  sus  hombres  en  el  círculo  \átal  de  sus  as- 
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piraciones  innatas.  Así  se  operó  el  gran  fenóme- 
no social  que  renovó  la  civilización  cristiana  y  sal- 
vó la  libertad  humana.  El  gran  movimiento  de 
la  Reforma,  que  vino  inmediatamente  después,  al 
emancipar  la  razón  y  dar  vuelo  a  las  almas,  de- 
positó en  las  conciencias  el  germen  de  los  princi- 
pios democráticos  que  entraña  la  Biblia  —  que 
era  su  código,  —  y  que,  transportados  a  un  mun- 
do nuevo  debían  regenerar  la  civilización  euro- 
pea degenerada  y  atrofiada,  y  difundirla  vivifi- 
cada en  el  orden  político  por  toda  la  tierra,  co- 
mo la  semilla  fecunda  de  Triptolemo. 

No  en  vano  la  imaginación  popular,  anticipán- 
dose a  los  tiempos,  supuso  que  la  fuente  de  Ju- 
vencio  soñada  por  los  antiguos,  que  comunicaba 
en  sus  ondas  la  inmortalidad  y  la  eterra  juven- 
tud, se  encontraba  en  el  nuevo  continente  descu- 
bierto por  Colón.  Trasplantada  al  suelo  virgen  de- 
la  America  la  civilización  decrépita  de  la  Europa, 
con  sus  gérmenes  vivaces  de  progreso,  se  rejuvene- 
ció y  se  aclimató  en  él,  en  condiciones  de  igual- 
dad, sin  poderes  monárquicos  ni  teocráticos,  sin 
privilegios  ni  aristocracia,  y\  desarrollóse?  libre- 
mente en  su  atmósfera  propicia.  Abierto  este  nue- 
vo e  inmenso  campo  a  la  actividad  humana,  ope- 
róse una  evolución'  wperorgánica,  ''en  que  los 
hechos  revelan  la  educación  ded  vastago  y  la  co- 
operación de  los  antecesores,  muestra  el  germen  de 
un  nuevo  orden  de  fenómenos".  Fué  una  verda- 
dera renovación  del  orden  social  en  la  materia 
viva  con  arreglo  a  la  ley  de  la  naturaleza.  El  re- 
sultado fué  la'  organización  de  una  democracia 
de  hecho,  y  una  sociedad  nueva,  hija  del  traba- 
jo. Para  el  efecto  bastó  que  el  hombre  dejara  en 
Europa  su  carga  de  servidumbres  seculares,  se 
transportase  a  otro  continente  vacante,  y  entrega- 
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do  a  su  espontaneidad  rehiciese  su  propio  desti- 
no, prevaleciendo  sus  instintos  sanos  y  conserva- 
dores en  la  lucha  por  la  vida. 


IV 

LA   COLONIZACIÓN    HISPANO-AMERICANA 

En  la  repartición  del  nuevo  continente,  tocóle 
a  la  América  del  Sur  el  peor  lote.  La  España 
y  el  Portugal,  transportaron  a  sus  nuevas  colo- 
nias su  absolutismo  feudal  y  sus  ser\ddumbres ;  pe- 
ro no  pudieron  implantar  en;  ellas  sus  privile- 
gios, su  aristocracia  ni  sus  desigualdades  socia- 
les. El  poder  eficiente  de  bien  fué  más  poderoso. 
La  buena  y  la  mala  semilla  cultivada  en  el  nue- 
vo suelo,  se  m^odificó,  se  vivificó  y  regeneró,  dando 
por  producto  una  democracia  genial,  cuyo  germen 
estaba  en  la  naturaleza  del  hombre  trasplantado 
a  un  nuevo  medio  ambiente.  Contribuyó  a  este 
resultado  el  modo  cómo  se  colonizó  la  América  Me- 
ridional. El  más  sesudo  cronista  de  Indias  reco- 
noce que  la  conquista  se  hizo  a  costa  de  los  con- 
quistadores, sin  gastos  de  la  real  hacienda.  Y  un 
juicioso  historiador  sTidamericano,  comentando  es- 
te hecho  deduce  de  él  la  'lección  de  política  prác- 
tica que  encierra.  ''Los  aventureros  españoles  del 
siglo  X.Y1  pudieron  ejecutar  la,  hazaña  portentosa 
de  conquistar  la  América,  porque  nadie  puso  tra- 
bas a  su  espontaneidad  ni  sometió  a  reglas  su  ins- 
piración personal.  Esta  fué  la  ley  general  de  la 
conquista  -de  América,  y  lo  que  produjo  un  resul- 
tado tan  maravilloso  y  rápido  fué  el  haberse  de- 
jado su  libre  desenvolvimiento  a  la  inspiración 
personal.  Cada  conquistador  fué  una  fuerza  que 
dio  de  sí,  sin  limitación,  todo  lo  que  podía  dar". 
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De  aquí  el  espíritu  de  individualismo  que  lega- 
ron a  sus  descendientes  en  su  sangre  oon  sus  ins- 
tintos de  independencia,  y  con  ellos  las  tenden- 
cias orgánicas  que  desde  su  origen  manifestaron 
las  nuevas  colonias.  Era  un  mundo  rebelde  que 
nacía  bajo  los  auspicios  del  absolutismo,  que  al  dar 
vuelo  al  individualismo  se  encontró  en  pugna  coti 
el  mismo  feudalismo  de  que  derivaba. 

Conspiraba  fatalmente  a  este  resultado,  más  o 
menos  lejano,  la  constitución'  colonial  calculada 
para  el  despotismo  personal,  que  excluía  la  idea 
de  iTna  patria  común,  y  que  por  lo  mismo  de  ser 
absoluto  en  teoría  era  orgánicamente  débil.  La 
colonia  y  la  metrópoli  no  constituían  una  subs- 
tancia homogénea.  La  América  española,  en  que 
algunos  han  creído  ver  una  especie  de  imperio 
independiente,  era  considerada  como  un  feudo 
personal  del  monarca  español,  más  que  por  ra^ón 
del  descubrimiento,  por  la  población  y  la  pose- 
sión, por  razón  de  la  bula  de  Alejandro  VI  que  la 
constituyó  en  tal  **en  virtud  de  la  jurisdicción 
que  como  cabeza  del  linaje  humano  tenía  el  papa 
sobre  el  mundo",  según  la  doctrina  del  más  pro- 
fundo comentador  de  la  constitución  colonial.  Por 
eso  la  América  española-  no  foraiaba  cuerpo  de 
nación  eon  la  Península,  ni  «staba  ligada  a  ella 
sino  por  el  linculo  de  la  corona,  y  así  el  juramen- 
to de  fidelidad  que  le  prestaban  sus  vasallos  de 
ultramar,  era  el  juramento  feudal  que  ata  un 
hombre  a  otro  hombre,  más  que  por  razón  de  la 
tierra,  por  razón  de  la  persona,  como  lo  explica 
el  mismo  comentador.  Y  de  aquí  que  el  rey  pu- 
diese legislar  y  dictar  impuestos,  sin  intervención 
de  las  Cortes  españolas,  que  sólo  funcionaban  pa- 
ra la  Península.  De  este  orden  de  cosas  debía 
surgir  una  teoría  revolucionaria,  cuando  dosapare- 
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ciendo  el  monarca  y  desatados  de  hecho  los  víncu- 
los personales,  la  soberanía  absoluta  de  los  reyes 
retrovertiese  por  acefalía  a  sus  vasallos,  y  conver- 
tida en  soberanía  popular,  el  divorcio  entre  las 
colonias  y  la  madre  patria  se  produjese  lógica  y 
legalmente . 

Este  feudo  colonial  tenía  su  gobierno  superior 
en  el  Consejo  de  Indias,  que  se  distribuía  en  lo 
político  representado  por  un  virrey,  en  lo  judi- 
cial por  una  Audiencia,  autoridades  que  se  fisca- 
lizaban y  contrapesaban  en  representación  de  la 
autoridad  absoluta  de  la  corona,  gastando  en  este 
roce  estéril  más  fuerza  que  la  que  utilizaban.  En 
el  orden  municipal  los  Cabildos,  sombra  de  las  an- 
tiguas comunidades  libres  de  la  madre  patria,  re- 
presentaban nominalmente  al  común  del  pueblo. 
Tal  es  el  bosquejo  de  la  constitución  colonial.  Ella 
contenía  empero  un  principio  democrático,  aun- 
que en  esfera  limitada,  desde  que  «e  atribuía  teó- 
ricamente a  los  Cabildos  la  representación  popu- 
lar, se  les  reconocía  el  derecho  de  convocar  al  ve- 
cindario y  reunirlo  en  Cabildo  abierto  o  Congre- 
so municipal,  para  deliberar  sobre  los  propios  in- 
tereses y  decidir  de  ellos  por  el  voto  directo  co- 
mo en  las  democracias  de  la  antigüedad.  Esta 
ficción  se  convertiría  en  realidad,  el  día  en  que 
las  fuerzas  populares  le  comunicasen  vida.  De  los 
Cabildos  así  constituidos  debía  brotar  a  su  tiem- 
po la  chispa  revolucionaria,  y  en  su  fuero  mu- 
nicipal haría  el  pueblo  sus  primeros  ensayos  par- 
lamentarios. 

Esta  sociabilidad  rudim'ental  con  instintos  de 
independencia  y  gérmenes  nativos  de  democracia, 
entrañaba  —  como  lo  hemos  dicho  en  otro  libro 
histórico,  —  (todos  los  \'icios  esenciales  y  de  con- 
formación   de  la  materia  originaria  y  del  grose- 


ENSAYOS   HISTÓRICOS  111 

ro  molde  colonial  en  que  se  había  vaciado,  a  la 
par  de  los  que  provenían  de  su  estado  embriona- 
rio, de  su  propia  naturaleza  y  de  su  medio.  Los 
desiertos,  el  aislamiento,  la  despoblación,  la  ca- 
rencia de  cohesión  anoral,  la  bastardía  de  las  ra- 
zas, la  corrupción  de  las  costumbres  en  la  masa 
c^eneral,  la  ausencia  de  todo  ideal,  la  falta  de  ac- 
tividad política  e  industrial,  la  profunda  igno- 
rancia del  pueblo,  eran  causas  y  efectos  que,  pro- 
duciendo una  semibarbarie  al  lado  de  una  ci\'i- 
lización  débil  y  enfermiza,  concsiírrían  a  viciar 
el  organismo  en  la  temprana  edad  en  que  el  des- 
arrollo se  iniciaba  y  cuando  el  cuerpo  asumía 
las  formas  externas  que  debía  conservar.  Sin  em- 
bargo, de  este  embrión  debía  brotar  un  nuevo 
mundo  republicano  con  su  constitución  genial, 
producto  de  los  génnenes  nativos  que  encerraba 
en  su  seno. 


LA    COLONIZACIÓN    NORTEAMERICANA 

Más  feliz,  la  América  del  Norte  fué  colonizada 
por  una  nación  que  tenía  nociones  prácticas  de 
libertad  y  por  una  raza  viril  mejor  preparada 
para  el  gobierno  de  lo  propio,  impregnada  de 
un  fuerte  espíritu  moral,  que  le  dio  su  temple 
y  su  carácter.  Emprendida  un  siglo  más  tarde  que 
la  española,  se  aclimató  en  una  región  análoga  a 
la  de  la  madre  patria,  como  la  española  y  la  por- 
tuguesa al  mediodía  de  la  América,  y  fundaron 
allí  una  verdadera  patria  nueva,  a  que  se  vincu- 
laron por  instituciones  libres.  Bien  que  en  su 
origen  las  colonias  inglesas  fuesen  consideradas 
como  provincias   de  la  corona  administradas  por 
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compañías  privilegiadas  y  por  un  consejo  de  go- 
bierno a  la  manera  del  de  Indias,  y  que  el  mo- 
narca se  reserv'ó,  como  el  de  España,  la  suprema 
autoridad  legislativa  y  la  facultad  de  proveer  to- 
dos los  empleos,  sin  concederles  la  menor  fran- 
quicia electoral,  los  colonos  de  la  Virginia,  por 
su  propia  energía  no  tardaron  en  conquistar  al- 
gunos derechos  políticos,  luego  asegurados  por 
cartas  reales,  que  fueron  el  origen  de  sus  futuras 
constituciones  republicanas.  En  1619  se  reunió 
en  Jamestown  la  primera  asamblea  nacional  ele- 
gida popularmente  por  los  hombres  libres  de  la 
comunidad,  que  con  razón  se  ha  llamado  "la  feliz 
aurora  de  la  libertad  legislativa  en  América", 
siendo  "la  Virginia  el  primer  estado  del  mundo, 
compuesto  de  burgos  separados  y  dispersos  en  un 
inmenso  territorio,  donde  el  gobierno  se  organizó 
según  los  principios  del  sufragio  universal".  A  la 
Virginia  siguió  Maryland,  cuya  carta  fundamen- 
tal, otorgada  en  1632,  dióle  una  participación  in- 
dependiente en  su  legislación  y  la  sanción  de  los 
estatutos  por  lel  consentimiento  de  la  mayoría  de 
sus  habitantes  y  diputados,  ligando  así  el  gobier- 
no representativo  indisolublemente  a  su  existen- 
cia. Estas  primeras  asambleas  coloniales  acabaron 
con  las  compañías  y  privilegios  y  fundaron  el  go- 
bierno de  lo  propio    ("self-governement"). 

A  los  plantadores  de  la  Virginia  y  de  Maryland 
siguieron  los  "Peregrinos"  de  la  Nueva  Inglate- 
rra (los  puritanos),  que  huyendo  de  las  pei'secu- 
ciones  en  la  Europa  buscaron  la  libertad  de  con- 
ciencia en  el  Nuevo  Mundo  para  fundar  en  él  una 
nueva  patria,  según  la  ley  de  su  Evangelio.  Fuer- 
temente impregnados  del  espíritu  republicano  de 
la  madre  patria,  de  cuya  gran  revolución  fueron 
autores,  y   de   los  principios    democráticos  de  las 
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repúblicas  de  Suiza  y  Neerlandia  que  les  dieron 
asilo,  'llevaron  de  esta  última  el  tipo  ideal  del  go- 
bernante de  un  pueblo  libre  en  la  figura  austera 
de  GuiUeiino  de  Orange,  que  presagiaba  a  Was- 
hington. Fuertes  en  la  conciencia'  de  sus  derechos 
innatos,  se  transportaron  sin  garantía  alguna  a 
su  nuevo  teatro  de  acción,  declarando  que  ''si  más 
tarde  se  pretendiese  oprimirles,  aun  cuando  se 
ordenase  con  un  sello  real  tan  grande  como  una 
casa.,  ellos  encontrarían  medios  eficaces  para  uni- 
ficarlo". Y  así  fué.  Apenas  pisaron  el  suelo  de 
su  nueva  patria  electiva,  declararon  en  presencia 
de  Dios  que  "fundaban  su  primera  colonia  en  la 
región  septentrional  de  la  América,  y  se  asociaban 
en  cuerpo  ci^'il  y  político  para  su  mejor  organiza- 
ción y  conservación,  y  que  en  virtud  de  tal  com- 
promiso decretarían,  establecerían  y  formarían 
las  leyes  y  ordenanzas  y  constituciones  justas  y 
equitativas  que  juzgasen  "más  convenientes  al 
bien  general."  Cien  hombres  firmaron  este  do- 
cumento que,  según  un  historiador  norteamerica- 
no, fué  "el  origen  de  la  verdadera  democra^cia  y 
la  libertad  constitucional  del  pueblo  por  el  cual 
la  humanidad  recobró  sus  derechos  y  estableció 
un  gobierno  basado  en  "leyes  equitativas"  y  en 
vista  del  bien  general,  reaccionando  contra'  las 
costituciones  de  la  Edad  Media,  derivadas  de  los 
privilegios  municipales".  Vinieron  por  último  los 
cuákeros,  que  proclamaron  en  absoluto  la  libertad 
intelectual  del  pueblo  como  un  derecho  innato  e 
inalienable,  y  emancipando  la  conciencia  humana 
según  el  método  filosófico  de  Descartes,  formula- 
ron su  constitución,  anticipándose  a  las  constitu- 
ciones modernas,  en  que  se  consignó  por  la  pri- 
mera vez,  de  una  manera  absoluta  y  universal,  el 
principio  de  la  igualdad  democrática.  Y  con  Gui- 
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llermo  Penn  a  su  cabeza  fundaron  la  colonia  re- 
presentativa de  Pensylvania,  núcleo  y  tipo  de  la 
gran  república  de  los  Estados  Unidos. 

Esta  fué  la  eficiente  acción  del  Nuevo  Mundo 
sobre  la  Europa  en  la  primera  época  de  su  descu- 
brimiento y  población.  Sus  inmigrantes,  al  pisar 
el  suelo  en  que  recuperaban  su  lequilibrio,  libres 
de  las  pesadumbres  que  los  agobiaban  en  el  vie- 
jo mundo,  formaron  un  nuevo  estado  político  y 
se  dieron,  según  sus  tendencias  individuales,  un^ 
constitución  democrática  apropiada  a  ms  necesi- 
dades físicas  y  morales,  que  encerraba  en  sí  los 
gérmenes  de  su  organización  futura  y  el  tipo 
fundamental   de  otras  (Sociabilidades  análogas. 

Tal  fué  el  génesis  de  la  libertad  democrática, 
destinada  a  universalizarse . 


VI 

Política  colonl\l  en  ambas  Americas 

Se  lia  creído  por  algunos  encontrar  la  explica- 
ción de  aptitudes  políticas  entre  la  América  del 
Sur  y  la  del  Norte  en  los  antecedentes  económicos 
de  sus  leyes  coloniales.  Empero  fué  tan  restric- 
tiva y  tan  bárbara  como  egoísta  la  política  co- 
mercial de  la  Inglaterra  con  respecto  a  sus  colo- 
nias, como  lo  fué  la  de  España  y  Portugal,  y  es 
de  notar  que  más  atrasada  que  la  de  Francia  co- 
mo metrópoli  en  muchos  puntos.  Como  lo  observa 
Adam  Smith,  cuyo  testimonio  como  inglés  es  de- 
cisivo: "Toda  la  diferencia  entre  la  política  co- 
lonial seguida  por  las  diferentes  naciones  no  ha 
sido  sino  de  más  o  de  menos  y  han  tenido  el  mis- 
mo objeto.    La  de  los  ingleses,  siendo  la   mejor, 
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ha  sido  menos  opresiva  y  tenido  un  ¡poco  más  de 
generosidad". 

El  monopolio  comercial  que  la  España  adoptó 
como  sistema  de  explotación  respecto  de  la  Amé- 
rica inmediatamente  después  de  su  descubrimien- 
to, fué  tan  funesto  a  la  metrópoli  como  a  sus  colo- 
nias. Calculando  erradamente  pa"ra  que  las  "ri- 
quezas del  Nuevo  Mundo  pasaran  a  España  y  que 
ésta  fuese  la  única  que  lo  proveyese  de  artefactos 
europeos,  ¡acaparando  sus  productos  naturales,  to- 
da su  legislación  tendió  exclusivamente  a  este 
objeto  en  los  primeros  tiempos,  y  por  esto  se  pro- 
hibieron en  América  todas  las  industrias  y  culti- 
vos similares  que  pudieran  hacer  competencia  a  la 
Península.  Para  centralizar  el  monopolio  declaró- 
se que  el  puerto  de  Sevilla  (y  después  el  de  Cá- 
diz) sería  la  única  puerta  por  donde  pudiesen  ex- 
pedirse buques  con  mercaderías  y  entrar  los  pro- 
ductos coloniales  de  retorno.  Para  asegurar  la  ex- 
''lusiva  hasta  del  tráfico  intermediario,  prohibióse 
toda  comunicación  comercial  con  las  colonias  en- 
tre sí,  de  manera  que  todas  ellas  convergiesen  a 
un  punto  único.  El  sistema  restrictivo  se  comple- 
mentó con  la  organización  de  las  flotas  y  galeo- 
nes, reuniendo  en  un  solo  convoy  anual  o  bienal 
todas  las  naves  de  comercio  custodiadas  por  bu- 
ques de  guerra,  y  fijóse  en  Portobelo  y  Panamá 
la  única  puerta  de  entrada  y  salida  -de  la  Améri- 
ca. Las  mercaderías  así  introducidas  atravesaban 
el  Istmo  y  se  derramaban  por  la  vía  del  Pacífico, 
penetrando  por  tierra  hasta  Potosí,  donde  debían 
acudir  a  proveciese  y  hacer  los  cambios  las  pro- 
vincias mediterráneas  del  sur  y  las  situadas  sobre 
las  oostas  del  Atlántico  con  un  "recargo  de  500  a 
600  o|o  sobre  el  costo  primitivo.  Este  absurdo  iti- 
nerario, violatorio    de  las  leyes  de  la  naturaleza 
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y  Ide  las  reglas  del  buen  gobierno,  y  el  sistema 
del  inonopolio  oolonial  por  medio  de  las  de  flo- 
tas y  galeones,  sólo  pudo  ser  concebido  por  la  de- 
mencia de  un  poder  absoluto  y  soportado  por  la 
inercia  de  un  pueblo  esclavizado.  Las  víctimas  de 
tal  sistema  fueron  la  metrópoli  y  sus  colonias. 

Antes  de  transicurrir  un  siglo  la  población  de 
España  estaba  reducida  a  la  mitad,  sus  fábricas 
estaban  arruinadas,  su  marina  mercante  no  exis- 
tía sino  «n  el  nombre,  su  capital  había  disminuí- 
do,  su  comercio  lo  hacían  los  extranjeros  por  medio 
del  contrabando,  y  todo  el  oro  y  la  plata  del  Nue- 
vo Mundo  iba  a  todas  partes  menos  a  España. 
La  ruina  de  la  marina  y  de  las  fábricas  y  la  mi- 
seria consiguiente  de  la  metrópoli  y  sus  colonias 
acabaron  por  destruir  totalmente  el  comercio  ofi- 
cial. Cuando  la  España,  aleccionada  por  la  expe- 
riencia, quiso  reaccionar  contra  su  desastrosj  sis- 
tema de  explotación,  y  aun  lo  hizo  con  bastante 
inteligencia  y  generosidad,  ya  era  tarde;  estaba 
irremisiblemente  perdida  como  metrópoli,  y  la 
América  Meridional  para  ella  como  colonia.  Ni 
el  vínculo  de  la  fuerza,  ni  el  del  amor,  ni  el  del 
interés  siquiera,  ligaba  la  tierra  ni  los  hijos  des- 
heredados a  la  madre  patria:  la  separación  era 
un  hecho  y  la  independencia  de  las  colonias  sud- 
americanas una  cuestión  de  tiemjpo  y  de  oportu- 
nidad. 

Como  lo  hemos  hecho  notar  en  otro  libro,  ex- 
poniendo estos  mismos  hechos  en  términos  más 
amplios,  el  error  fundamental  del  sistema  colonial 
de  España  no  era  una  invención,  aun  cuando  lo 
exagerase,  sino  una  tradición  antigua  y  la  teo- 
ría económica  de  la  época  reducida  a  la  práctica. 
La  Inglaterra,  en  la  explotación  de  sus  colonias 
dd  norte  de  América,  propendió  igualmente  por 
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medio  de  leyes  coercitivas  a  que  la  metrópoli  fue- 
se la  única  que  las  proveyese  de  mercaderías  eu- 
ropeas, la  única  de  donde  partiesen  y  adonde  re- 
tornasen los  buques  destinados  al  tráfico,  come- 
tiendo mayores  errores  teóricos  aun  en  un  prin- 
cipio en  la  institución  de  compañías  privilegiadas 
como  la  de  la  India  oriental,  a  las  cuales  entre- 
gaba el  territorio  como  propiedad  feudal,  a  título 
de  conquista,  reservándose  el  monarca  la  absoluta 
potestad  de  reglamentar  su  comercio.  Adam 
Smith,  al  juzgar  con  benevolencia  la  política  co- 
mercial de  su  patria,  la  condena  empero  severa- 
mente. 

"La  libertad  de  la  Inglaterra,  dice,  con  respec- 
to al  comercio  de  sus  colonias,  se  ha  reducido  al 
expendio  de  sus  producciones  en  estado  bruto,  y  a 
lo  más,  después  de  recibir  su  primera  modifica- 
ción, reservando  el  provecho  para  los  fabricantes 
de  la  Gran  Bretaña.  La  legislación  impedía  el  es- 
tablecimiento de  manufacturas  en  las  colonias, 
recargaba  sus  artefactos  con  altos  derechos  y  has- 
ta les  cerraba  el  acceso  de  la  metrópoli.  Impedir 
de  este  modo  el  uso  más  ventajoso  de  los  pro- 
ductos es  una  violación  de  las  leyes  más  sagra- 
das de  la  humanidad.  La  Inglaterra  sacrificó  en 
el  interés  de  sus  mercaderes,  el  de  sus  colonias. 
El  gobierno  inglés)  ha  contribuido  muy  poco  a 
fundar  las  más  importantes  de  su5  colonias,  y 
cuando  han  crceddo!  )Considerabiliemente,  sus  pri- 
meros reglamentos  -con  relación  a  ellas  no  han 
tenido  más  objeto  que  asegurarse  el  monopolio 
de  su  comercio,  limitando  a  un  solo  país  el  exc 
pendio  de  los  artículos  de  sus  colonias,  y  por  con- 
secuencia a  detener  su  actividad  y  hacer  retroce- 
der el  progreso,  en  vez  de  acelerar  su  prosperi- 
dad".    Bancroft,    norteamericano  y  descendiente 
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de  inglés,  después  de  enannrar  tod';^  las  restric- 
ciones impuestas  al  comercio  d-el  tabaco,  que  era 
una  fuente  de  riqueza  colonial,  establece:  "Fué 
proMbido  a  todo  buque,  cargado  de  productos  de 
la  colonia,  dirigirse  por  agua  a  las  costas  de  Vir- 
ginia desde  otros  puertos  que  no  fuesen  los  de 
Inglaterra.  Todo  comercio  con  buques  extranje- 
ros fué  proMbido  en  caso  de  necesidad.  Los  ex- 
tranjeros fueron  rigurosamente  excluidos". 

En  la  práctica,  todos  estos  errores  tuvieron  su 
correctivo.  Los  reglamentos  tiránicos  cayeron  de 
suyo  en  desuso  por  la  resistencia  de  los  colonos 
armados  de  sus  franquicias  municipales,  y  merced 
a  esto  los  resultados  que  buscaba  la  Inglaterra 
se  realizaron  sin  gran  violencia,  con  ventajas  pa- 
rai  la  ímadre}  patria  y  susí  colonáasi.  L'as  leyes 
de  navegación  (1650-1666)  dieron  a  la  marina  in- 
glesa la  supremací::  y  a  sus  puertos  la  exclusiva, 
al  desterrar  de  sus  mercados  la  competencia  ex- 
tranjera, quedando  en  mejor  condición  sus  fabri- 
cantes y  negociantes,  y  así  quedó  monopolizado  de 
h^cho  y  de  derecho  el  comercio  colonial,  amplian- 
do la  mutua  tolerancia  lo  que  tal  sistema  tenía  de 
limitado.  Este  monopolio,  juiciosamente  explota- 
do por  un  pueblo  apto  para  el  tráfico  mercantil, 
con  población  superabundante,  marina,  mercante 
libre  en  su  esfera,  con  fábricas  suficientes  para 
abastecer  sus  colonias,  con  instintos  de  conserva- 
ción para  acrecentar  sus  capitales  sin  cegar  la 
fuente  de  la  riqueza  misma,  con  tradiciones  de 
propio  gopiemo  que  trasplantaba  a  sus  colonias, 
ti'm  que  un  absolutismo  como  el  de  Carlos  V  o  el 
de  Felipe  II  las  sofocase,  y  con  una  energía  indi- 
vidual, no  coartada  por  la  tiranía  fiscal,  este  mo- 
nopolio, decíamos,  en  manos  hábiles,  fundó  la  co- 
lonización ncfrteamericana  y  eorrigió  sus  errores 
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sin  incurrir  en  abusos.  .En  1652,  cuando  se  esta- 
bleció la  república  de  Inglateri'a  bajo  Cromwell, 
pactóse  entre  la  colonia  y  la  metrópoli  la  libertad 
de  comercio,  ¡con  la  prerrogativa  para  los  colonos 
de  votar  sus  impuestos  por  medio  de  sus  represen- 
tantes y  establecer  sus  derechos  aduaneros.  Era 
casi  la  independencia,  como  lo  observa  un  histo- 
riador norteamericano.  Los  colonos  incorporaron  a 
su  derecho  público  estos  antecedentes  históricos, 
que  llegaron  a  formar  un  cuerpo  áe  doctrina  le- 
gal, decretando  en  1692  y  1704:  "Ningún  impues- 
to puede  ser  establecido  en  las  colonias  sin  el  con- 
sentimiento del  gobernador,  del  Consejo  y  de  sus 
representantes  reunidos  en  asamblea".  Mutilados 
o  abrogadas  sus  cartas  fundamentales  bajo  la 
restauración  desipótica  de  los  Estuardos,  y  siste- 
mado el  monopolio  comercial  de  la  metrópoli,  aun 
después  de  consolidado  en  Inglaterra  €il  gobierno 
representativo,  la  doctrina  fué  mantenida  y  res- 
petada por  acuerdo  tácito.  El  día  que  la  Ingla- 
terra pretendió  desconocer  esta  doctrina,  la  revo- 
lución norteamericana  estalló  en  nombre  del  de- 
recho . 

VII 

La     emancipación  norteamericana 

Una  cuestión  particular  de  legalidad  constitu- 
cional, motivada  por  Un  impuesto  y  una  tarifa  de 
aduana,  fué  la  «ausa  determinante  'del  la  revo- 
lución norteamericana,  a  la  inversa  de  lo  que  su- 
cedió en  Sud  América,  que  tuvo  por  origen  una 
cuestión  general  de  principios  fundamentales,  que 
era  a  la  vez  cuestión  de  vida  o  muerte  para  las 
edonias  hispano-aioericanas.  En  este  punto  es  mo- 
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raímente   superior  la   revolución  de  Sud  América 
a  la  del  Norte. 

La  Inglaterra  decretó  el  impuesto  del  papel  se- 
llado en  sus  colonias,  y  éstas  respondieron  decla- 
rando: "Hay  ciertos  derechos  primitivos,  esen- 
ciales, que  pertenecen  al  pueblo,  y  de  que  ningún 
parlamento  puede  despojarlo,  y  entre  eil-os  fi- 
gura estar  representado  en  la  corporación  que 
tiene  el  derecho  de  imponerles  cargas.  Es  de  to- 
da necesidad  que  la  América  ejerza  este  poder  en 
BU  casa,  porque  rio  está  representada  en  el  parla- 
mento, y  en  reallidad  pensamos  que  esto  es  im- 
practicable" (1765).  La  ley  de  papel  sellado  fué 
derogada  como  impuesto  "interior",  pero  el  par- 
lamento mantuvo  en  teoría  la  prerrogativa  abso- 
luta de  dictar  ila  ley  suprema  del  imperio  bii- 
tánico,  y  sancionó  en  consecuencia,  como  derecho 
"exterior",  que  no  había  sido  expresamente  con- 
testado, una  tarifa  aduanera  para  la  importación 
de  sus  colonias,  poniendo  su  producto  a  disposi- 
ción del  rey,  lo  que  importaba  substraerlo  al  con- 
trol de  las  autoridades  coloniales  (1767) .  Los  co- 
lonos protestaron  negándose  patrióticamente  a 
consumir  las  mercaderías  tarifadas,  resistiendo  le- 
galmente  después;  y  dando  lógicamente  un  paso 
más,  declararon  que  la  ley  inglesa  sobre  motines 
("Mutiny  Act")  era  nula  para  ellos,  por  cuanto 
había  sido  sancionada  por  un  parlamento  en  que 
ellos  no  estaban  representados .  Para  sostener  sus 
derechos  convocaron  su  milicia  municipal,  y  ata- 
cados con  las  armas  en  su  terreno,  contestaron 
con  ellas  en  Lexington:  se  sublevaron  en  masa. 
Así  comenzó  en  1774  la  gran  lucha  por  la  eman- 
cipación americana. 

Durante  diez  años  de  resistencia  mantuviéron- 
se las  colonias  inglesas  en  el  terreno  del  derecho 
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positivo,  invocando  sus  franquicias  especiales,  co- 
mo propiedad  particular  suya;  pero  desde  este 
momento  lo  abandonaron  resueltamente  y  se  co- 
locaron en  el  sólido  y  ancho  terreno  teórico  del  de- 
recho natural  y  del  ideal,  independiente  de  la 
ley  positiva  y  de  la  tradición.  Aun  antes  que  el 
programa  revolucionario  revistiese  esta  forma  uni- 
versal y  humana,  ya  uno  de  sus  precursores  lo 
había  formulado  en  1765:  "El  pueblo,  el  popula- 
cho -como  se  le  llama,  tiene  derechos  anteriores  a, 
todo  gobierno  terrestre,  derechos  que  las  leyes  hu- 
mana,s  no  pueden  ni  revocar  ni  restringir,  por- 
que derivan  del  gran  legislador  del  universo. 
Ño  ison  derechos  otorgados  por  príncipes  o  parla- 
mentos, sino  derechos  primitivos,  iguales  a  la 
prerrogativa  real  y  contemporáneos  del  gobierno, 
que  son  inherentes  y  esenciales  al  hombre,  que  tie- 
nen su  base  en  la  constitución  del  m\indo  inte- 
lectual, en  la  verdad,  en  la  justicia  y  la  benevo- 
lencia". 

Al  declarar  su  independencia  a  la  faz  dei  mun- 
do el  4  de  Julio  de  1776,  las  colonias  norteameri- 
canas emancipadas  proclamaron  un  derecho  in- 
nato, universal  y  humano,  una  teoría  nueva  del 
gobierno  con  abstracción  de  todo  precedente  de 
hecho,  como  principio  general  de  legislación,  ins- 
pirándose en  la  ley  natural,  en  la  íilosofía  y  en 
la  ciencia  política  derivada  de  los  dictados  de 
la  conciencia  cosmopolita.  Di  jóse  entonces  por  la 
primera  vez  en  un  documento  político:  "Tenemos 
por  verdades  evidentes  que  todo^  los  hombres 
fueron  creados  iguales,  y  que  al  nacer  recibieron 
de  su  creador  ciertos  derechos  inalienables  que 
nadie  puede  arrebatarles,  entre  éstos  el  de  vivir, 
ser  libres  y  buscar  la  felicidad;  que  los  gobier- 
nos no  han  «ido  instituidos  sino  para  garantir  el 
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ejercicio  de  estos  derecíhos,  y  que  su  poder  sólo 
emana  de  la  voluntad  de  sus  gobernados:  que, 
desde  el  momento  que  tin  gobierno  es  destructor 
del  objeto  para  el  cual  fué  establecido,  es  derecho 
del  pueblo  modificarlo  o  destruirlo  y  darse  uno 
propio  para  labrar  eu  felicidad  y  darse  seguri- 
dad". Esta  declaración  de  los  dereclios  del  hom- 
bre/ incoi'porada  a  la^  constituciones!  del  nuevo 
estado,  fué  desde  entonces,  como  se  ha  dicho,  "la 
profesión  de  fe  política  de  todos  los  liberales  del 
mundo"  y  despertó  la  conciencia  universal  aletar- 
gada. 

La  repercusión  de  estas  teorías  racionales,  que 
respondían  a  una  tendencia  de  la  naturaleza  mo- 
ral del  hombre  en  el  mundo  y  a  una  necesidad 
de  los  pueblos  en  Europa,  se  sintió  inmediata- 
mente en  Francia,  que  se  hizo  el  vehículo  para 
transmitirlas  a  las  naciones  latinas  del  nuevo  y  del 
viejo  mundo.  Lafayette  llevó  a  la  Francia  esa 
declaración  de  derechos,  y  los  hombres  y  los  pue- 
blos la  acogieron  con  entusiasmo  como  un  nuevo 
decálogo  político.  Hasta  entonces  dos  escuelas  po- 
líticas se  dividían  el  imperio  de  las  conciencias 
libres.  Montesquieu,  que  fué  el  primero  que  Be- 
fiailó  al  mundo  en  las  colonias  inglesas  la  pr^en- 
cia  "de  grandes  pueblos  libres  y  felices  en  las  sel- 
vas americanas",  buscó  en  la  herencia  del  pasado 
la  reforma  y  mejora  del  régimen  político  y  llegó, 
lógicamente,  según  su  teoría,  á  considerar  da  cons- 
titución inglesa  como  el  último  resultado  de  ia 
experiencia  y  la  lógica  humana,  presentándola 
como  modelo  acabado.  Esta  es  la  escuela  histór 
rica.  Eous.seau,  negando  el  valor  de  la  experien- 
cia, rompiendo  con  los  antecedentes  históricos,  ata- 
cando las  constituciones  existentes,  toma  por  pun- 
to de  partida  y  por  objetivo  la  libertad  natural 
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y  la  soberanía  ¿.1  pueMo,  buscando  '*la  mejor 
forma  de  asociación  que  defienda  y  proteja  contra 
la  fuerza  común  a  cada  asociado,  de  manera  que, 
al  unirse  cada  uno  a  todos,  no  obedezca  sin  em- 
bargo sino  a  sí  mismo,  y  quede  tan  libre  como  an- 
tes". Esta  es  la  escuela  filosófica  cuya  doctrina, 
formulada  ^n  la  constitución  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  y  cuya  teoría  consensual,  desacre- 
ditada por  muciio  tiempo,  ha  sido  jurídicamente 
rehabilitada  por  el  más  profundo  publicista  mo- 
derno, convirtiéndose  en  hecho  consumado  y  en 
principio  racional  y  científico  de  un  nuevo  dere- 
cho público.  En  esta  forma  popular  y  al  alcance 
de  todos  debía .  generalizarse  la  nueva  doctrina 
en  las  colonias  sudamericanas,  mientras  i^emon^- 
taban  a  su  fuente  originaria  hasta  encontrarla 
en  la  población  libre  del  Nuevo  Mundo. 

Lo  más  grande  y  más  trascendental  de  la  revo- 
lución norteamericana  no  es  su  independencia  na- 
cional, sino  su  emancipación  política,  intelectual 
y  moral  en  nombre  de  los  derechos  humanos,  y 
la  fórmula  constitucional,  o  más  bien  constituti- 
va, que  los  sintetiza.  Como  lo  observa  un  histo- 
riador alemán:  "El  encanto  de  esta  constitución 
está  en  su  gran  liberalidad,  en  stu  carácter  sim- 
ple, racional  y  natural,  en  su  consecuencia  lógica, 
en  su  fidelidad  a  los  principios,  en  fin,  porque 
podía  ser  aplicable  a  todos  los  pueblos  en  des- 
acuerdo con  el  régimen  imperante,  en  que  esta- 
blecía un  derecho  igual  para  todos,  no  como  de- 
recho positivo  y  adquirido  sino  como  innato,  na- 
tural e  independiente  de  la  ley  y  de  la  tradi- 
ción; no  como  un  hecho  histórico,  sino  como  una 
idea;  en  que  señalaba  un  cierto  espíritu  de  liber- 
tad y  de  humanidad,  que  hacía  abstracción  de  to- 
da condición  especial,  y  debía  servir  de  principio 
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general  a  toda  legMación  particular,  determinan- 
do de  antemano  su  carácter  y  sn  espíritu,  que 
debía  ser  "una  ley  para  los  legisladores",  como 
Talleyrand  lo  hacía  decir  en  1790  a  la  Asamblea 
de  Francia.  Son  estas  dos  cualidades  del  idea- 
lismo y  del  universalismo,  esta  conciencia  del  pen- 
samiento político,  lo  que  ha  operado  la  tíansfor- 
maeión  completa  en  el  estado  político  y  en  la  cuí 
tura  intelectual  y  moral  del  mundo,  emancipando 
políticamente  a  los  pueblos".  Desde  entonces  el 
constitucionalismo  inglés  dejó  de  ser  un  modelo, 
y  la  constitución  inglesa  dejó  de  ser  un  ideal,  aun 
para  los  mismos  ingleses,  que  han  tenido  que  re- 
conocer a  sus  descendientes  y  discípulos  políticos 
como  a  sus  maestros  en  el  presente  y  en  el  futuro. 
El  espíritu  de  la  libre  Inglaterra  se  anticipó 
en  su  tiempo  al  juicio  de  la  posteridad,  dando 
la  razón  a  la  América  insurreccionada  en  sus  con- 
troversias constitucionales.  Sus  grandes  hombres 
de  estado  y  sus  más  señalados  pensadores,  em- 
pezando por  Chatham  en  su  primera  época  y  Bur- 
ke  a  la  cabeza  de  ellos,  simpatizaron  con  la  re- 
sistencia de  sus  colonias  y  aun  hicieron  votos  por 
su  triunfo,  al  declarar  que  ''los  principios  no  po- 
dían monopolizarse".  Y  uno  de  los  más  profun- 
dos liistoriadores  d0  llai  civilización  de,  Inglate- 
rra, que  antepone  la  fatalidad  de  las  leyes  físicas 
en  el  destino  de  las  naciones  a  las  iníluencias  mo- 
rales, sobreponiéndose  a  Itodo  espíritu  de  estre- 
cho nacionalismo,  ha  declarado:  "ha,  guerra  con 
la  Améñca  fué  una  gran  crisis  en  la  historia  de 
Inglaterra,  y  la  derrota  de  los  colonos  hubiera 
comprometido  considerablemente  nuestras  liberta- 
des. Los  americanos  fueron  nuestros  salvadores, 
los  americanos  que,  llenos  de  heroísano,  hicieron 
frente  a  los  ejércitos  del  rey,  los  batieron  en  todas 
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partes,  y  desligándose  por  último  de  la  madre  pa- 
tria comenzaron  a  seguir  esa  carrera  maravillo- 
sa, que  enseña  lo  que  puede  realizar  un  pueblo 
libre  entregado  a  sus  propios  recursos".  Su  ac- 
ción sobre  la  revolución  francesa  fué  más  mar- 
eada, combinándose  con  la  teoría  filosófica  de 
sus  publicistas. 

Fué  así  como  la  América  reaccionó  saludable- 
mente por  segunda  vez  sobre  la  Europa,  salván- 
dola en  sus  dos  grandes  conflictos.  En  la  tercera 
vez  el  gran  papel  histórico  corresponde  a  la 
j^mérica  del  Sur,  como  se  ba  visto  y  como  se  de- 
mostrará más  adelante. 


VIII 

Filiación  de  la  revolución  sudamericana 

La  bistoria  se  modela  sobre  la  vida,  y  como  las 
acciones  humanas  son  fuerzas  vivas  incorporadas 
a  las  cosas,  sus  elementos  se  desarrollan  bajo  la 
influencia  de  su  medio,  y  como  el  bronce  en  fu- 
sión o  la  arcilla,  toman  las  formas  que  su  molde 
les  imprime.  Así  vemos,  que  la  colonización  his- 
pano-americana  desde  sus  orígenes  entrañaba  el 
principio  del  individualismo  y  el  instinto  de  la  in- 
dependencia, que  debían  necesariamente  dar  por 
resultado  la  emancipación  y  la  democracia.  Vese 
así  que  apenas  conquistado  y  poblado  el  Perú  por 
la  raza  española,  fué  teatro  de  continuas  guerras 
civiles  y  revoluciones,  y  que  sus  conquistadores, 
encabezados  por  Gonzalo  Pizarro,  enarbolaron  el 
pendón  de  la  rebelión  contra  su  rey,  en  nombre  de 
sus  derechos  de  tales,  obedeciendo  a  un  instinto 
nuevo  de  independencia,  y  que  cortaron  la  cabeza 
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al  representante  del  monarca,  que  lo  era  a  la  vez 
de  la  monaixiuía,  de  la  aristocracia  feudal  y  de  la 
dominación  española  (1540) .  Un  cronista  contem- 
poráneo, impregnado  de  las  pasiones  de  la  época, 
cuyo  libro  fué  mandado  quemar  por  los  reyes  de 
España  porque  las  reflejaba,  haciendo  hablar  a  un 
jurisconsulto  español,  que  era  consejero  dd  pri- 
mer rebelde  americano,  pone  en  su  boca  estas  pa- 
labras: "Argüía  Zepeda,  que  de  su  principio  y 
origen  todos  los  reyes  descienden  de  tiranos,  y 
que  de  aquí  la  nobleza  tenía  principio  de  Caín,  y 
la  gente  plebeya  del  justo  Abel.  Y  que  esto  claro 
se  mostraba  por  los  blasones  e  insignias  de  las  ar- 
mas: por  los  dragones,  sierpes,  fuegos,  espadas, 
cabezas  cortadas  y  otras  crueles  insignias,  que  en 
Jas  armas  de  los  nobles  figuraban".  El  famoso 
Carvajal,  nervio  militar  de  la  rebelión  de  Pizarro, 
tipo  de  los  crueles  caudillos  sudamericanos  que 
vendrían  después  a  imagen  y  semejanza  suya, 
aconsejaba  a  su  jefe  hacerle  independiente,  y 
uniendo  el  ejemplo  a  la  acción  quemó  en  un  bra- 
sero el  estandarte  real  con  las  armas  de  Castilla 
y  de  León  e  inventó  la  primera  bandera  revolu- 
cionaria que  se  enarboló  en  el  Nuevo  Mundo.  Bien 
dice,  pues,  un  moderno  crítico  español:  "'La  gue- 
rra de  Quito  fué  la  primera  y  más  seria  de  las 
tentativas  de  independencia  a  que  se  atrevieron 
los  españoles  americanos".  Cuando  apenas  una 
nueva  generación  europea  había  nacido  en  Amé- 
rica, vese  a  un  hijo  de  Hernán  Cortés,  que  llevaba 
en  sus  venas  la  sangre  americana  de  la  célebre 
india  doña  Marina,  fraguar  una  conspiración  pa- 
ra independizar  a  Méjico  -de  su  metrópoli,  en  nom- 
bre del  derecho  territorial  invocado  por  Pizarro. 
La  pobre  y  obscura  colonia   del  Paraguay  fué 
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desde  sus  primeros  tiempos  uiia  turbulenta  repú- 
blica municipal,  emancipada  de  hecho,  que  ee  go- 
bernó a  sí  misma,  y  se  dictó  sus  propias  leyes.  Los 
colonos  depusieron  gobernadores  con  provisión 
real  al  grito  de  "  ¡  mueran-  los  tiranos ! ' ',  eligieron 
mandatarios  por  el  si!^ragio  de  la  mayoría  y  man- 
tuvieron sus  fueros  por  el  espacioi  de]  más  de 
veinticinco  años  (1535-1560),  bastándose  a  sí  mis- 
mos. Cuando  hubo  nacido  allí  una  nueva  raza 
criolla,  producto  del  consorcio  de  indígenas  y  eu- 
ropeos, Un  nuevo  elemento  se  introdujo  en  la  co- 
lonia. Un  contemporáneo  español,  testigo  presen- 
cial de  esta  gestación,  decía  en  1579,  hablando  de 
"estos  hijos  de  la  tierra",  que  "de  las  cinco  par- 
tes de  la  gente  española,  las  cuatro  son  de  ellos, 
y  cada  día  va  en  aumento,  teniendo  muy  poico 
respeto  a  la  justicia,  a  sus  padres  y  mayores, 
muy  curiosos  en  las  armas,  diestrí)s  a  pie  y  a  ca- 
bailo,  fuertes  en  los  trabajos,  amigos  de  la  guerra 
y  muy  amigos  de  novedades". 

Bastan  estos  ejemplos  remotos  para  comprobar 
que  la  colonización  hispanoamericiana  entrañaba 
el  germen  del  individuaJlismo  y  de  la  independen- 
cia, aun  haciendo  caso  omiso  del  levantamiento 
de  los  hermanos  Contreras  en  Nicaragua  (1542), 
que  presentaron  batalla  campal  a  las  tropas  del 
rey  en  Panamá;  de  la  revolución  de  Gonzalo  Oyón 
(1560),  en  Popayán;  de  la  sublevación  de  Agui- 
rre  en  el  Amazonas  (1580),  que  llevó  la  sedición 
liasta  el  centro  de  Nueva  Granada,  y  de  otros 
muchos  alborotos  del  mismo  género  hasta  fines  del 
siglo  XVII,  por  cuanto  estas  insurrecciones  ini- 
ciales fueron  resabios  del  revuelto  espíritu  cas- 
tellano más  bien  que  productos  de  la  tierra,  aun- 
que presagiasen  ya  la  índole  de  la  insurrección  fu- 
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tura.  Así,  la  España,  ífundó  con  su  colonización 
americana  un  mundo  rebelde  y  una  democracia 
genial,  mientras  la  Inglaterra  fundaba  en  la  suya 
un  mundo  libre  y  una  democracia  orgánica. 

La  insurrección  verdaderamente  criolla  se  ini- 
cia a  principios  del  siglo  XVIII,  en  que  se  oye 
por  primera  vez  en  Potosí  el  grito  de  "Libertad", 
y  dos  criollos  dejan  de  considerarse  española  pa- 
ra,  apellidarse  con  orgullo  americanos.  Es  el  aso- 
mo de  un  nuevo  espíritu  nacional.  Los  sabios  via- 
jeros españoles  Jorge  Juan  y  Antonio  de  Ulloa, 
comisionados  para  medir  un  grado  terrestre  sobre 
el  Ecuador  (1735),  trazaron  la  línea  divisoña  en- 
tre ambas  razas:  ''No  deja  de  parecer  cosa  im- 
propia, que  entre  gentes  de  una  misma  nación  y 
aun  de  una  misma  sangre,  baya  tanta  enemistad, 
encono  y  odio,  y  que  las  ciudades  y  poblaciones 
grandes  sean  un  teatro  de  discordiías  y  de  conti- 
nua oposición  entre  españoles  y  criollos.  Basta 
ser  europeo,  o  chapetón,  como  le  llaman,  para  de- 
clararse contrario  a  los  criollos,  y  es  suficiente  el 
haber  nacido  en  Indias  para  aborrecer  a  los  espa- 
ñoles. Desde  que  los  hijos  de  europeos  nacen  y 
sienten  las  "luces  aunque  endebles  de  la  razón,  o 
desde  que  la  racionalidad  empieza  a  descorrer  los 
velos  de  inocencia,  principia  en  ellos  la  oposición 
a  los  europeos.  Es  cosa  inuy  común  el  oir  repe- 
tir a  algunos  que  si  pudieran  sacarse  la  sangre 
de  españoles  que  tienen  de  sus  padres,  lo  harían, 
por  que  no  estuviese  mezclada  con  la  que  adqui- 
rieron de  sus  madres".  Los  mestizos  daban  pábu- 
lo a  este  incendio  latente  de  odios  étnicos. 

En  1711  los  mestizos  proclamaron  rey  de  Veaie- 
zuela  a  un  mulato,  y  en  1733  los  criollos  se  le\nan- 
taron    en    armas    contra    los    privilegios    de    la 
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"Compañía  Guipuzcoana  de  Caracas",  organiza- 
da para  monopolizar  el  comercio  de  los  productos 
de  la  tierra  y  dieron  batallas  campales  en  favor 
de  la  libertad  de  los  cambios,  obligando  a  la  me- 
trópoli a  prometer  su  extinción.  Por  el  mismo 
tiempo  (1730)  dieron  los  mestizos  d  grito  de  in- 
surrección "en  número  de  2000  hombres  en  Co- 
chabamba  (Alto  Perú),  y  se  juntaron  con  el  nom- 
bre de  ejército  con  armas  y  bandera  desplegada, 
en  odio  de  los  españoles  europeos  para  protestar 
contra  el  impuesto  personal",  conquistando  la 
franquicia  de  elegir  alcalde  y  corregidores  crio- 
llos, con  exclusión  de  los  españoles.  En  1765,  en 
el  mismo  año  en  que  los  americanos  del  norte 
protestaban  contra  los  impuestos  con  que  los  gra- 
vaba lel  parlamento  de  la  madre  patria,  los  crio- 
llos de  Quito  se  insurreccionaron  contra  el  im- 
puesto de  las  alcabalas,  —  como  en  tiempo  de  Car- 
los V  lo  habían  hecho  ya  —  muriendo  más  de 
400  hombres  y  venciendo  al  fin  a  los  españoles, 
hasta  obtener  una  amnistía.  Pero  estos  estaMidoá 
precursores  de  la  revolución  que  estaba  fen  las  co- 
sas y  se  operaba  en  los  espíritus  no  tenían  sino 
por  accidente  un  carácter  político;  eran  econó- 
micos y  carecieron  de  formas  definidas  y  de  pro- 
pósitos deliberados  de  libertad  e  independencia. 
Estaba  reservado  a  la  embrionaria  república 
municipal  del  Paraguay  dar  el  primer  ejemplo  de 
un  movimiento  revolucionario  con  una  doctrina 
política,  que  envolvía  el  principio  de  soberanía  po- 
pular superior  a  la  de  los  reyes.  Con  motivo  de 
un  conflicto  entre  el  gobernador  nombrado  por  el 
rey  y  el  Cabildo  de  la  Asunción,  que  invocaba  los 
antiguos  fueros  municipales  de  los  colonos,  el  Pa- 
raguay levantó  el  pendón  de  Padilla,  caído  en  Vi- 
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Halar.  Entonces  apareció  en  la  »2scena  el  famoso 
José  Antequera,  americano  de  nacimiento  y  edu- 
cado en  España  que,  aclamado  gobernador  por  el 
voto  del  común,  declaró  ante  el  pueblo:  que  los 
pueblos  no  abdican;  que  "ei  derecho  natural  en- 
seña la  eonsen'^ación  de  la  vida,  sin  distinguir  es- 
tado alguno  que  sea  más  privilegiado  que  otro, 
como  a  todos  enseña  e  instruye  aún  sin  maestros, 
a  huir  lo  que  es  contra  él,  como  servidumbre  ti- 
ránica y  seviciía  de  un  injusto  gobernador".  Con 
esta  bandera  y  este  programa  se  hizo  él  caudi- 
llo del  pueblo  contra  la  supremacía  teocrática  de 
los  jesuítas  del  Paraguay,  que  lo  barbarizaban  y 
explotaban;  levantó  ejército,  dio  batallas  contra 
las  tropas  del  rey;  derribó  cabezas  y  fué  bendeci- 
do como  un  isalvador  (1724-1725).  Como  Padi- 
lla, expió  su'  crimen  en  un  cadalso,  como  reo  de 
lesa  majestad  (1731),  juntamente  con  su  algua- 
cil mayor,  Juan  de  Mena.  En  presencia  de  la 
muerte,  renovó  su  profesión  de  fe,  y  en  la  prisión 
formó  un  discípulo  que  continuase  su  obra.  Fué 
éste  un  tal  Fernando  Mompox,  americano  como 
él,  que  huyó  de  la  cárcel  de  Lima,  se  trasladó  al 
Paraguay,  y  avivó  ''el  fuego  tapado  oon  ceni- 
zas", según  la  expresión  del  virrey  del  Perú.  A 
la  noticia  de  la  ejecución  de  Antequera,  la  hija 
de  Juan  de  Mena,  que  a  la  sazón  llevaba  luto  por 
su  esposo,  se  despojó  de  él  y  reveló  por  la  prime- 
ra vez  la  pasión  femenil  por  la  libertad  en  Amé- 
rica, vistiendo  sus  más  ricas  galas:  "No  debe  llo- 
rarse, dijo,  una  muerte  tan  gloriosamente  sufrida 
en  servicio  de  la  patria".  Mompox  organizó,  bajo 
la  denominación  de  Comuneros,  el  partido  de  An- 
tequera y  del  Cabüdo,  y  se  hizo  su  tribuno,  depo- 
niendo a  otro  gobernador,  e  instituyó  una  Junta 
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de  gobierno,  elegida  popnlarmeiite  con  esta  fór- 
mula política:  "La  autoridad  del  común  es  supe- 
rior a  la  del  mismo  rey.  Opongámonos  a  la  recep- 
ción del  nuevo  gobernador  en  nombre  del  pueblo, 
asumiendo  una  respoiLsabilidad  colectiva  que  es- 
cude a  los  individuos".  Después  de  estas  pala- 
bras, que  lo  han  hecho  revivir  en  la  posteridad 
(1732),  Mompox  desaparece  envuelto  en  la  derro- 
ta de  su  causa. 

La  semilla  comunal,  sembrada  por  Antequera  y 
Mompox,  retoñó  en  otra  forma  en  la  Nueva  (ira- 
nada,  medio  siglo  después  (1781) .  Con  mo- 
tivo de  establecerse  nuevos  impuestos  que  gravaban 
la  producción  del  país,  una  mujer  del  pueblo  arran- 
có en  la  ciudad  del  Socorro  el  edicto  en  que  se 
promulgaban.  El  país  se  levantó  en  masa  bajo  la 
dirección  de  sus  municipalidades,  y  con  la  deno- 
minación de  Comuneros  levantó  un  ejército  de 
20.000  hombres,  a  órdenes  de  su  capitán  gene- 
ral Juan  Francisco  Berbeo,  popularmente  ele- 
gido, que  batió  a  las  tropas  reales  e  impuso 
las  capitulaciones  llamadas  de  Zipaquirá,  en  que 
se  pactó  la  abolición  perpetua  de  los  estancos 
y  se  moderaron  los  derechos  de  alcoholes,  papel 
sellado  y  otros  impuestos;  que  se  suprimiesen 
los  jueces  de  residencia,  y  los  empleos  se  die- 
sen a  los  americanos  y  sólo  por  su  falta  a  los 
españoles  eurolpeos;  confirmándose  los  nombra- 
mientos populares  de  los  capitanes  elegidos  por 
el  común,  con  la  facultad  de  instruir  a  sus 
compañías  en  los  días  de  fiesta  en  ejercicios 
militares,  todo  bajo  la  garantía  de  una  amnistía 
que  ise  juró  por  los  Santos  Evangelios.  La  capi- 
tulación fué  violada  por  los  españoles,  bajo  el 
pretexto  de  que  "lo  que  se  exige  con  violencia  de 
las  autoridades   trae  consigo  nulidad  perpetua   y 
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es  una  traición  declarada."  Un  caudillo  más  ani- 
moso, llamado  José  Antonio  Gralán,  volvió  a  levan- 
tar la  bandera  de  los  Comuneros,  pero  vencido  otra 
vez,  fué  condenado  a  ser  suspendido  en  la  liorea 
como  reo  de  alta  traición,  a  ser  quemado  su  tron- 
co delante  dd  patíbulo  y  sus  miembroa  colga- 
dos en  escarpias  en  el  teatro  de  la  insurrección, 
confiscando  sus  bienes,  demoliendo  sus  casas,  sem- 
brándolas de  sal,  y  su  descendencia  se  declaró  in- 
fame. Berbeo  vivió  en  la  obscuridad,  y  es  acaso, 
observa  un  historiador,  el  único  ejemplar  en  las 
colonias  españolas,  de  un  jefe  que  después  de  ha- 
ber hecho  la  guerra  al  soberano  hubiese  existido 
en  sus  dominios  sin  morir  en  un  patíbulo. 

Pero  estos  movimientos  concéntricos  y  otros 
muchos  del  mismo  género,  dentro  de  los  elemen- 
tos del  sistema  colonial,  son  agitaciones  sin  tras- 
cendencia^ que  sólo  tienen  valor  como  anteceden- 
tes históricos,  por  cuanto  no  señalan  una  verda- 
dera revolución.  Empero  esto  prueba  que,  du- 
rante dos  siglos,  la  América  del  Sur  tuvo  una 
vida  trágica  y  tormentosa,  y  que  así  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  conquista  como  durante  la 
colonización^  los  españoles  americanos  y  los  nati- 
vos protestaron  siempre  contra  la  dominación 
absoluta  de  la  madre  patria,  y  que  ella  era  odia- 
da por  los  americanos,  síntomas  que  presagiaban 
una  crisis  fatal. 


IX 

Revolución  moral  de  la  America  del  Sur 

Las  revoluciones    no  se  consuman  sino  cuando 
las  ideas,  los   sentimientos,    las  predisposiciones 
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morales  e  intelectuales  del  hombre  se  convierten 
en  conciencia,  individual  de  la  gran  masa  y  sus 
pasiones  en  fuerzas  absorbentes,  porque,  como  se 
ha  dicho  con  verdad,  "es  el  hombre  y  no  los 
acontecimientos  .extemos  el  que  hace  el  mundo, 
y  de  su  estado  interior  depende  el  estado  visi- 
ble de  la  sociedad".  Esta  revolución  habíase 
operado  en  el  hombre  sudamericano  antes  de  fi- 
nalizar el  sig'lo  XVín,  marcando  su  crecimiento 
y  su  nivel  moral,  la  escala  invisible  que  llevaba 
en  su  alma.  Desde  entonces  todas  sus  acciones 
tienen  un  objetivo,  una  lóg'ica,  un  significado  ; 
sus  trabajos  revolucionarios  acusan  un  deliberado 
propósito  con  planes  más  o  menos  definidos  de 
oganización,  y  una  aspiración  hacia'  un  orden  me- 
jor de  cosas.  La  emancipación  era  un  hecho  que 
estaba  en  el  orden  natural  de  las  cosas,  una  ley 
que  tenía  que  cumplirse,  y  en  ese  rumbo  iban 
los  espíritus.  Cuando  y  cómo,  eran  cuestiones  de 
mera  oportunidad  y  de  forma,  y  de  afocamiento 
de  voluntades  predispuestas.-  La  revolución  es- 
taba en  la  afmósfera,  estaba  en  las  almas,  y  era 
ya,  no  un  solo  instinto  y  una  gravitación  mecá- 
nica, sino  una  pasión  y  una  idea. 

En  tal  sentido,  el  acontecimiento  extraordinario 
que  más  contribuido  a  formar  esta  conciencia  y 
abrir  los  ojos  a  los  mismos  gobernantes  fué  la 
emancipación  de  la  América  del  Norte,  que  dio  el 
golpe  de  muerte  al  antiguo  sistema  colonial.  Su 
organización  republicana,  armónica  con  el  modo 
de  ser  de  la  América  del  Sur,  por  la  influencia  del 
medio,  le  dio  su  fórmula.  En  un  principio  esta 
acción  no  se  hizo  sentir  directamente  por  el  esta- 
do de  marasmo  social  y  político  en  que  yacían  las 
colonias  hispano-amerieanas,  pero  no  por  eso  de- 
jó d«  ser  eficiente.   Una  combinación  de  Qircun?- 
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tancias  concurrentes  que  alteró  €¡1  equilibrio  ins- 
table existente,  puso  en  conmoción  el  organissmo 
sudamericano,  hasta  entonces  inerte,  y  dio  a  la 
misma  anetrópoli  la  evidencia  de  que  sus  colo- 
nias estaban  por  siempre  perdidas  en  un  plazo 
más  o  menos  largo.  Fué  la  misma  España  la  que, 
bajo  el  reinado  de  Carlos  III,  dio  la  primera  se- 
ñal de  la  emancipación  de  sus  colonias,  en  el  he- 
cho de  unir  ciegamente  sus  armas  a  las  de  la 
Francia  para  sostener  la  insurrección  de  los  nor- 
teamericanos en  odio  a  la  Inglaterra,  y  reconocer 
después  la  independencia  de  la  nueva  república, 
lo  que  importaba  una  verdadera  abdicación  y  un 
reconocimiento  de  principios  destructores  de  su 
poder  moral  y  material.  El  conde  de  Aranda,  uno 
de  los  primeros  hombres  de  estado  de  España  en 
su  tiempo,  previo  estas  consecuencias,  y  aconsejó 
a  su  soberano,  en  1783,  que  se  anticipase  a  sancio- 
nar un  hecho  que  tno  estaba  en  su  mano  evitar, 
''deshaciéndose  espontáneamente  del  dominio  de 
todas  sus  posesiones  en  el  continente  de  ambas 
Amérieas,  y  establecer  en  ellas  tres  infantes,  uno 
como  rey  de  Méjico,  otro  como  rey  del  Perú  y 
otro  como  rey  de  Costa  Firme,  tomando  el  monar- 
ca el  título  de  emperador".  Este  plan,  que  con 
razón  califica  su  autor  de  "gran  pensamiento", 
se  fundaba  en  que:  "jamás  han  podido  conser- 
\-arse  posesiones  tan  vastas,  colocadas  a  tan  gran- 
des distancias  de  la  metrópoli,  sin  acción  eficaz 
sobre  ellas,  lo  que  la  imposibilitaba  de  hacer  el 
bien  -en  favor  de  sus  desgraciados  habitantes,  su- 
jetos a  vejaciones,  sin  poder  obtener  desagravio 
de  sus  ofensas  y  expuestos  a  vejámenes  de  sus 
autoridades  locales,  circunstancias  que,  reunidas 
todas,  no  podían  menos  de  descontentar  a  los  ame- 
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ricanos,  moviéndolos  a  hacer  esfuerzos  a  fin  de 
conseguir  la  independencia  tan  luego  como  la 
ocasión  les  fuese  propicia".  Y,  descorriendo  el  ve- 
lo del  poi*venir,  profetizaba  lo  que  necesariamente 
iba  a  suceder:  "acabamos  de  reconocer  una  nue- 
va potencia  en  un  país  en  que  no  existe  ninguna 
otra  en  estado  de  cortar  su  vuelo.  Esta  república 
federal  nació  pigmea.  Llegará  un  día  en  que  crez- 
ca y  se  tome  gigante  y  aun  coloso  en  aquellas 
regiones.  Dentro  de  pocos  años  veremos  con  ver- 
dadero dolor  la  existencia  de  este  coloso.  Su  pri- 
mer paso,  cuando  haya  logrado  su  engrandeci- 
miento, será  apoderarse  de  La  Florida  y  dominar 
el  goKo  de  Méjico.  Estos  temores  son  muy  fun- 
dados, y  deben  realizarse  dentro  de  breves  años  si 
no  presenciamos  otras  conmociones  más  fuu'cstas 
en  nuestras  Amérieas". 

El  monarca  español  cerró  por  el  momento  sus 
ojos  a  la  luz  de  estos  consejos,  pero  antes  que  hu- 
biesen transcurrido  seis  años  el  rayo  de  la  revo- 
lución francesa  en  1789,  que  iluminó  con  súbitos 
resplandores  la  conciencia  humana,  le  hizo  entre- 
ver el  abismo  que  había  cavado  al  pie  de  su  tro- 
no. La  revolución  norteamericana  mostró  enton- 
ces su  carácter  universal,  así  que  se  propagó  en 
Europa  y  ■conquistó  a  sus  principios  hasta  las 
mismas  naciones  latinas,  como  se  explicó  antes. 
Los  reyes  absolutos  del  viejo  mundo,  y  aun  la 
misma  libre  Inglaterra,  por  razón  de  su  régimen 
monárquico,  comprendieron  su  alcance  político  y 
sintieron  conmoverse  los  cimientos  de  su  pode- 
río. Alarmados,  formaron  ligas  liberticidas  con- 
tra los  nuevos  principios  'en  Europa  y  América,  y 
la  reacción  se  hizo  sentir  en  ambos  mundos. 

La  España,  asustada  de  las  consecuencias  de  su 
propia    obra,   persiguió   desdé   entoncesí  hasta  la 
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introducción  de  ilos  símbolos  de  la  libertad  norte- 
americana en  sus  colonias.  Con  motivo  de  tenerse 
noticia  de  que  los  criollos  sudamericanos  guarda- 
ban secretamente  medallas  conmemorativas  de  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos,  con  el  le- 
ma de  ''Libertad  Americana",  dispúsose  por  real 
orden  que  "s.e  celasie  con  la  mayor  vigilancia  no 
se  introdujese  en  Indias  ninguna  especie  de  me- 
dallas que  ftengan  alusión  a  la  libertad  de  las  co- 
lonias angloamericanas  liaeiendo  recoger  con 
prudencia,  sin  dar  a  entender  el  motivo,  las  que 
se  hallasen  esparcidas".  Con  las  medallas  circu- 
laban Has  ideas  que  no  podían  ser  recogidas. 

Lia  revolución  francesa  de  1789  fué  consecuen- 
cia inmediata  de  la  revolución  aiorteamerieana, 
cuyos  principios  universalizó  y  los  hizo  penetrar 
en  la  América,  del  Sur  por  el  vehículo  de  los  gran- 
des publicistas  franceses  del  siglo  XVIII,  que  eran 
conocidos  y  estudiados  por  los  fcrioUos  ilustrados 
de  las  colonias  o  que  viajaban  por  Europa,  y  cu- 
yas máximas  revolucionarias  circulaban  secreta- 
mente en  las  cabezas  como  las  medallas  conmemo- 
rativas de  la  libertad,  de  mano  en  mano.  Al  ver 
realizadas  sus  teorías  por  la  revolución  del  89,  y 
al  leerlas  consignadas  bajo  la  forma  de  preceptos 
constitucionales  en  la  "Declaración  de  los  Dere- 
chos del  Hombre",  importados  de  América  a  Bu- 
ropa  y  que  la  Francia  propagó  por  el  mundo,  la 
revolución  se  consumó  en  Sas  conciencias  y  la  idea 
de  la  independencia  se  hizo  carne.  Muy  luego, 
remontando  a  la  fuente  beberían  en  ella  los  prin- 
cipios originarios  y  encontrarían  el  tipo  de  la  re- 
pública verdadera.  Mientras  tanto,  su  actividad 
moral  se  alimentaba  recibiendo  la  comunión  de  las 
ideas  por  esa  vía.  Antonio  Nariño,  destinado  a 
representar  un  papel  espectable  en  la  futui'a  re- 
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volución  colombiana,  tradujo  e  hizo  imprimir  se- 
cretamente los  Derechos  del  Hombre  en  Nueva 
Granada,  al  mismo  tiempo  que  se  fijaban  pasqui- 
nes contra  el  gobierno  español,  indicantes  de  una 
fermentación  sorda  (1794).  Perseguido  por  esta 
causa,  no  pudo  comprobarse  el  cuerpo  del  delito, 
pues  no  se  encontró  un  solo  ejemplar  de  la  edi- 
ción ni  hubo  quien  depusiese  en  contra,  aun  bajo 
la  angustia  de  los  tonnentos  que  impusieron  los 
jueces  inquisitoriales:  tal  fué  la  fidelidad  con  que 
los  conspiradores  guardaron  ed  secreto.  Nariño 
hizo  valientemente  su  defensa  ante  la  Audiencia, 
sosteniendo  que  la  publicación  no  era  un  crimen; 
pues  los  mismos  principios  corrían  impresos  en 
libros  españoles,  y  que,  considerado  el  escrito  a 
la  luz  de  la  razón  y  dándole  su  verdadero  senti- 
do, él  no  era  pernicioso  ni  podía  ser  perjudicial. 
El  propagador  de  los  nuevos  principias  fué  con- 
denado a  presidio  en  África,  confiscación  de  to- 
dos sus  bienes,  extrañamiento  perpetuo  de  Amé- 
rica, y  a  presenciar  la  quema  del  libro  original, 
que  le  sirvió  de  texto  para  su  traducción,  por  ma- 
no del  verdugo. 

Por  aisladas  que  parezcan  estas  manifestacio- 
nes, ellas  eran  síntomas  ce  los  tiempos.  No  hay 
hechos  fortuitos  en  la  historia :  todos  ellos  tienen 
gu  coordinación  lógica,  y  se  explican  por  las  leyes 
regulares  que  presiden  al  crecimiento  y  la  deca- 
dencia de  las  naciones  en  lo  que  se  ha  llamado  ia 
dinámica  social  en  contraposición  de  la  teología 
histórica.  Las  ideas  no  son  aeixxlitos  caídos'  de 
otros  mundos;  tienen  su  origen  en  la  naturaleza 
moral  del  hombre  del  planeta.  Así  como  la  apari- 
ción de  una  planta  en  un  terreno  inculto  señala 
intervención  de  acciones  físico-químicas,  climatoló- 
gicas y   orgánicas,  que  se  combinan,  la  aparición 
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de  una  idea  en  una  cabeza  indica  una  elabora- 
ción intelectual  que  se  opera  simultáneamente  en 
los  cerebros.  Como  lo  ha  dicho  Emersoli,  filósofo 
americano,  que  ha  experimentado  el  fenómeno  en 
sí,  las  ideas  reformadoras  tienen  una  puerta  se- 
creta por  donde  penetran  en  el  corazón  de  todos 
los  legisladores  y  de  cada  habitante  de  todas  las 
ciudades:  el  hecho  de  que  un  nuevo  pensamiento 
y  una  nueva  esperanza  han  entrado  en  un  cora- 
zón es  anuncio  de  que  una  nueva  luz  acaba  de 
eneendense  en  el  corazón  de  millares  de  personas. 
La  prueba  de  ello  es  que,  después  de  la  em'anci- 
pación  de  las  coilonias  norteamericanas,  y  de  la 
revolución  francesa,  lo  mismo  pensaban  respecto  de 
la  independencia  sudamericana,  Jefferson  en  Es- 
tados Unidos,  Burke  y  Pitt  en  Inglaterra,  el  rey 
de  España  en  Madrid,  su  ministro  Aranda  en 
París,  Tallien  y  LaSayette  en  Francia,  y  lo6 
criollos  sudamericanos  de  las  co^lonias  en  Améri- 
ca y  en  Europa.  El  criterio  político  se  formaba 
por  el  ejemplo  de  lo  que  pasaba  en  ambos  conti- 
nentes; las  nuevas  ideas  penetraban  primero  en 
las  cabezas  ilustradas  y  se  infiltraban  en  la  masa 
por  el  vehículo  del  inistinto  y  de  la  pasión,  que 
transformaba  las  almas  por  la  creación  de  un 
ideal  que  cada  cual  interpretaba  según  sus  alcan- 
ces o  según  sus  intereses  o  tendencias,  teniendo 
evidencia  de  este  fenómeno  hasta  los  mismos  po- 
djcres  absolutos  'que  experimentaban  su  influetn- 
eia.  Así  es  como  se  iba  preparando  la  revolución 
moral  en  la  América  del  Sur,  una  vez  que  la  idef^ 
nueva  prendió  en  los  espíritus. 


ENSAYOS    HISTÓRICOS  139 


El  precursor  de  la  emancipación  sudamericana 

Por  este  niismo  tiempo  liaeía  algunos  años  reco- 
rría el  mundo  un  ardiente  apóstol  de  la  libertad 
humana,  precursor  de  la  emancipación  sudameri- 
cana. Era  Un  soñador  con  ideas  confusas  y  cono- 
cimientos variados  e  inconexos;  un  guerrero  ani- 
dado de  una  pasión  generosa,  y  sobre  todo  un 
gran  carácter.  Soldado  de  Washington  en  la  gue- 
rra norteamericana,  camarada  de  Lafayette,  gene- 
ral con  Dumouriez  en  las  primeras  campañas  de 
la  revolución  francesa,  compañero  de  prisión  de 
madame  Roland,  confidente  de  Pitt  en  su  plan  de 
insurrección  de  las  colonias  hispano-americanas, 
distinguido  por  Catalina  II  de  Eusia,  a  cuyos  fa- 
vores antepuso  la  austera  misión  que  se  impuso, 
considerado  por  Napoleón  como  un  loco  animado 
de  una  chispa  del  fuego  sagrado,  el  caraqueño 
Francisco  Miranda  tuvo  la  primera  visión  de  los 
grandes  destinos  de  la  Am.érica  republicana,  y  fué 
el  primero  que  enarboló  la  bandera  redentora  por 
él  inventada  en  las  mismas  playas  descubiertas 
por  el  genio  de  Colón.  Fué  él  quien  centralizó  y 
dio  objetivo  a  los  trabajos  revolucionarios  de  los 
sudamericanos  dispersos  en  Europa,  entablando 
relaciones  sistemadas  con  los  criollos  de  las  colo- 
nias, y  el  que  fundó  en  Londres,  a  fines  del  siglo 
XVIII,  la  primera  asociación  política  a  que  se  afi- 
liaron todos  ellos  con  el  objeto  de  preparar  la  em- 
presa de  la  emancipación  sobre  la  base  del  dogma 
republicano  con  la  denominación  de  "Gran  Re- 
unión Americana".  En  ella  fueron  iniciados  en 
los  misterios  de  la  libertad  futura,  O'Higgins,  de 
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Chile;  Nariño,  de  Nueva  Granada;  Montufar  y 
Iloeafuerte,  de  Quito;  Caro,  de  Cuba  y  represen- 
tante de  los  patriotas  del  Perú;  Alvear,  argentino, 
y  otros  que  debían  ilustrarse  más  tarde  confe- 
sando su  credo  o  muriendo  por  él.  Ante  ella 
prestai-on  juramento  de  hacer  triunfar  la  causa 
de  la  emancipación  de  la  América  Meridional  los 
dos  grandes  libertadores    Bolívar  y  San  Martín. 

Esta  asociación  iniciadora  de  la  revolución  de 
Sud  América  fué  ©1  tipo  de  las  sociedades  secre- 
tas del  mismo  género  que,  trasplantadas  ,al  terre- 
no de  la  acción,  imprimieron  su  sello  a  ios  carac- 
teres de  ios  que  después  ^eron  llamados  a  diri- 
girla y  decidir  de  sus  destinos.  Ellas  le  inocula- 
ron el  sentimiento  genialmente  americano  que,  sin 
determinar  fronteras  ni  darse  'cuenta  de  los  obs- 
táculos, confundía  colectivamente  a  todas  las  co- 
lonias esclavizadas  en  una  entidad,  en  una  aspi- 
ración idéntica,  en  un  amor  único,  y  hasta  en  un 
odio  solidario  contra  sus  amos.  Este  resorte  mo- 
ral dio  a  la  revolución  americana  su  cohesión 
continental  por  la  solidaridad  de  causa,  su  uni- 
dad por  la  propaganda  recíproca  y  simultánea,  y 
aseguró  el  triunífo  por  la  comunidad  de  esfuer- 
zos. Este  era  el  gran  punto  de  contacto  entre  los 
criollos  que  habitaban  las  colonias  hispano-ameri- 
canas,  y  de  los  que  lejos  de  ellas,  en  otro  medio  y 
l)ajo  otras  impresiones,  trabajaban  por  su  inde- 
pendencia y  por  su  libertad.  Esto  explica  tam- 
bién el  sincronismo  de  sus  primeros  estremeci- 
mientos, a  pesar  del  aislamiento  de  las  colonias,  en 
que  las  mismas  causas  morales  producían  idénti- 
cos efectos  por  misteriosas  afinidades  electivas. 

Miranda,  como  Prócida,  buscó  el  apoyo  del 
mundo  entero  para  interesarlo  en  la  causa  de  la 
independencia  hispano-aniericana,  y  principalmen 
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te  el  de  la  Inglaterra,  con  la  cual  llegó  a  formali- 
zar pactos  en  tal  sentido,  obteniendo  por  tres  ve- 
ces consecutivas  (1790-1801)  del  ministro  Pitt  la 
promesa  de  ser  apoyado  en  su  empresa,  moral  y 
materialmente,  con  la  cooperación  de  los  Estados 
Unidos.  Complicaciones  de  la  política  europea  y 
vacilaciones  del  gobierno  de  Washington  obstaron 
a  esta  combinación.  Fué  entonces  cuando,  por  vía 
de  manifiesto  y  declaración  de  derechos  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  hizo  redactar  en  1791  una  carta  a  los 
americanos,  en  que  se  hacía  el  proceso  del  siste- 
ma colonial  de  la  España,  estableciendo  que,  "la 
naturaleza  había  separado  por  los  mares  a  la 
América  de  la  España,  emancipando  de  hecho  a 
sus  hijos  de  la  madre  patria,  y  que  ellos  eran  li- 
bres por  derecho  natural,  recibido  del  Creador, 
inalienable  por  su  rvaturaleza,  y  no  podía  ser  arre- 
batado sin  cometer  delito;  que  sería  una  blasfe- 
mia suponer  que  el  Supremo  benefactor  hubiese 
permitido  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  so- 
lamente para  que  un  pequeño  número  de  imbéci- 
les explotadores  tuviesen  la  libertad  de  asolarlo  y 
disponer  a  su  lantojo  de  la  suerte  de  millones  de 
hombres;  concluyendo  que  el  coraje  de  las  co- 
lonias inglesas  en  América,  que  debía  avergonzar 
a  los  sudamericanos,  había  coronado  de  palmas  la 
frente  del  Nuevo  Mundo,  al  proclamar  y  ha- 
cer triunfar  su  libertad,  su  independencia  y 
su  soberanía;  que  no  podía  prolongarse  la  co- 
barde resignación,  y  había  llegado  el  momento  de 
abrir  una  nueva  era  de  prosperidad  exterminan- 
do la  tiranía,  anima,dos  por  los  eternos  principios 
de  orden  y  justicia,  y  con  el  auxñio  de  la  Provi- 
dencia formar  de  la  América  unida  por  comunes 
intereses  una  grande  familia  de  hermanos".  Pero 
desahuciado  Miranda  por  la  Inglaterm  y  los  Es- 
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tados  Unidos,  rteiitó  por  sí  solo  la  empresa,  y  en 
1806  se  lanzó  en  dos  ocasiones  —  con  200  hom- 
bres la  primera  y  con  500  la  segunda  —  sobre 
Costa  Firme,  y  en  ambas  fué  reeh/azado  en  Ocu- 
mare  y  Vela  de  Coro,  sin  que  nadie  respondiese  a 
BU  grito  de  insurrección.  Pero  el  gran  grito  estaba 
dado  y  encontraría  ecos  en  ambos  mundos. 

La  Inglaterra,  mientras  tanto,  abandonando  con 
la  muerte  de  Pitt  sus  proyectos  de  emancipación 
de  las  colonias  españolas,  emprendió  por  su  cuen- 
ta la  conquista  de  la  América  del  Sur,  y  fué  de- 
rrotada por  dos  veces  en  Buenos  Aires  en  1806  y 
1807,  como  lo  babía  sido  en  1740  en  Cartagena  de 
Indias.  Miranda  se  complació  de  ^sta  derrota  y 
escribió  al  Cabildo  de  Buenos  Aires  (1808),  feli- 
citándolo: "He  tenido  la  doble  satisfacción  de  ver 
que  mis  amonestaciones  al  gobierno  inglés,  en 
cuanto  a  la  imposibilidad  de  conquistar  o  sub}ii- 
gar  a  nuestra  América,  fueron  bien  fundadas,  al 
ver  repelida  con  heroico  esfuerzo  tan  odiosa  ten- 
tativa". Al  mismo  tiempo  se  dirigía  al  Cabildo 
de  Caracas,  noticiándole  la  aeefalía  de  la  España 
por  efecto  de  la  invasión  napoleónica  y  le  acon- 
sejaba que  "reuniéndose  en  un  cuerpo  municipal 
representativo  tomara  a  su  cargo  el  gobierno,  y 
enviara  diputados  a  Londres  con  el  objeto  de  ver 
lo  que  conviniera  para  la  suerte  futura  del  Nue- 
vo Mundo".  A  la  vez  hizo  imprimir  en  Londres 
un  libro  inspirado  por  él,  escrito  por  un  inglés  y 
en  inglés,  en  que  señalaba  la  derrota  de  los  ingle- 
ses como  una  lección  que  debía  aprovecharse.  Uno 
de  los  generales  ingleses,  vencidos  en  esta  empre- 
sa —  norteamericano  de  origen  —  había  escrito 
a  su  gobierno:  "La  opresión  de  la  madre  patria 
ha  hecho  más  ansioso  en  los  nativos  el  anhelo  de 
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sacudir  el  yugo  de  España,  y  quisieran  seguir  los 
pasos  de  dos  norteamericanos  erigiendo  un  estado 
independiente.  Si  les  prometiésemos  la  indepen- 
dencia se  levantarían  inmediatamente  contra  su 
gobierno,  y  la  gran  masa  de  sus  liabitantes  se  no.í 
uniría.  Ninguna  otra  cosa  que  no  sea  la  indepen- 
dencia puede  satisfacerlos.  Partiendo  de  esta  ba- 
se, el  panfletista  abogaba  por  la  inmediata  eman- 
cipación de  la  América  española  bajo  los  auspi- 
cios de  la  Gran  Bretaña.  IMiranda,  al  extractar  en 
lengua  castellana  el  texto  de  este  libro,  lo  acom- 
pañaba de  un  bosquejo  de  constitución,  obra  suya 
y  mezcla  de  reminiscencias  vetustas,  tradiciones 
coloniales,  invenciones  peregrinas  y  adaptaciones 
de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  cuya 
idea  dominante  era  la  república  federal  sobre  la 
base  representativa  de  los  Cabildos.  Como  la 
gran  victoria  de  Buenos  Aires  tuvo  gran  resonan- 
cia en  el  mundo,  y  sobre  todo  en  el  corazón  de  los 
americanos,  a  quienes  dio  la  conciencia  de  una 
fuerza  que  ellos  mismos  ignoraban,  esta  propa- 
ganda respondía  a  un  nuevo  sentimiento  de  na- 
cionalidad que  empezaba  a  formarse,  como  lo 
prueban  las  arrogantes  palabras  pronunciadas  con 
tal  motivo  por  un  criollo  del  Eío  de  la  Plata  en 
medio  de  los  'aplausos  de  la  América:  "Los  na- 
cidos en  Indias,  cuyos  espíritus  no  tienen  herman- 
dad con  el  -abatimiento,  no  son  inferiores  a  los  es- 
pañoles europeos,  y  a  nadie  ceden  en  valor".  Des- 
de ese  momento  la  independencia  convirtióse  en 
ideal,  la  pasión  en  fuerza  y  las  aspiraciones  va- 
gas y  las  tendencias  en  objetivo  real.  La.  revolu- 
ción estaba  consumada  en  los  ánimos  y  estaba  en 
las  cosas  mismas;  para  que  estallase  sólo  faltaba 
la  ocasión  propicia,  profetizada  por  el  conde  de 
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Aranda.    Era,  además,  cuestión  de  raza  y  cuestión 
de  vida. 

XI 

Las  razas  sudamericanas. — Los  criollos 

No  se  comprenderían  bien  los  pródromos  y  el 
desarrollo  de  la  revolución  sudamericana  sin  el 
conocimiento  de  sus  razas,  y  especialmente  de  la 
raza  criolla,  factor  principal  en  ella,  en  la  que 
se  acumulaba  la  fuerza,  residía  la  pasión  y  ger- 
minaba la  idea  revolucionaria  como  una  semilla 
nativa   del  suelo. 

Cinco  razas  que,  para  les  efectos  de  la  síntesis 
hiistórica  pueden  reducirse  a  tres,  poblaban  la 
América  Meridional  al  tiempo  de  estallar  la  re- 
volución de  la  independencia;  los  españoles  euro- 
peos^ los  criollos  hispano-americanos  y  los  mesti- 
zos, y  los  indios  indígenas  y  los  negros  proceden- 
tes de  África.  Los  españoles  constituían  la  raza 
conquistadora  privilegiada  que,  por  la  simple  ra- 
zón de  su  origen,  tenían  la  preeminencia  política 
y  social.  Los  indios  y  los  negros  formaban  la  ra- 
za servil  bajo  el  régimen  de  la  esclavitud,  y  era 
elemento  inerte.  Los  mestizos  eran  razas  interme- 
diarias entre  los  españoles,  los  indios  y  los  afri- 
canos, que  en  algunas  partes  componían  ia'  gran 
mayoría.  Los  criollos,  los  descendientes  directos 
de  españoles,  de  sangre  pura,  pero  modificados 
por  el  medio  y  por  sus  enlaces  con  los  mestizos 
que  se  asimilaban  eran  los  verdaderos  hijos  de  la 
tierra  colonizada  y  constituían  el  nerp^io  social. 
Representaban  el  mayor  número,  y  cuando  no,  la 
potencia  civilizadora'  de  la  colonia :  eran  los  más 
enérgicos,    los   más   inteligentes  e  imaginativos  y, 
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con  todos  sus  vicios  heredados  y  su  falta  de  pre- 
paración para  la  vida  libre,  los  iinicos  anima'do.'S 
de  un  sentimiento  de  patrotismo  innato,  que  des- 
envuelto se  convertiría  en  elemento  de  revolución 
y  de  organización  espontánea,  y  después  en  prin- 
cipio de  cohesión  nacional. 

Los  nativos  de  Sud  América,  sometidos  al  bas- 
tardo régimen  colonial  de  la  explotación  en  favor 
de  la  metrópoli  y  de  la  exclusión  en  favor  de  los 
españoles  privilegiados,  formaban  así  una  raza 
aparte  y  una  raza  oprimida,  que  no  podían  ver  en 
sus  antecesores  y  semejantes  padres  ni  hermanos, 
sino  amos.  Esitas  eran  las  consecuencias  fatales 
del  modo  como  se  organizó  la  conquista  de  la 
América  por  la  España,  y  de  la  teoría  qne  hacía 
derivar  de  ese  hecho  el  título  y  el  derecho  para 
gobernarla  en  beneficio  de  la  nación  y  de  la  raza 
conquistadora .  Esta  era  la  base  del  sistema  colo- 
nial que  convertía  a  los  naturales  del  suelo  en, 
cosas  y  ios  asimilaba  en  cierto  modo  a  los  indí- 
genas conquistados,  determinando  de  antemano  el 
divorcio  etnológico  y  social  de  los  colonos  hispa- 
noamericanos eon  la  madre  patria.  La  España, 
que  en  verdad  concedió  a  la  América  todo  lo  que 
ella  tenía,  y  dio  a  sus  colonos,  por  efecto  de  la 
lejanía  tal  vez,  más  libertad  y  más  franquicias 
municipales  que  las  que  gozaban  sus.  propios  hi- 
jos en  su  territorio,  jamás  adoptó  ni  pensó  adop- 
tar una  política  que  refundiese  a  las  colonias  en 
la  comunidad  nacional,  y  precisamente  porque  te- 
nía un  gobierno  absoluto  no  podía  hacerlo,  aun 
cuando  lo  hubiese  querido  o  hubiese  sido  capaz 
de  pensarlo.  De  aquí  provenían  los  monopolios, 
las  exclusiones  y  los  privilegios  que,  haciendo 
más  pesado  y  menos  justificado  su  dominio,  hacía 
más  profunda  la  división  de  intereses,  de  aspira- 
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cienes  y  de  sentimientos.  Las  españoles  por  su 
parte  exaltaban  este  estado  de  exacerbación  de 
los  ánimos  predispuestos.  Persuadidos  de  que  el 
territorio  y  los  naturales  de  América  eran  el  feu- 
do y  los  feudatarios  de  la'  metrópoli  y  de  todos 
y  de  cada  uno  de  los  que  habían  nacido  en  la 
Península  Ibérica,  se  consideraban  como  señores 
naturales,  a  título  de  seres  privilegiados  de  una 
raza  superior,  y  pensaban  que  mientras  existiese 
en  la  Mancha  un  zapatero  de  Castilla  con  un  mulo, 
ese  zapatero  coin  su  mulo  tenía  el  derecho  de  go- 
bernar toda  la  América. 

La  aspiración  natural  de  los  esclavos  es  la  li- 
bertad, y  la  de  las  razas  oprimidas  que  se  sienten 
con  fuerzas  propias  reasumir  su  personalidad  an- 
te la  familia  humana.  Esta  doble  alspiración  lle- 
vaba el  germen  de  la  revolución  americana,  que 
una  mala  política  fomentó  y  que  circunstancias 
propicias  o  aciagas  aceleraron.  La  raza  indíge- 
na, de  cuyas  sublevaciones  pa'rciales  hemos  hecho 
caso  omiso  como  elemento  revolucionario,  hizo  su 
grande  explosión  en  1780,  levantándose  en  masa 
en  el  Perú  contra  los  conquistadores,  con  Tupac- 
Amaru,  descendiente  de  ios  Incas,  a  su  cabeza. 
Reunieron  grandes  ejércitos  y  pelearon;  pero  fue- 
ron lógicamente  vencidos,  ahogados  para  siempre 
en  su  propia  sangre,  porque  no  eran  dueños  de 
las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad,  y  porque  no  re- 
presentaban la  causa  de  la  América  civilizada. 
Debía  llegar  su  tumo  a  los  nativos,  hijos  de  loa 
conquistadores,  de  quienes  las  leyes  y  las  costum- 
bres habían  hecho  una  raza  aparte.  Ellos,  dueños 
de  la;  tierra,  con  aspiraciones  ingénitas  de  inde- 
pendencia, con  propósitos  patrióticos,  la  llegarían 
a  amar  con  la  pasión  que  se  convierte  en  acción 
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y  se  transforma  eu  libertad,  obedeciendo  a  la  ley 
de  la  sucesión  de  las  fuerzas  morales. 

Los  miembros  de  esta  raza  desheredada,  tan 
inteligente  como  enérgica,  debían  experimentar 
un  nuevo  sacudimiento  en  presencia  del  espec- 
táculo de  la  España,  que  sólo  tenía  el  prestigio 
de  lo  lejano  y  lo  desconocido.  Viéndola  tan  des- 
[potiza^da  como  ellos,  no  encontrando  allí  nada 
que  admirar,  amar  o  respetar  en  común,  se  sen- 
tían extranjeros  en  la  metrópoli  los  que  la  veían 
de  cerca,  y  sin  vínculos  morales,  políticos  o  so- 
ciales los  que  vegetaban  lejos  de  ella.  Un  rey 
absoluto,  y  por  lo  común  imbécil,  era  el  único 
punto  de  contacto,  más  bien  que  de  unión,  entre 
el  mundo  explotado  y  la  nación  explotadora. 

El  divorcio  era  un  hecho  que  estaba  en  las 
leyes  y  en  las  prácticas,  y  penetraba  espontá- 
neamente en  las  conciencias.  La  madre  patria 
no  era  ni  podía'  ser  para  los  americanos  ni  una 
patria  ni  una  madre :  era  una  madrastra .  Enton- 
ces sus  instintos  de  independencia  tomaban  for- 
ma;, se  convertían  en  pasión  y  se  transformaban 
en  idea,  síntomas  de  los  tiempos  que  atravesaban 
y  presagio  de  los  tiempos  que  venían.  De  este 
modo  la  rebelión  moral  se  operó  en  las  concien- 
cias antes  de  ser  un  poder  tangible,  como  se  ha 
visto.  Su  fermento  concentrado  debía  producir 
ese  estallido  de  nobles  iras;  esas  aspiraciones  in- 
tensas, esa  exaltación  de  sentimientos  de  confra- 
ternidad de  que  los  sudamericanos  residentes  en 
la  metrópoli  participaban  con  más  vehemnecia 
que  los  mismos  criollos  que  nunca  habían  per- 
dido de  vista  el  humo  de  sus  hogares.  Eevolu- 
cionarios  de  raza,  odiaban  tanto  como  amaban. 
Es  así  como  se  explica  que  todos  los  caudillos 
de  la  revolución  americana  que  vinieron  de  Es- 
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paña,  aun  aquellos  que  recibieron  más  distincio- 
nes en  ella,  fueron  los  que  con  más  pasión  y  más 
genio  la  combatieron,  convirtiendo  sus  odios  en 
fuerza  eficiente  de  la  revolución  que  inocularon 
en  las  masas. 

Empeñada  la  lucba  por  la  independencia,  las 
razas  intervinieron  en  ella  obedeciendo  a  sus  afi- 
nidades. Los  criollos  tomaron  la  dirección  po- 
lítica y  la  vanguardia  en  el  combate  entre  las 
colonias  insurreccionadas  y  su  metrópoli.  Los  in- 
dígenas, emancipados  por  la  revolución  de  las 
servidumbres  que  sobre  ellos  pesaban,  se  deci- 
dieron por  ella,  como  auxiliares,  aun  cuando 
nunca  fueron  contados  como  fuerza  militar,  a 
exicepción  de  Méjico,  donde  este  elemento  figuró 
en  primera  línea.  En  ,el  resto  de  la  América  los 
mestizos  constituyeron  la  carne  de  cañón  y  el 
nervio  de  sus  ejércitos.  El  gaucho  argentino,  es- 
pecie de  árabe  y  cosaco  modificado  por  el  clima, 
y  poseído  del  mismo  fanatismo  del  uno  y  de  la 
fortaleza  del  otro,  dio  su  tipo  a  la  caballería  re- 
voluedonaria  que  debía  llevar  su  gran  carga  a 
fondo  desde  el  Plata  hasta  el  Chimborazo.  En 
el  extremo  opuesto,  los  llaneros  de  Venezuela, 
raza  mestiza  de  indígenas,  españoles  y  negros, 
en  que  empezaba  a  predominar  el  carácter  crio- 
llo, formaron  los  famosos  escuadrones  colombia- 
nos, acaudillados  por  héroes  de  su  estirpe  que  en 
sus  campañas  desde  el  Orinoco  hasta  Potosí  por 
sus  proezas  eclipsarían  a  los  de  Homero.  Los 
rotos  de  Ohüe,  en  que  prevalecía  la  sangre  in- 
dígena, formarían  con  los  argentinos  los  sólidos 
batallones  para  medirse  con  los  regimientos  es- 
pañoles, vencedores  de  los  soldados  de  Napoleón 
en  la  guerra  de  la'  Península.  Los  negros,  eman- 
cipados de  la   esclavitud,  ¡dieron  su  contingente 
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a  la  infantería  americana,  revelando  cualidades 
guerreras  propias  de  su  raza.  Los  indígenas  del 
Alto  Perú  mantuvieron  viva  por  más  de  diez 
años  la'  insurrección  en  su  territorio,  a  pesar  de 
la  derrota  de  las  armas  de  la  revolución,  contri- 
buyendo con  sus  reveses  al  éxito  final,  tanto  co- 
mo las  victorias.  Los  cholos  de  la  parte  mon- 
taliosa  del  Perú  se  decidieron  por  la  causa  del 
rey  y,  según  el  testimonio  de  los  generales  es- 
pañoles que  los  mandaron,  como  infantes  podían 
equipararse  a  los  primeros  ded  mundo,  excedién- 
dolos en  el  sufrimiento  de  las  fatigas  y  en  la 
celeridad  de  las  marchas  extraordinarias  al  tra- 
vés del  continente.  Los  criollos  formaban  el  nú- 
cleo de  estos  elementos  de  fuerza  en  el  combate 
de  las  razas  y  de  los  principios. 

La  raza  criolla  en  la  América  del  Sur,  elás- 
tica', asimilable  y  asimiladora,  era  un  vastago  ro- 
busto del  tronco  de  la  raza  civilizadora  índico- 
europea  ai  que  está  reservado  el  gobierno  del 
mundo.  Nuevo  eslabón  agregado  a  la  cadena'  et- 
nológica, con  su  originalidad,  sus  tendencias  na- 
tivas y;  su  resorte  moral  propio,  es  una  raza 
superior  y  progresiva  a  la  que  ha  tocado  des- 
empeñar una  misión  en  el  gobierno  humano  en 
el  hecho  de  completar  la  democrati<2ia.eión  d)©l 
continente  americano  y  fundar  un  orden  de  co- 
sas nuevo  destinado  a  vivir  y  progresar.  Ellos 
inventaron  la  independencia  sudamerica'na  y  fun- 
daron 'la  a^epública  por  sí  solos,  y  solos  la  hicie- 
ron triunfar,  imprimiendo  a  las  nuevas  naciona- 
lidades que  de  ellas  surgieron  su  carácter  típico. 
Por  eso  la  revolución  de  su  independencia  fué 
genuinamente  criolla.  Cuando  estalló  en  1810, 
con  sorpresa  y  admiración  del  mundo,  se  dijo 
que   la  América  del  Sur  sería  inglesa  o  france- 
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sa,  y  después  de  su  triunfo  presagióse  que  sería 
indígena  y  bárbara'.  Por  la  voluntad  y  la  obra 
de  los  criollos  fué  americana,  republicana  y  ci- 
vilizada . 

XII 

Pródromos  de  la  revolución  americana 

Según  queda  dicho  (párrafo  segundo),  en  el 
año  de  1809  empezaron  a  sentirse  sincrónicamen- 
te en  ambos  extremos  y  en  el  centro  del  conti- 
mente  los  primeros  estremecimientos  de  la  revo- 
lución sudamericana,  con  idénticas  formas,  igua- 
les propósitos  y  análogos  objetivos,  acusando 
desde  entonces,  a  pesar  de  las  largas  distancias 
y  del  aislamiento  de  las  poblaciones  en  medio  de 
los  desiertos,  una  predisposición  innata  y  una 
solidaridad  orgánica,  como  resultado  de  las  mis- 
mas causas  que,  sin  previo  concierto,  producían 
los  mismos  efectos.  Es  de  observarse  que  este 
mo-^-jtaiientlo  inicial  tuvo  en  algunas  partes  un 
carácter  más  radical  que  el  que  le  siguió  inme- 
diatamente un  año  de-spués,  en  que  la  insurrec- 
ción tomó  formas  definidas  y  se  enarboló  resuel- 
tamente la  bandera  de  la  rebelión  americana  con 
su  primera  fórmula  política,  que  sólo  implicaba 
una  independencia  relativa  y  provisional  y  un 
compromiso  entre  la  democracia  y  la  monarquía 
sobre  la  base  de  la  autonomía. 

Los  primeros  movimientos  que  se  hicieron  sen- 
tir en  Méjico  tuvieron  un  carácter  confuso,  pe- 
ro en  ellos  se  diseñó  desde  entonces  la  fórmula 
legal  que  debía  aceptar  la  revolución  al  dar  sus 
primeros  pasos.  La  doctrina  de  que  la  sobera- 
nía   del  monarca   retrovertía   a   los  pueblos   por 
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el  hecho  de  la  desaparición  de  aquél,  apareció 
por  la  primera'  vez  netamente  declarada,  y  de 
aquí  dedujeron  el  derecho  de  instituir  juntas  de 
gobierno  propias  para  su  seguridad,  negando 
obediencia  a  las  que  sin  su  representación,  con 
el  mismo  derecho  se  habían  formado  en  la  Penín- 
sula al  tiempo  de  la  invasión  de  los  franceses. 
Siguióse  a  esto  un  choque  entre  los  criollos  y 
los  españoles,  que  rompió  los  vínculos  que  los 
unían  ^tificialmente,  y  un  antagonismo  entre 
la;  Audiencia  y  el  virrey  que  quebró  el  resorte 
de  gobierno,  de  manera  que  al  terminar  el  año 
de  1809,  en  Méjico  se  conspiraba  en  favor  de  la 
independencia.  En  Quito  la  conmoción  asumió 
formas  más  definidas.  Fueron  derriba'das  las  au- 
toridades coloniales,  y  establecióse  una  junta  de 
gobierno  que  se  atribuyó  el  dictado  de  "sobera- 
na", levantando  tropas  pal-a  sostener  sus  dere- 
chos ^Agosto  de  1809) .  En  una  proclama  diri- 
gida a  los  pueblos  de  América  los  exhortaba  a 
imitar  su  ejemplo  con  el  anuncio  de  que  "las 
leyes  habían  reasumido  su  imperio  bajo  el  Ecua- 
dor, afianzando  las  razas  su  dignidad,  y  ciue  los 
augustos  derechos  del  hombre  no  quedaban  ya 
expuestos  al  poder  arbitrario  con  la  desapari- 
ción del  despotismo,  bajando  de  los  cielos  la  jus- 
ticia a  ocupar  su  lugar".  Los  autores  de  esta 
revolución  incruenta,  vencidos,  ñieron  asesinados 
en  su  prisión. 

Otra  revolución  que  estalló  casi  sumultánea- 
mente  en  el  extremo  opuesto,  en  una  población 
mediterránea  como  Quito,  revistió  un  caíácter 
más  radical  y  tuvo  un  desenlace  más  trágico. 
En  el  Alto  Perú  estallaron  sucesivamente  dos 
movimientos  subversivos,  que  presagiaban  la  des- 
composición del  poder  colonial  y  la  aparición  de 
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una  nueva  entidad  popular.  La  docta  ciudad  de 
Chuquisaca  fué  la  primera  en  dar  la  señal,  aun- 
que sin  proclamar  la  rebelión,  al  deponer  tumul- 
tuosamente los  criollos  a  su  primera  autoridad, 
instigados  por  la'  Audiencia,  constituyendo  un  go- 
bierno independiente  bajo  la  presidencia  de  ésta 
(Mayo  'de  1809) ,  Dos  meses  después  (Julio  de 
1809)  la  populosa  ciudad  de  La  Paz  alzaba  re- 
sueltamente el  pendón  de  la  emancipación  de  los 
criollos,  a  los  gritos  de  "¡Mueran  los  chapeto- 
nes!" (los  españoles).  Bajo  la  denominación  de 
Junta  Tuitiva  organizaron  un  gobierno  indepen- 
diente, compuesto  exclusivamente  de  americanos, 
levantaron  un  ejército  para  sostenerlo  y  colga- 
ron de  la  horca  a  los  que  se  atrevieron  a  des- 
conocerlo. A  la  vez  proeilam.aban  a  los  america- 
nos a  los  gritos  de  "¡viva'  la  América!  ¡viva  la 
libertad!"  dieiéndoles:  "Hemos  tolerado  una  es- 
pecie de  destierro  en  el  seno  de  nuestra  propia 
patria,  sometida  la  libertad  al  despotismo  y  la 
tiraníai,  que  degradándonos  de  la  especie  huma- 
na nos  ha  reputado  por  salvajes  y  mirado  como 
esolavo'S.  Ya  es  tiempo  de  organizar  un  nuevo 
sistema  de  gobierno,  fundado  en  los  intereses  de 
nuestra  patria.  Ya  es  tiempo,  en  fin,  de  levantar 
el  estandarte  de  la  libertad  en  estas  desgracia- 
das colonias,  conservadas  con  la  mayor  injusti- 
cia'". Oprimidas  ambas  revoluciones  por  las  ar- 
mas combinadas  de  los  virreinatos  limítrofes  del 
Perú  y  Kío  de  la  Plata,  fueron  sofocadas.  La 
de  La  Paz  cayó  combatiendo  con  la's  armas  en 
la  mano,  y  susí  principales  caudillos  fueron  de- 
gollados en  el  campo  de  batalla  o  perecieron  en 
el  patíbulo:  uno  de  ello^,  ai  ser  suspendido  en 
la  horca,  exclamó:  "¡El  fuego  que  he  encendido 
no  se  apagará  jamás!"  Sus  cabezas  y  suis  miem- 
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bi'os  fueron  clavados  de  firme  eii  las  columnas 
miliarias  que  en  aquel  país  sirven  de  guía  al 
caminante.  Un  año  después,  antes  de  que  se  hu- 
bieran podrido  los  despojos  sangrientos  de  los 
revolucionarios  de  La  Paz,  estas  proféticas  pala- 
bras erati  repetidas  por  lino  de  los  más  grandes 
repúblicos  de  la  revolución  argentina,  educado 
en  la  docta  universidad  de  Ghuquisaca,  y  suble- 
vaban otra  vez  el  Alto  Perú. 

Sofocadas  las  conspiraciones  de  Méjico,  el  al- 
zamiento de  Quito  y  de  los  revolucionarios  de 
Chuquisaca  y  de  La  Paz,  creyóse  dominado  el 
incendio  que  amenazaba  extenderse  por  toda  la 
América'  del  Sur.  Como  lo  había  diclio  el  virrey 
del  Perú  medio  siglo  antes,  con  motivo  de  la 
primera  sublevación  de  los  Comuneros  del  Pa- 
raguaj'^,  estos  escarmientos  no  eran  sino  "ceni- 
zas que  cubrían  el  fuego". 

XIII 

Desarrollo  revolucionario 

En  >el  año  de  1810  el  drama  de  la  revolu- 
ción se  dersarroila  en  un  vasto  escenario  conti- 
nental, con  una  unidad  de  acción  que  Uama  la  aten- 
ción del  mundo  desde  el  primer  momento.  Todas 
las  colonias  hispanoamericanas  —  con  excepción 
del  Bajo  Perú  comprimido  —  se  insurreccionan 
simultáneamente,  como  movidas  por  un  mismo  re- 
sorte, y  proclaman  uniformameute  la  misma  doc- 
trina política.  Un  viajero  ingüés,  que  a  la  sazón 
recorría  la  América,  y  publicó  sus  observaciones 
en  el  mismo  año,  al  señalar  su  carácter  homo- 
géneo desentraña  con  rara  penetración  el  prin- 
cipio que  le   daba  su   unidad:   "Este  extraordi- 
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nario  acontecimieiito  revela  una  firme  y  madura 
determinación  de  formar  un  gobierno  propio  so- 
bre la  base  de  los  principios  de  la'  soberanía 
feudal  que  eonsideraba  las  colonias  como  pose- 
siones "in  partibus  exteris",  pertenecientes  a  la 
corona  y  no  como  partes  integrantes  del  reino, 
y  así  sus  habitantes  se  consideraban  subditos  del 
T\e,y^  fuera  de  sus  dominios  y  no  del  estado". 
Empero,  algunos  historiadores  han  pensado  que 
este  hecho  obedeció  únicamente  a  una  impul- 
sión mecánica  externa,  ajena  ai  organismo  revo- 
lucionario, y  que  la  separación  consiguiente  fué 
como  la  caída  de  un  fruto  inmaduro.  Otros,  con 
mejor  conocimiento  de  sus  causas  complejas,  —  y 
entre  ellos  un  español  —  reconocen  ser  la  separa- 
ción una  necesidad,  por  cuanto  "la  unidad  de 
España  con  los  reinos  de  América,  posible,  ba- 
jo el  absolutismo,  era  incompatible  con  el  régi- 
men i^epresentativo  y  la  igualdad  completa  de 
los  ciudadanos  en  la  vida  política".  La  verdad 
es  que  la  revolución  sudamericaua  fué  inspira- 
da por  un  nativo  sentimiento  de  patriotismo  que 
obró  como  un  agente  moral,  obedeciendo  a  un 
instinto  de  conservación,  y  tuvo  propósitos  de- 
liberados de  independencia  que  estaban  en  la 
esencia'  de  las  cosas  y  en  la  corriente  de  las  vo- 
luntades. Por  eso  hemos  dicho  que  era  una  cues- 
tión de  vida,  que  envolvía  una  renovación  sal- 
vadora y  una  evolución  lógica.  El  divorcio  en- 
tre las  colonias  y  la'  madre  patria  se  efectuó  en 
el  momento  crítico  en  que  el  abrazo  que  las  unía 
lias  sofocaba  recíprocamente,  y  separándose  se 
salvaron.  Si  por  efecto  de  ese  mismo  sistema  la 
América  no  estaba  preparada  para'  gobernarse, 
y  sus  ensayos  del  gobierno  de  lo  suyo  fueron  tan 
dolorosos    que  casi  aniquilaron  las  fuerzas  vita- 
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les,  después  de  las  gastadas  en  la  lucha,  peor 
habría  sido  su  condición  y  su  porvenir,  gober- 
nada: como  lo  estaba  por  leyes  contrarias  a  la 
naturaleza,  que  la  condenaban  a  una  muerte  len- 
ta hasta  descomponerse  en  la  podredumbre  de 
los  vicios  propios  y  ajenos  que  incubaba. 

No  puede  desconocerse,  que  ^n  la  evasión 
napoleónica  a  España  en  1808  y  la  desaparición 
accidental  de  la  dinastía  española,  la  revolución 
se  hubiera  retardado,  pero  esto  no  implica  que 
la  América  no  estuviese  madura  para  la  eman- 
cipación, como  lo  probó  en  el  hecho  de  intentar- 
la sistemáticamente  en  su  momento  y  conquis- 
tarla por  sí  sola  con  su  acción  solidaria  y  sus 
esfuerzos  comunes.  Como  ha  podido  verse  por  el 
cuadro  que  de  sus  antecedentes  hemos  trazado, 
ella  reconocía  causas  lejanas,  tenía'  hondas  raí- 
ces en  los  hombres  y  en  las  cosas,  obedecía  a 
una  impulsión  propia  irresistible,  que  desde  tres 
siglos  atrás  se  hacía  sentir,  no  obstante  los  obs- 
táculos amontonados  contra  su  dilatación.  El 
momento  psicológico  lo  señaló  el  conde  de  Aran- 
da,  ministro  español,  dándole  "un  plazo  breve", 
cuando  anunció  a  su  propio  soberano  "que  los 
habitantes  de  la  América  harían  esñierzos  para 
conseguir  su  independencia  tan  luego  como  la 
ocasión  les  ñiese  propicia".  La  ocasión  no  fué 
sino  la  chispa  que  determinó  el  incendio:  una 
circunstancia  concurrente.  Bien  que  las  combi- 
naciones a  que  un  hecho  modificado  puede  dar 
origen  sean  más  difíciles  de  determinar  que  las 
de  un  ángulo  de  incidencia'  en  la  difusión  de  la 
luz,  hay  que  reconocer,  con  la  filosofía  de  la  his- 
toria, que  "los  hechos  sociales  implican  siempre 
la  intervención  de  las  determinaciones  mentales 
voluntarias  de  que  ellos  derivan,  no  obsta'nte  las 
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circustaneias  que  concurren  a  que  una  de  ellas 
sea  predominante".  Tal  es  el  fenómeno  histó- 
rico-moral  que  se  produjo  en  la  América  espa- 
ñola en  1810. 

Son  los  mismos  escritores  españoles  contempo- 
ráneos y  actores  en  los  sucesos  los  que  confir- 
man la  exactitud  de  este  punto  de  vista  histó- 
rico. Uno  de  ellos,  que  reconoce  ¡como  un  hecho 
fatal  la  independencia  suda'mericana,  contesta  a 
la  teoría  de  la  ocasión:  "Se  dice:  el  continente 
americano  del  sur  ¡habría  subsistido  unido  a  la 
metrópoli  si  no  hubiese  sido  por  la'  revolución 
de  España  en  1808,  lo  que  no  está  muy  con- 
forme con  el  estado  en  que  por  los  mismos  su- 
cesos experimentados  y  por  los  mismos  avisos 
de  los  virreyes  se  hallaba  ese  continente  desde 
la  guerra  para  la  independencia  norteamericana; 
pero  aun  concediéndolo  así  y  prescindiendo  de 
lo  problemático  que  fuese  el  plazo  de  la  ulte- 
rior duración  de  la  unión,  es  preciso  indagar 
quién  [trajo  la  revolución,  porque  los  autores  y 
causantes  de  los  males  de  las  revoluciones  no  son 
los  materiales  instrumentos  sino  los  que  dan  oca- 
sión a  ella".  Otro  español,  remontando  a  las  cali- 
sas  lejanas  del  acontecimiento,  al  señalar  la  de- 
cadencia del  gobierno  colonial  por  efecto  de  su 
d/3bilidald  orgánica  y  su  corrupción,  establece : 
"Desde  el  momento  en  que  la  Corte  de  Madrid 
reconoció  en  1778  la  emancipación  de  las  colonias 
de  Inglaterra  en  Norte  América,  adquirió  dos  ene- 
migos poderosos,  que  movidos  por  distintas  cau- 
sas no  han  dejado  de  emplear  todos  los  medios 
a  su  alcance  para  llegar  a  los  fines  que  ambos 
se  proponían".  Por  último,  otro  español  que  es- 
cribía un  año  después  de  producida  la  catástrofe 
(3811),   decía    a   los  mismos   españoles:   "el  ger- 
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men  de  los  males  producidos  por  la  impolítica  e 
injusticia  de  nuestro  antecesor  gobierno,  y  por  la 
iniquidad  de  los  empleados  en  general,  por  des- 
gracia fomentada  en  todos  los  rincones  de  la  Amé- 
rica, no  habiéndose  tomado  medidas  después  de 
la  revolución  de  la  Península  para  cortar  esas 
causas,  cuyas  consecuencias  debían  ser  funestí- 
simas, hizo  explosión  en  un  momento  y  casi  si- 
multáneamente. Apenas  se  vio  aparecer  el  pri- 
mer fuego  de  la  división  cuando  corrió  rápida- 
mente de  provincia  en  provincia,  de  pueblo  en 
pueblo.  Si  en  un  principio  esas  alteraciones  no 
presentaban  más  que  la  apariencia  de  reformas, 
por  las  que  elatoaba  la  justicia  y  el  interés  bien 
entendido  del  Estado,  inmediatamente  tomaron  el 
rumbo  de  una  revolución  de  independencia.  Si  la 
América  unida  a'  la  España  debiese  en  lo  sucesi- 
vo ser  tan  infeliz  como  lo  fué  desde  su  descubri- 
mento,  sería  de  apetecer  que  jamás  lo  hubiese 
estado,  y  si  la  España  no  hubiese  de  sacar  más 
ventajas  de  la  posesión  de  América  que  las  que 
sacó  hasta  aquí,  sería  un  bien  para  ésta  perder 
su  posesión". 

El  mismo  gobierno  provisional  de  la  metrópoli, 
establecido  a  consecuencia  de  la  acefalía,  se  an- 
ticipaba a  las  quejas  de  los  colonos,  y  reconocía 
por  el  hecho  la  justicia  de  su  catisa,  fomentando 
su  resistencia,  así  por  las  concesiones  a  medias 
que  hacía  como  por  las  que  negaba.  Adueñados 
los  franceses  de  casi  toda  España,  disuelta  la 
Junta  Central  que  hasta  entonces  había  manteni- 
do artificialmente  la  unidad  del  imperio  español, 
la  regencia  de  Oádiz  que  le  sucedió,  llamó  a  los 
americanos  a  concumr  a  un  Congreso  Nacional 
de  Cortes,  elevándolos  a  la'  "categoría  de  hom- 
bres libres".  Pero  a  la  vez  de  hacer  esta  decía- 
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ración  daba  a  la  América  una  representación  in- 
ferior y  nominal,  asignándole  un  diputado  por 
cada  millón  de  sus  habitantes,  encargándose  ella 
misma  de  nombrarlos,  mientras  a  los  peninsula- 
res, sometidos  en  su  gran  mayoría  al  enemigo 
extranjero,  se  les  adjudicaba  un  diputa/do  por 
cada  cien  mil  almas.  Este  fué  un  nuevo  agravio 
agregado  a  los  anteriores.  Pero  la  disidencia  .esen- 
cial estaba  en  la  doctrina  política  que  unos  y 
otros  profesaban.  La  metrópoli,  por  el  órgano  de 
la  regencia,  (Sost'enía:  "Los  dominios  de  América 
son  parte  integrante  de  la  patria  española"  y 
de  aquí  deducía  el  derecho  de  que  España 
mandase  a  la  América,  en  representación  del  so- 
berano en  su  ausencia,  y  siguiese  en  todo  evento 
la  suerte  de  la'  Península.  Los  americanos,  como 
se  ha  visto  (párrafos  tercero  y  duodécimo)  sos- 
tenían la  doctrina  jurídica,  apoyada  por  los  co- 
mentadores de  la  constitución  colonial,  según  la 
cual,  si  la  América  formaba  cuerpo  de  nación 
con  la  Península,  sólo  estaba  ligada  a  ella  por 
el  vínculo  de.  la  corona,  y  que  en  ausencia 
del  monarca  la  soberanía  retrovertía  a  los  pue- 
blos. De  este  fundamento  deducían  tener  de- 
recho a  recobrar  su  autonomía,  a  darse  su  propio 
gobierno,  y  negar  obediencia  a  los  que  ilegítima- 
mente se  atribuían  la  representación  soberana  del 
monarca  a  título  de  dependencia  territorial  o  de 
comunidad  política.  Elimínese  este  elemento  de 
disidencia  fundamental,  y  la  razón  revoluciona- 
rio desaparece,  la  insurrección  pierde  su  bande- 
ra legal  y  la  cuestión  se  reduce  a  un  incidente  en 
la  representación  nacional,  cuya  solución  no  en- 
volvía ni  la  independencia,  ni  la  autonomía'  si- 
quiera, de  manera  que,  aceptada  la  comunidad 
proclamada'  por   la  regencia,   la  América  seguía 
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la  suerte  de  la  Península  como  accesorio  de  ella. 
En  el  fondo  de  esta  teoría  estaba  la  independen- 
cia, no  confesada'  aún,  pues  al  considerar  perdida 
a  la  España,  se  preparaban  a  recoger  la  herencia 
del  rev  destronado,  y  proveer  a  su  seguridad,  es- 
tableciendo sus  gobiernos  propios  como  lo  habían 
hecho  los  españoles,  al  invocar  la  misma  fórmula 
de  la  reasunción  de  la  soberanía  por  los  pueblos 
y  constituir  las  juntas  provinciales  y  aun  sobe- 
ranas de  la  Península. 

Con  arreglo  a  este  plan  político  y  con  esta 
bandera  termidoriana  se  desenvolvió  pacíficamen- 
te la  revolución  sudamericana,  como  una  ley  nor- 
mal que  se  cumplía.  Las  autoridades  coloniales 
fueron  depuestas  sin  resistencia  por  la  acción  de 
la  opinión,  consultada  por  el  órgano  de  las  muni- 
cipalidades como  representaiites  del  pueblo,  e  ins- 
tituidos los  nuevos  poderes  en  nombre  de  la  au- 
tonomía reasumida,  sin  romper  desde  luego  los 
vínculos  con  la  madre  patria,  atin  cuando  todos 
alcanzasen  que  ésa  sería  la  consecuencia  definiti- 
va. Respondiendo  a  esta  actitud  prudente  y  mo- 
derada, que  revestía  fonnas  legales,  la  regencia 
ne^ó  a  las  <!olonias  hasta  la  libertad  de  comercio 
que  en  un  principio  pensó  acordarles ;  esquivó 
una  mediación  por  parte  de  la  Inglaterra,  solici- 
tada por  ella,  y  sin  tentar  ninguna  vía  pacífica 
calificó  de  subditos  rebeldes  a  los  americanos  y 
les  declaró  la  guerra,  incurriendo  en  la  contra- 
dicción de  castigar  como  crimen  de  lesa  majes- 
tad lo  que  los  mismos  españoles  habían  ejecutado 
en  España'  al  aprovecharse  de  las  circunstancias 
para  reconquistar  su  libertad  arrebatada  por  los 
reyes  absolutos.  Fué  entonces  cuando  Venezuela 
formuló  categóricamente  la  teoría  revoluciona- 
ria antes  expuesta,  y  sacando   de  ella  sus  conse- 
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cuenciaa  lógicas  declaró  su  independencia  (1811) 
y  se  dio  una  constitución  bajo  la  forma  federal 
republicana  en  uso  de  su  soberanía  originaria,  ba- 
jo la  advocación  de  los  derechos  del  hombre 
que  incorporó  en  su  ley  fundamental.  La  gran 
catástrofe  vino  y  la  excisión  entre  la  Europa 
y  la  Am  rica  se  produjo  con  caracteres  radi- 
cales. El  manifiesto  de  esta  guerra  fué  escrito 
por  parte  de  España  con  palabras  irrepara- 
bles, que  la  convirtió  en  guerra  de  razas  al 
calificar  a  los  insurgentes,  en  contralposieión  al 
derecho  natural  que  ellos  invocaban,  de  "hom- 
bres destinados  por  la  naturaleza  a  vegetar  sólo 
en  la'  obscuridad  y  abatimiento". 

No  son  los  sudamericanos  los  que  lo  han  dicho, 
sino  los  ingleses,  que  han  reconocido,  que  la  gue- 
rra de  la  independencia  de  las  colonias  españo- 
las, por  esta  causa'  declarada,  fué  más  gloriosa 
que  la  de  los  americanos  del  Norte,  y  los  mismos 
americanos  del  Norte  han  confesado  que  ella  fué 
más  sólida  y  más  legal  que  la  suya  en  sus  pun- 
tos de  partida  y  en  sus  formas.  Los  historiadores 
más  acreditados  del  viejo  mundo  han  afirma  lo 
que  jamás  lucha  alguna  con  objeto  tan  grande 
se  empeñó  con  recursos  tan  pobres  y  tan  pocas 
probabilidades  de  éxito.  La  América  del  Sur  es- 
taba inerm.e  y  aislada,  y  no  tenía  hombres  pro- 
bados ni  en  la  guerra  ni  en  la  política;  todo  te- 
nía que  crearlo,  improvisándolo.  La  España',  alia- 
da a  la  poderosa  Inglaterra,  con  el  apoyo  de  las 
primeras  naciones  del  mundo,  era  dueña  de  los 
mares;  sus  armas  en  Europa  estaban  triunfantes, 
y  muy  pronto  contaría  con  mayores  fuerzas  que 
antes  de  la'  invasión  francesa  en  1808,  para  so- 
juzgar a  las  colonias  insurreccionadas.   Sin  em- 
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bargo,  la  América  del  Sur  se  lanzó  sola  a  la  liicha 
contra  el  mundo  coaligado  en  su  contra,  y  triunfó 
sola,  y  mereció  la  admiración  del  mundo  "por  vir- 
tiudes  del  que  la  historia  presenta  raros  ejem- 
plos; por  su  perseverancia  en  la  adversidad,  la 
abnegación  y  la  fortaleza  para  soportar  trabajos 
indecibles,  sacrificando  su  reposo,  sus  propiedades, 
su  salud  y  su  vida,  con  una  unión  y  una  fuerza 
llena  de  elasticidad  y  perseverancia  no  interrum- 
pida duraüte  el  gran  trabajo  de  su  emancipa- 
ción". 

La  reunión  de  las  Cortes  españolas  con  una 
sombra  de  representación  americana,  y  la  procla- 
mación de  la  constitución  liberal  de  1812,  en  vez 
de  reconciliar  a  la  madre  patria  con  las  colonias, 
dieron  mayor  vuelo  a  la  insurrección,  pues  en 
razón  de  las  mismals  concesiones  el  espíritu  de 
independencia  se  avivaba,  y  los  americanos  vol- 
vían contra  la  metrópoli  las  mismas  armas  que 
ella  había  forjado  contra  el  poder  del  absolutis- 
mo. Restituido  en  1814  el  rey  a  su  trono,  la  Amé- 
rica no  había  aún  declarado  su  independencia  y 
se  gobernaba  en  nombre  del  monarca  ausente  y 
habiendo  sido  sofocado  el  movimiento  de  Vene- 
zuela la  revolución  quedó  colocada  en  una  posi- 
ción falsa.  La  América  buscó  la  paz  sobre  la 
base  de  su  independencia;  pero  cuando,  restaura- 
do el  poder  absoluto  del  rey,  se  ofrecía  a  la  Amé- 
rica en  vez  de  la  Constitución  de  1812  un  des- 
arme sin  condiciones,  y  aüte  su  resistencia  se 
proclamó  la  reconquista  a  sangre  y  fuego  como 
en  los  tiempos  de  Pizarro  y  de  Cortés,  la  guerra 
de  exterminio  quedó  declarada  y  todo  avenimien- 
to se  hizo  imposible.  La  batalla  fué  recia,  según  la 
expresión  de  Canning,  pero,  al  fin  de  quince  años 
de  batallar,  el  clavo  de  la  independencia  súdame- 
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ricana  se  remachó  y  la'  libertad  del  mundo  quedó 
sancionada. 

En  1820  la  llama  revolucionaria  de  la  libertad 
estaba  exting'uida  en  el  mundo,  con  excepción  de 
la  América  del  sur,  donde  ardía  hacía  diez  años. 
En  esa  época  el  despotismo  triunfaba  en  Europa 
bajo  la's  banderas  de  los  reyes  absolutos  eoaliga- 
dos  contra  la  libertad  de  los  pueblos,  mientras  en 
la  América  del  Sur  triunfaba  la  causa  de  la  in- 
dependencia, que  era'  la  última  esperanza  de  la 
libertad  humana,  alentada  por  el  ejemplo  y  la 
influencia  poderosa  de  los  Estados  Unidos.  Desde 
esta  época  la  a'cción  revolucionaria  y  liberal  de 
la  América  sobre  la  Europa  empieza  a  hacerse 
sentir  en  el  parlamento  ing'lés,  único  órgano  de 
manifestaciones  libres  en  el  ^áejo  mundo,  y  el  re- 
conocimiento de  la  independencia  sudamericana 
como  hecho  y  como  derecho  se  pone  a  la  orden 
del  día .  La  revolución  sudamericana  reacciona 
sobre  la  España  misma,  que  a  su  ejemplo  vuelve 
contra  el  rey  absoluto  las  a'rmas  destinadas  a  do- 
marla, y  restablece  su  régimen  constitucional.  Es 
el  momento  solemne  de  la  expectativa  histórica. 
Del  triunfo  o  de  la  derrota  de  la  revolución  sud- 
americana dependen  los  destinos  revolucionarios 
de  ambos  mundos.  Cinco  años  después  la  victoria 
corona  sus  armas  redentoras ;  la  América  es  re- 
publicana, independiente  y  libre,  y  se  impone 
como  hecho  y  como  derecho.  La  Inglaterra',  en- 
rolada bajo  las  banderas  de  la  Santa  Alianza  de 
los  reyes,  reacciona'  contra  su  política  continental! 
y  colonial  de  concierto  con  los  Estados  Unidos 
con  motivo  de  la  cuestión  sudamericana,  y  de- 
clara que  un  nuevo  mundo  político,  que  resta- 
blece el  equilibrio  del  antiguo,  ha  nacido,  y  que 
en  adela'nte  un   elemento  nuevo  entra   a  interve- 
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nir  en  los  destinos  humanos.  Desde  ese  momento 
lai  corriente  histórica  que  de  tres'  siglos  atrás 
traía  el  despotismo  de  oriente  a  occidente,  cam- 
bia de  rumbo,  y  la  acción  de  los  principios  de  la 
regeneración  aínericana  va  de  occidente  a  oriente 
y  se  propaga  en  la  Europa,  hasta  encontrarse  con 
su  antiguo  punto  de  conjunción  en  los  límites  del 
cristianismo  y  del  islamismo.  La  Grecia  lanza 
en  el  opuesto  hemisferio  sn  heroico  grito  de  eman- 
cipación, y  la  Europa,  en  vez  de  eoaligarse  para 
sofocarlo,  como  el  de  la  América  del  Sur,  acude 
en  su  auxilio,  Portugal  se  liberta  por  el  ejem- 
plo y  la  influencia  de  sus  colonias  americanas, 
que  le  devuelve  hasta  sus  reyes  absolutos  con- 
vertidos en  gobernantes  constitucionales  con  una 
carta  de  manumisión  en  sus  manos.  En  Francia 
revivirá  la  revolución  de  89  con  formas  de  com- 
promiso entre  la  monarquía  y  la  república',  y  son 
sus  protagonistas  un  compañero  de  "Washington 
y  un  príncipe  emigrado  que  había  contemplado 
de  cerca  la  democracia'  norteamericana.  Suprí- 
mase la  revolución  sudam.erieana  del  año  10,  su- 
póngase vencida  en  1820,  o  elimínese  su  triunfo 
final  en  1825,  y  sólo  queda  la  República  de  Es- 
tados Unidos  para  representar  la  libertad,  pero 
la  República  de  Estados  Unidos  aislada,  y  el  mun- 
do esclavizado  por  el  absolutismo,  hasta  con  el 
apoyo  de  la  libre  Inglaterra.  Tal  es  el  cuadro 
histórico  y  sincrónico  de  la  revolución  sudameri- 
cana en  sus  relaciones  con  el  movimiento  liberal 
del  mundo  moderno  de  1810  a  1825. 
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XIV 

Tentativas  monárquicas  en  Sud  América 

La  revolución  sudamericana  fué  esencialmente 
republicana,  y  las  tentativas  monárquica's  frus- 
tradas en  el  largo  curso  da  su  desarrollo  demues- 
tran históricamente  que  era  refractaria  a  la  mo- 
narquía. 

A  haberse  reaüzaido  en  1783  la  idea  previsora 
del  conde  de  Aranda",  es  probable  que  una  mo- 
narquía bastarda  se  hubiese  establecido  en  Amé- 
rica, imprimiéndole  el  nuevo  medio  su  sello  de 
legitimidad  democrática  con  el  tiempo.  Si,  como 
lo  p^nsó  Godoy  más  tarde,  aconsejado  por  miras 
puramente  egoístas,  el  monarca  español  traslada 
a  América  la  sede  de  su  trono,  en  1808,  como  lo 
hizo  el  de  Portugal,  es  posible  que  la  revolución 
sudamericana,  desviada  de  su  curso,  se  hubiera 
resuelto  pacíficamente  bajo  los  a'usípicios  dinás- 
ticos, como  sucedió  en  >el  Brasil,  retardando  la 
república  y  anticipando  quizá  la  estabilidad  cons- 
titucional. Malogradas  estas  dos  oportunidades 
de  una  combinación  de  instituciones  y  tendencias 
entre  el  Viejo  y  el  Nuevo  Mundo,  la  revolución 
sudamericaa  tenía  que  desarrollarse  según  su  na- 
turaleza y  ser  esencialmente  republicana  con  arre- 
glo a  su  organismo  constitutivo,  anterior  y  su- 
perior a  toda  constitución  artificial  o  de  circuns- 
ta,neias . 

Los  peregrinos  de  la  Nueva  Inglaterra'  y  los 
cuákeros  de  Pensylvania  llevaban  en  su  ser  mo- 
ral la  semilla  republicana,  fecundada'  por  la  lec- 
tura de  la  Biblia  que,  trasplantada  a  un  suelo 
virgen  y  en  un  mundo  libre,    djgbía'   aclimatarse 
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en  su  atmósfera  propicia.  Los  mismos  caballeros 
monarquistas  de  la  Inglaterra,  trasladados  a  laí 
Virginia,  convirtiéronse  en  republicanos  al  fun- 
dar una  nuev£t  patria  según  otro  tipo,  y  de  esa 
raza  salió  Washington,  el  tipo  republicano  por 
excelencia,  que  dio  nueva  medida  al  gobierno  de 
los  hombres  libres.  Los  colonos  españoles  no  im- 
portaron a  la  América  del  sur  sentimientos  mo- 
rales de  igualdad  y  justicia  ni  reg'las  de  gobierno 
como  los  del  norte,  pero  trajeron  ciertos  gérme- 
nes de  individualismo  y  una  tendencia  rebelde, 
que  con  el  tiempo  debía  convertirse  en  anhelo  de 
independencia  y  de  igualdad.  Los  indígenas  con- 
quistados, toda  vez  que  se  sublevaban  contra  los 
conquistadores,  no  tenían  otro  tipo  sino  el  de  la 
monarquía  precolombiana,  cuyas  formas  estaban 
cristalizadas  por  atavismo.  Los  criollos,  por  un 
fenómeno  físico-moral  de  selección,  nacieron  re- 
publicanos, y  por  evoluciones  sucesiva's  cuya  mar- 
cha puede  seguirse  con  más  seguridad  que  la  de 
la  variación  de  las  especies  al  través  del  tiem- 
po, su  ideal  y  su  necesidad  innata  llegó  a  ser  la 
república  así  que  sus  ideas  de  emancipación  em- 
pezaron a  ailborear  en  sus  mentes  obscuras,  que 
la'  revolución  de  los  Estados  Unidos  y  la  de  Fran- 
cia iluminó  icon  sus  resplandores.  El  germen  na- 
tivo de  la  república  estaba  en  la  América  colo- 
nizada, y  elllos  no  eran  sino  sus  vehículos  anima- 
dos. Por  eso  jamás  surgió  de  la  fuente  nativa  la 
idea  de  la  monarquía,  y  toda  vez  que  apareció 
como  una  combinación  de  circunstancias  fué  un 
mero  artificio,  un  compromiso,  menois  que  eso, 
una  ocurrencia  aislada  y  pasajera,  cuando  no  el 
delirio  de  una  ambición  enfermiza. 

La  primera  vez  que  la  idea  de  la  institución 
monárquica   apai'eció  ten  Sud    América   fué   bajo 
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los  auspicios  de  la  idea  de  la  Independencia,  que 
era  verdaderamente  la  que  le  daba'  por  el  mo- 
mento una  significación  armónica  con  las  tenden- 
cias nativas.  Cuando  todavía  no  se  habían  vulga- 
rizado los  principios  de  la  democracia  norteame- 
ricana, (ni  las  ideas  de  los  precursores  de  la 
emancipación  argentina  tomado  vuelo,  imaginaron 
éstos  en  1808  fundar  una  monarquía  constitucio- 
nal y  una  nueva  dinastía  en  el  Río  de  la  Plata, 
a  imagen  y  semejaUza  de  la  de  Inglaterra,  cuya 
Constitución  era  el  ideal  que  Montesquieu  había 
puesto  a  sus  alcances  intelectuales  y  que  las  re- 
cientes invasiones  de  la  Gran  Bretaña  pusieron 
ante  sus  ojos  como  un  modelo .  Todo  ello  no  pasó 
de  un  conato,  que  sin  embargo  acusaba  una  pre- 
disposición hacia  la  nacionalidad.  Dos  años  des- 
pués, apenas  consumada  la  revolución  inicial  de 
1810,  el  contrato  social  de  Rousseau  es  su  evan- 
gelio, y  obedeciendo  a  sus  instintos  se  ateercan  a 
la  fuente  de  la  soberanía  nativa  de  que  mana 
la  república;  pero  sólo  alcanzan  su  noción  teórica'. 
Los  primeros  estremecimientos  que  preceden  al 
gran  movimiento  inicial  acusan  desde  luego  una 
tendencia  democrática.  La  revolución  de  1810 
a'sume  espontáneamente,  desde  el  primer  día,  for- 
mas populares.  La  primera  manifestación  consti- 
tucional es  la  de  Venezuela,  que  reviste  carac- 
teres genuinamente  republicanos.  Por  el  hecho 
de  insurreccionarse  y  da'rse  un  gobierno  propio, 
se  convierten  todas  las  colonias  hispanoamerica- 
nas en  repúblicas  municipales,  porque  en  realidad 
esta  organización  preexistía  en  ellas  como  precur- 
sora de  la  república  definitiva.  La  soberanía  ab- 
soluta y  psrsonal,  convertida  en  atributo  de  so- 
bera'nía  colectiva  por  el  solo  hecho  de  la  desapa- 
rición del  monarca  que  la  encamaba,  y  su  reasun- 
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ción  por  el  pueblo,  según  se  explicó  antes,  señala 
el  momento  de  la  transformación  de  un  principio 
despótico  en  principio  de  libertad  republicaíia,  fe- 
nómeno tal  vez  único  en  la  historia  y  rasgo  ori- 
ginal de  la  revolución  sudamericana.  Desde  ese 
momento  el  rumbo  democrático  queda  invariable- 
mente fijado  y  la'  opinión  no  vacila  en  su  marcha 
progresiva . 

Cuando,  oon  los  primeros  contrastes  y  el  des- 
arrollo espontáneo  de  la  anarquía,  los  políticos 
que  dirigían  la  revolución  argentina  empezaron 
a'  perder  la  esperanza  de  constituir  sólidamente  la 
república,  pensaron  en  la  monarquía  sostenida 
por  las  grandes  potencias  europeas,  como  medio 
de  darle  punto  de  apoyo  y  estabilidad  y  propi- 
cia'rla  ante  el  mundo,  persiguiendo  siempre  la 
idea  de  la  independencia  y  de  la  libertad  cons- 
titucional. Tal  era  la  opinión  de  los  hombres  más 
ilustrados  y  respetables,  en  circunstancias  en  que 
las  Provincija's  Unidas  del  Río  de  la  Plata  eran 
las  únicas  que  mantenían  alzados  los  pendones  de 
la  insurrección  americana  en  toda  la  extensión 
del  continente,  y  cuando  aun  no  habían  declarado 
sn  forma  de  gobierno  (1814-1816).  La  primera 
tentativa  en  tal  sentido  fué  un  proyecto  inconsis- 
tente para  coronar  como  rey  del  Río  de  la  Plata 
a  un  infante  de  España  en  1814,  con  el  apoyo 
de  la  Inglaterra  y  con  el  a(sentimiento  del  mo- 
narca español.  De  él  sólo  han  quedado  rastros 
en  los  papeles  secretos  de  sus  promotores  des- 
autorizados. El  sentimiento  general  del  pueblo 
era  demoerático,  y  revelaba  su  energía  hasta  en 
los  mismos  excesos  que  alarmaban  a'  los  conser- 
vadores, que  formaban  una  especie  de  oligarquía 
oficial.  Empero,  por  una  aberración,  que  se  ex- 
plica por  el  desequilibrio  de  las  fuerzas  políticas, 
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el  Congreso  que  en  1816  declaró  la  independen- 
cia de  las  provincias  argentinas,  y  por  el  hecho 
fundó  una  república,  era  en  su  gran  mayoría 
monarquista  de  oportunismo,  y  lo  primero  en  que 
pensó  fué  en  fundar  una  monarquía  inverosímil, 
sobre  la  base  de  un  descendiente  del  Inca,  que 
vinculase  al  Río  de  la  Plata  y  al  Perú,  dándole 
el  Cuzco  por  capital.  La  razón  pública  dio  cuen- 
ta de  este  quimérico  proyecto  en  medio  de  una 
rechifla;  general,  porque  estaba  en  la  conciencia 
de  ftodos  que  la  idea  innata  de  la  república  resi- 
día en  las  coisas  mismas,  como  que  había  nacido 
con  la  revolución  y  era'  inseparable  de  la  idea 
de  independencia. 

Desde  1816  a  1819  la  política  de  los  monarquis- 
tas argentinos  se  agita  en  el  vacío,  buscando  en 
la  diplomacia'  universal  combinaciones  que  amal- 
gamasen los  intereses  de  los  dos  mundos  por  la 
uniformidad  de  principios  antagónicos  que  se  ex- 
cluían. Partiendo  de  esta  <base  erraida,  el  mismo 
Congreso  que  declaró  en  1816  la  independencia 
argentina  siancionó  en  secreto  en  1819  la  forma 
monárquica,  inmediatamente  después  de  jurar  y 
promulgar  la  constitución  dictada  por  él,  y  buscó 
en  Europa  otro  rey  imaginario  con  el  apoyo  de 
la  Francia.  Estas  maniobras  tenebrosas,  que  re- 
vestían ante  el  país  los  caracteres  de  la  traición 
y  lo  consideraban  ante  el  mundo,  sublevaron  la 
opinión  republicana  de  las  clases  ilustradas  y 
embravecieron  las  pasiones  populares,  producien- 
do el  efecto  opuesto  que  sus  autores  buscaban. 
Así  terminaron  las  dinastías  abortadas  del  Río 
de  la  Plata,  sin  alcanzar  siquiera  los  honores  de 
la  publicidad  contemporánea. 

Está  reacción  en  el  espíritu  de  los  autores  de 
la  revolución  que  la   representaban,  y   que  capi- 
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tulaban  con  el  lieclio  brutal  y  lejano  y  con  la 
propia  conciencia,  se  producía  precisamente  en 
el  momento  en  que  la;  perseverancia  de  los  re- 
publicamos  de  Sud  América,  les  granjeaban  la 
admiración  y  las  simpatías  universales;  icuando 
los  Estados  Unidos  se  poníati  frente  a  frente  de 
]a  Santa  Alianza  de  los  reyes  y  escudaban  a  los 
nuevos  republicanos  contra  toda  intervención 
monárquica;  cuando  la  Inglaterra,  después  de 
haber  declarado  por  la  boca  de  Castlereagh  ante 
los  Congresos  europeos  que  no  "reconocería  los 
gobiernos  revolucionarios  de  la  América;"  se  con- 
vencía de  que  la  república  era  un  hecho  indiscu- 
tible que  estaba  en  su  naturaleza,  inseparable  de 
su  independencia,  que  se  imponía'  como  tal,  y  en 
vísperas  de  que,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  se 
proclamase  ante  el  mundo,  ¡  que  un  nuevo  mun- 
do republicano  de  que  políticamente  no  podía 
prescindirse,  había  nacido  .en  el  orden  ide  los  si- 
glos! 

Eran,  empero,  agentes  de  esta  política  reaccio- 
naria hombres  como  Rivadavia,  destinados  a 
fundaí"  la  verdadera  república  representativa  en 
su  país,  y  que  después  de  Washington  es  el  úni- 
co gobernante  que  en  América  haya  mareado  el 
más  alto  nivel  del  hombre  de  gobierno  de  un 
pueblo  libre;  tipos  de  virtud  republicana  como 
Belgrano,  que  se  ofuscaba  candorosamente  por  su 
anhelo  del  bien  público,  y  héroes  de  la  talla  del 
mismo  San  Martín  que,  confesando  su  fe  repu- 
blicana, consideraba'  difícil,  si  no  imposible,  un 
orden  democrático  ¡y,  sin  embargo,  fundó  repú- 
blicas, dejando  que  el  hecho  se  produjese  espon- 
táneamente al  no  contrariar  las  tendencias  natu- 
rales de  los  pueblos  que  libertaba!  Cuando  San 
Martín   desconoció    esta   ley  de  la  historia,  cayó 
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como  libertador.  Así  cayó  más  tarde  Bolívar, 
cuando,  reaccionando  contra  los  principios  de  la 
revolución  que  tan  gloriosamente  hizo  triunfar, 
pretendió  convertir  la  democracia  en  monocracia 
y  renegó  de  los  destinos  de  la  república  por  él 
corona'da  con  su  triunfo  final,  buscando  en  las 
monarquías  un  falso  punto  de  apoyo  ipara  ella. 
El  único  libertador  americano,  que  en  su  delirio 
se  coronó  como  emperador  —  Iturbide  en  Méjico 
—  murió  en  un  patíbulo,  presagiando  el  desas- 
troso fin  de  otro  emperador,  cuyo  cadáver  fué 
devuelto  a  Europa  como  protesta  contra  la  impo- 
sición de  la  monarquía. 

Como  si  esta  fórmula  estuviera  destinada  a  no 
salir  de  los  dominios  de  la  ficción,  cuando  no 
revestía  caracteres  trágicos,  fué  un  poeta  disfra- 
zaido  de  político  el  que  imaginó  oponer  a  un 
nuevo  mundo  republicano  "un  nuevo  mundo  de 
legitimidad,  fundalido  en  él  monarquías  borbó- 
nicas". Chateaubriand,  ministro  de  la  restaura- 
ción en  Francia,  dirigiéndose  a  la  República  de 
Colombia,  decía'  en  1823,  con  tanta  superficiali- 
dad como  ignorancia  de  la  constitución  orgánica 
de  la  América:  "El  régimen  monárquico  es  el 
que  conviene  a  vuestro  clima,  a  vuestras  costum- 
bres y  a  vuestras  poblaciones  diseminadas  en  una 
inmensa  extensión  de  país.  No  os  dejéis  alucinar 
por  teorías".  El  mismo  hacía  la  crítica  de  su 
plan  al  agregalr:  "Cuando  uno  se  forja  una  uto- 
pía no  consulta  ni  lo  pasado,  ni  la  historia,  ni 
los  hechos,  ni  las  costumbres".  El  prÍQ'ciipe  de 
Polignac  se  hizo  el  órgano  de  estas  ideas  ante  la 
dilplomacia  europea.  "Es  interés  de  la  humani- 
dad, dijo,  y  de  las  mismas  colonias  españolas,  que 
los  gobiernos  europeos  concierten  en  común  los 
medios  de  pacificar    las  distintas  y  escasamente 
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civilizadas  naciones  sudaineneanas,  y  traer  a  los 
principios  de  unión  de  un  gobierno  monárquico  o 
aristocrático  a  esos  pueblos,  en  quienes  absurdas 
y  peligrosas  teorías  mantienen  la  agitación  y  la 
discordia".  La  aristocrática  Inglaterra  contestó 
por  boca  de  Canuing  que  "no  entraba  en  la  dis- 
cusión de  principios  abstractos  y  que,  por  desea- 
ble que  fulera  el  establecimiento  de  la  forma  mo- 
nárquica en  alguna  de  las  provincias  de  Sud  Amé- 
rica, el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  no  estaba 
dispuesto  a  ponerla  como  condición  de  su  inde- 
pendencia". Así  quedó  enterrado  para  siempre 
el  último  plan  monarquista  imaginado  por  un 
poeta  para  aplicarlo  a  la  América  Meridional. 

El  único  becbo  que  parecería:  indicar  que  la 
monarquía  era  una  planta  que  pudo  baberse  acli- 
matado en  América  es  la  fundación  del  imperio 
del  Brasil,  y  es  precisamente  el  que,  por  antítesis, 
prueba  lo  contrario.  El  Brasil,  como  colonia,  par- 
ticipó de  las  influencias  del  nuevo  medio,  aunque 
no  en  el  grado  de  las  demás  secciones  sudameri- 
canas. La  conjura'ción  de  Minas  a  fines  del  siglo 
XVIII  (1789),  conocida  en  la  bistoria  con  el  nom- 
bre 'de  su  mártir  Tiradentes,  reveló  que  existía 
aUí  un  fermento  republicano  y  un  espíritu  de 
independencia  que  respondía  al  ejemplo  de  la 
emancipación  norteamericana  y  a  la  impulsión 
inmediata  de  la  revolución  francesa,  bajo  la  ad- 
vocación de  la  libertad.  Penetrada  la  colonia  de 
un  enérgico  patriotismo  propio  y  de  un  espíritu 
democrático,  absorbió  a  sus  mismos  reyes  abso- 
lutos cuando  éstos  trasladaron  el  trono  a'  su  te- 
rritorio .  Un  príncipe  de  la  sangre  real  de  la  casa 
reinante  se  puso  al  frente  de  la  revolución  de  su 
independencia,  la  cual  se  operó  pacíficamente  co- 
mo una  transacción  entre   el  antiguo  y   el  nuevo 
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régimen.  Cuando  el  nuevo  soberano  así  procla- 
mado por  los  ex  colonos  no  respondió  al  espí- 
ritu nacional  que  lo  había;  elevado,  se  divorció  de 
sus  nuevos  subditos,  que  lo  despidieron  para  ir 
a  llevar  a  la  madre  patria  los  principios  consti- 
tucion?jles  que  le  inocularon.  Fundóse  entonces 
sobre  la  base  de  la  soberanía  del  pueblo  un  im- 
perio democrático,  sin  privilegios  y  sin  noWeza 
hereditaria,  que  no  tenía  de  monárqui<;o  sino  el 
nombre  y  que  subsistió  como  un  hecho  consentido 
y  un  compromiso,  pero  no  como  un  principio 
fundamental.  Así,  el  imperio  del  Brasil  no  es  en 
realidad  sino  una  democracia  con  corona.  Hemos 
admitido  como  posible  que  otro  tanto  hubiese 
sucedido  en  la  América  esipañola,  a  haberse  Car- 
los IV  trasladado  a  sus  colonias  en  1808  al  mis- 
mo tiempo  que  don  Jua'n  VI  de  Portugal;  pero 
tomando  los  hechos  tal  como  se  han  producido, 
resulta  históricamente  demostrada  la  proposición 
de  que  la  América  era  nativamente  republicana'  y 
que  hasta  su  única  excepción  aparente  lo  prueba. 


XV 

Retrospecto  y  prospecto  sudamericano 

Terminada  la  gran  guerra  hispanoamericana 
y  pacificado  el  continente,  el  libertador  Bolívar 
exclamaba:  "Me  ruborizo  al  decirlo:  la  indepen- 
dencia es  el  único  bien  que  hemos  adquirido  a 
costa  de  los  demás".  Aun  a  este  precio  la'  inde- 
pendencia era  ganancia.  La  independencia  era 
el  bien  de  los  bienes,  porque  era  la  vida,  pues 
la  (continuación  del  sistema  jcodonial  era  la 
muerte  lenta  por  la  descomposición,  y  valía  más 
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alcanzarla  con  gloria  en  la  lucha  por  la  existen- 
cia antes  que  merecerla  oprobiosa  y  estérilmente. 
La  independencia  era  además  el  establecimiento 
de  la  república  democrática,  y  esta  sola  conquista 
valía  todos  los  sa'crificios  hechos  en  su  honor. 
Con  la  independencia  y  la  república  reconquis- 
taría la  América  del  Sur  todos  los  bienes  per- 
didos, y  alcanzaría  otros  que  la  engrandecerían 
en  los  tiempos.  Aun  cuando,  por  una  injusticia 
del  destino,  la  posteridad  de  sus  fundadores 
hubiese  de  ser  defraudada  de  su  legítima  heren- 
cia", aun  así,  ese  movimiento  regenerador  quedará 
en  la  historia  como  uno  de  los  más  grandes  pa- 
sos que  haya  dado  la  humanidad  jamás.  La 
América  del  Sur  no  tiene  por  qué  quejarse  de  la 
tarea  que  le  ha  cabido  en  la  común  fatiga  de  la 
elaboración  de  los  destinos  humanos,  y  cuan 
gra'ndes  sean  sus  trabajos,  sus  sacrificios  y  des- 
gracias por  cumplirla,  tiene  derecho  a  alimentar 
la  esperanza  de  alcanzar  el  éxito  y  el  premio.  En 
todo  caso  puede  considerarse  feliz  "si  después 
de  sobrellevar  generosamente  su  carga  entrega 
su  rota  espada  al  destino  vencedor  con  varonil 
serenidad". 

La  republicanización  de  todo  un  mundo,  im- 
puesta como  un  derecho  al  absolutismo  triun- 
fante, la  constancia  para  alimentar  la  llama  re- 
volucionaria de  la  libertad  cundo  estaba  apagada 
en  toda  la  tierra,  su  acción  directa  para  resta- 
blecer el  equilibrio  del  mundo,  son  hechos  en  que 
la  América  del  sur  ha  representado  el  primer 
papel,  y  que  sin  su  concurso  eficiente  no  se  ha- 
brían  verificado . 

Cuando  en  la  primera  década  del  siglo  XIX  la 
América  del  sur  empezó  a  intervenir  en  la  diná- 
mica política   del  Nuevo  Mundo  por  la  gravita- 
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ción  de  su  masa,  la  Eepública  de  los  Esta'dos 
Unidos  era  "im  sol  sin  satélites  que  únicamente 
alumbraba  su  propia  esfera.  La  aparición  de  un 
grupo  de  naciones  nuevas,  que  a  la  manera  de 
astros  surgieron  de  las  nebulosas  colonias  del 
sur,  formó  por  la  primera  vez  en  el  mundo  un 
sistema  planetario  en  el  orden  político,  con  leyes 
naturales,  atracciones  universales  y  armonía  de- 
mocrática. Un  continente  entero,  con  veinticinco 
millones  de  almas,  fué  conquistado  para  la  re- 
pública, y  este  continente,  casi  igual  en  exten- 
sión a  la  mitad  del  orbe,  articulado  (por  gigan- 
tescas montañas  y  ríos  inmensos  que  lo  penetra- 
ban, extendíase  de  polo  a  polo,  estaba  bañando 
al  oriente  y  al  occidente  por  los  más  grandes 
mares  del  planeta,  poseía  todas  las  riquezas  na- 
turales y  en  sus  variadas  zonas  podían  aclima- 
tarse todas  las  razas  de  la  tierra,  como  si  hubiese 
sido  formado  en  el  plan  de  la  creación  para  un 
nuevo  y  grandioso  experimento  de  la  sociabili- 
dad humana,  con  unidad  geográfica  y  potencia 
física.  La  república  aclimatada  en  él  lo  predes- 
tinó desde  temprano  á  esta  renovación  del  go- 
bierno, y  su  unificación  republicana,  por  el  hecho 
de  la  revolución  de  Sud  América,  dio  su  grande 
y  verdadera  importancia  a  su  constitución  geo- 
gráfica y  a  su  constitución  política'. 

En  aquella  época  no  existían  sino  dos  repúbli- 
cas en  el  mundo :  la  Suiza  en  Europa  y  los  Esta- 
dos Unidos  en  América :  la  una  consentida,  la! 
otra  aceptada.  Los  Estados  Unidos  tenían  en 
1810  poco  más  de  siete  millones  de  habitantes  y 
su  influencia  no  se  había  hecho  sentir  aún:  la 
fundación  de  las  nuevas  repúblicas  sudamerica- 
nas, constituyéndolas  en  centros  de  atracción  y 
alma  de  un  nuevo  mundo  republicano,  las  elevó 
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de  1810  a  1820  a  la  caitegoría  de  primera  poten- 
cia cuando  aun  no  contaban  con  nueve  y  medio 
millones  de  habitantes,  cuando  las  instituciones 
democráticas  estaban  desacreditadas  y  el  absolu- 
tismo monárquico  triunfaba  en  toda  la  línea. 
La  inñuencia'  preponderante  de  la  América  en 
esta  gran  evolución  fué  reconocida  por  Inglate- 
rra cuando  declaró,  como  se  ha  establecido  antes, 
que  "las  colonias  hispanoamericanas,  pobladas 
por  la  raza  latina  e  independizadas  bajo  la  for- 
ma republicana',  eran  un  nuevo  elemento  que  res- 
tablecía el  equilibrio  del  mundo,  y  que  en  lo  su- 
cesivo debía  dominar  las  relaciones  de  ambos 
mundos ' ' . 

Las  repúblicas  sudamericanas  se  lanza'ron  a  la 
lucha  con  suficientes  fuerzas  para  conquistar  su 
independencia,  como  lo  demostraron  triunfando 
solas,  pero  sin  elementos  de  gobierno.  Pasaron 
sin  transición  de  la  esclavitud  a  la  libertad,  des- 
pués de  remover  los  obstáculos  amontonados  a  su 
paso  en  ^1  espacio  de  tres  siglos,  y  al  proclamar 
su  triunfo  encontrába'nse  en  su  punto  de  partida 
con  las  formas  elementales  de  una  democracia 
genial,  con  la  lepra  de  los  antiguos  vicios  que 
no  podían  extirparse  en  una  generación,  y  los 
males  que  la  guerra  había  producido.  La  gue- 
rra las  había  empobrecido  física  y  moralmente, 
gastando  en  ella  no  sólo  su  sangre,  sus  tesoros  y 
su  energía  vital,  sino  también  sus  más  ricas  fuer- 
za's  intelectuales.  Todo  tenían  que  imjprovisarlo 
para  el  presente  y  crearlo  para  el  futuro :  hom- 
bres de  estado,  espíritu  civil,  gobiernos,  constitu- 
ciones, costumbres,  poKtica,  población  y  riqueza. 
La  riqueza  vino  con  la  independencia;  pero  su 
influencia  gubernamental,  su  carencia  de  órganos 
apropiados  para  la  vida  libre,  las  entregaron  fa- 
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talmente  a  la  ana'rquía  y  al  despotismo,  oscilando 
por  largos  años  entre  dos  extremos,  sin  poder  en- 
contrar su  equilibrio.  Fué  éat'a  la  época  de  tran- 
sición del  primer  ensayo  democrático,  y  fué  en- 
tonces cuando  uno  de  sus  más  grandes  liberta- 
dores excla'mó  con  desaliento  que  todo  se  había 
perdido,  menos  la  independencia  ganada  y  la 
forma  republicana  imperante.  Con  este  capital  y 
sus  réditos  compuestos  todo  podía  rehacerse,  y 
se  rehizo  cuanto  era'  humanamente  posible.  El 
instinto  de  conservación  prevaleció  y  su  equili- 
brio relativo  se  estableció  en  las  nuevas  repú- 
blicas dentro  de  sus  elementos  orgánicos.  Lo  úni- 
co que  no  pudo  normalizarse  fué  el  funciona- 
miento de  su  máquina  política,  bien  combinada 
en  su  mecanismo  en  lo  escrito,  pero  falseada 
prácticamente  en  sus  resortes,  por  falta  de  buenos 
directores  que  le  imprimiesen  movimiento  regu- 
lar y  por  falta  también  de  pueblo  apto  para  el 
ejercicio  de  sus  derechos.  Esto  ha  dado  motivo 
para  que  se  establezca,  como  un  axioma  de  polí- 
tica experimental,  que  la  América  del  Sur  es 
incapaz  de  gobernarse,  y  que  sú  revolución  ha 
sido  un  naufragio  de  las  instituciones  republica- 
na's.  Hay  en  el  fondo  de  esto  alguna  verdad; 
pero  la  conclusión  que  se  formula  en  consecuen- 
cia es  injusta,  y  nada  está  perdido  mientras  la 
institución  republicana,  que  es  la  grande  obra  de 
la  revolución,  no  desapal-ezca. 

Ningún  pueblo  se  hubiese  gobernado  mejor  a 
sí  mismo,  en  las  condiciones  en  que  se  encon- 
traron las  colonias  hispanoamericanas  al  eman- 
ciparse y  fundar  la  república,  que  estaba  en  su 
genialidad,  pero  no  en  sus  antecedentes  y  costum- 
bres. Los  mismos  Estados  Unidos,  con  elementos 
poderosos  de   gobierno,    pasaron  por  un  período 
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crítico  de  transición,  que  hubo  de  poner  en  pe- 
ligro hasta  su  existencia  como  nación  bien  orga- 
nizada. Asimismo,  con  toda's  sus  deficiencias  y 
extravíos,  todas  sus  vergüenzas  y  sus  brutales 
abusos  de  fuerza  en  pueblos  5'  gobiernos,  laS  nue- 
vas repúblicas  del  sur  mosti'aron  tener  la  con- 
oieneit,  de  su  ser  político,  un  sentido  moral  co- 
lectivo, el  a'nlieilo  de  la  libertad  y  el  instinto  sano 
de  la  conservación.  Lo  prueba  el  hecho  de  haber 
constituido  sus  nacionalidades  según  su  esponta- 
neidad, bastándose  a  sí  mismas.  No  puede  decirs-e 
de  ellas  que  merecieron  los  perversos  gobiernos 
que  las  han  afligido,  por  cuanto  sus  pueblos 
siempre  protestaron  contra  ellos  hasta  derribal*- 
los.  La  razón  pública  siempre  estuvo  más  arriba 
de  los  malos  gobiernos.  Cuando  los  gobiernos, 
inspirándose  en  el  bien  público,  se  han  puesto  a 
su  nivel,  tan  bajo  como  era,  han  tenido  autoridad 
moral,  mientras  eran  condenados  al  desprecio  o 
al  olvido  los  mandones  que  sólo  buscaron  en  el 
■poder  la  satisfacción  de  sus  apetitos  sensuales. 
Esto  revela  la  existencia  de  una  idea  dominante, 
superior  a  los  malos  gobiernos  que  han  deshonra- 
do a  las  repúblicas  sudamericanas,  haciéndolas 
el  ludibrio  del  mundo  por  muchos  años. 

Se  ha  tratado  muchas  veces  de  rehacer  sincróx 
nicamente  la  historia  de  las  collonias  hispano> 
americanas,  en  el  supuesto  de  que  se  hubieran 
mantenido  bajo  la  dominación  de  la  madre  pa- 
tria Oj  lo  que  es  más  probable,  sido  conquistadas 
por  alguna  gran  potencia  europea.  En  el  primer 
caso,  hubieran  muerto  de  inanición,  o  continua!- 
rían  vegetando  miserablemente  bajo  el  imperio 
de  leyes  contrarias  a  la  naturaleza,  peor  que 
Cuba  y  Puerto  Rico.  Si  la  Inglaterra  hubiese 
conseg-uido  apoderarse  de  Cartagena  de  Lidias  en 


178  BARTOLOMÉ    MITRE 

1740  O  del  Río  de  la  Plata  en  1806  y  1807,  la 
América  Meridional  sería  inglesa.  Algunos  haü 
pensado  que  éste  habría  sido  un  acontecimiento 
feliz  que,  al  anticipar  su  progreso,  preparase 
más  seguramente  su  emancipa'ción  y  libertad. 
Es  posible  que  las  colonias  hispanoamericanas 
serían,  en  tal  hipótesis,  lo  que  son  hoy  Australia 
y  Canadá.  Las  eolonia's  recolonizadas  a  la  in- 
glesa poseerían  más  fábricas  y  más  industrias, 
más  puertos,  diques  y  canales,  y  quién  sabe  si 
más  riqueza,  bajo  la  protección  de  una  nueva  ma- 
dre patria  más  poderosa  que  la  antigua;  pero  no 
serían  naciones  independientes  y  democráticas, 
que  en  la  medida  de  sus  fuerzas  han  concurrido 
y  eoncuiTen  al  progreso  humano,  llenando  una 
misión  al  anticipar  el  progreso  político  en  otro 
sentido,  y  creando  nuevos  elementos  para  la  vida 
futura.  Inmovilizados  sus  destinos  bajo  el  régi- 
men colonial  de  la  Gran  Bretaña  dominadora  en 
el  Atlántico  y  el  Pacífico  yacerían  aún  en  la  época 
de  su  crecimiento  vegetativo,  con  más  instrumentos 
de  trabajo,  pero  con  menos  elementos  orgánicos  de 
reconstrucción  vital.  Serían  a  lo  sumo  el  pálido 
reflejo  de  una  luz  lejana;,  un  tipo  repetido  va- 
ciado en  viejo  molde;  pero  no  serían  entidades 
que  han  intervenido  por  otros  medios  en  los  des- 
tinos humanos,  que  han  provocado  a'eciones  y 
reacciones  que  concurren  al  progreso  universal, 
ni  agentes  activos  del  intercambio  de  los  produc- 
tos morales  y  materiales  que  son  atributo  de  las 
razas  destinadas  a  vivir  en  los  tiempos,  comple- 
mentándose. Apenas  si  en  el  mundo  existirían 
dos  repúblicas,  y  la  república  matriz  de  los  Es- 
tados Unidos,  aislada,  circundada'  por  el  sur,  el 
norte  y  el  occidente  por  la  restauración  del  anti- 
guo sistema  coloniail,  se  habría  inmovilizado  tam- 
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bitíU  dentro  de  sii.s  primitivas  fronteras,  si  es 
que  la  renovación  de  la  guerra  con  la  madre  pa- 
tria a  principios  del  siglo  no  hubiese  tenido  otro 
desenlace.  La  América  del  sur  sería  un  apéndice 
de  la  Europa'  monárquica,  y  la  Europa  habría 
sido  dominada  por  la  Santa  Alianza  de  los  reyes 
absolutos,  hasta  con  el  concurso  ds  la  Inglaterra, 
única  monarquía  coustitucionajl  en  el  mundo.  Tal 
es  el  prospecto  de  la  sincronía  que  pretendería 
rehacer  la  historia  sudamericana. 

Si  la  América  del  sur  no  ha  realizado  todas 
las  esperanzas  que  en  un  principio  despertó  su 
revolución,  no  puede  decirse  que  haya  quedado 
atrás  en  el  camino  de  sus  evoluciones  necesarias 
en  su  lucha'  contra  la  naturaleza  y  con  los  hom- 
bres, en  medio  de  un  vasto  territorio  despoblado 
y  de  razas  diversas  mal  preparadas  para  la  vida 
civil.  Está  en  la  república  posible,  en  marcha 
hacia  la  república  verdadera,  con  una  constitu- 
ción política  que  se  adapta  a  su  sociabiliida'd, 
mientras  que  las  más  antiguas  naciones  no  han 
encontrado  su  equilibrio  constitucional.  Ha  en- 
ca'rado  de  hito  en  hito  los  más  pavorosos  proble- 
mas de  la  vida  y  resucitólos  por  sí  misma,  edu- 
cándose en  la  dura  escuela  de  la  experiencia  y 
purificándose  de  sus  vicios  por  el  dolor.  Obede- 
ciendo a  su  espontaneidad  ha  constituido  sus 
respectivas  nacionalidades,  animadas  de  un  pa- 
triotismo coherente  que  les  garantiza  vida  dura- 
dera. Desmintiendo  los  siniestros  presagios  que 
la  condenaban  a  la  absorción  por  lais  razas  in- 
feriores que  formaban  parte  de  su  masa  social, 
la  raza  criolla',  enérgica,  elástica,  asimilable  y 
asimiladora,  las  ha  refundido  en  sí,  emancipán- 
dolas y  dignificándolas,  y  euando  ha  sido  nece- 
sario, .«suprimiéndolas,  y  así  ha  hecho  prevalecer 
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el  dominio  del  tipo  soiperior  con  el  auxilio  de 
todas  las  razas  superiores  del  mundo,  aclimata- 
das en  su  suelo  hospitalario,  y  de  este  modo  él 
gobierno  de  la  sociedad  le  pertenece  exclusiva- 
mente. Sobre  esta  base  y  con  este  concurso  civi- 
lizador su  población  regenerada  se  duplica  cada 
veinte  o  treinta  años,  y  antes  de  terminar  ed  pró- 
jimo siglo  la  América  del  sur  contará  con  400 
millones  de  hombres  libres  y  la  del'  norte  con 
500  millones,  y  toda  la  América  será  republi- 
cana. En  su  molde  se  habrá  vaciado  la  estatua 
de  la  república  democrática,  última'  forma  racio- 
nal y  última  palabra  de  la  lógica  humaina,  que 
responde  a  la  realidald  y  al  ideal  en  materia  de 
gobierno  libre. 

A  estos  grandes  resultados  habrá  concurrido 
en  la  medida  de  su  genio  concreto,  siguiendo  él 
alto  ejemplo  de  Wáshigton  y  a  la  par  del  liber- 
tador Bolívar,  el  fundador  de  tres  repúblicais  y 
emancipador  de  la  mitad  de  la  América  del  Sur, 
cuya  historia  va  a  leerse  y  cuya  síntesis  queda 
hecha . 


ííi 


orígenes  de  la  imprenta  argentina 

Antecedentes  de  la  cuestión.  —  I.  La  imiprenta  gua- 
ranítica.  —  II.  ¿Existió  la  imprenta  guiaranítica? 
—  ni.  Incunábulos  g-uaraníticos.  —  IV.  ¿Hubo  va- 
rias imprentas  guaraníticas?  —  V.  La  imprenta  cor- 
dobesa. —  VI.  La  imprenta  en  Buenos  Aires.  — 
Vil.  Administración  de  la  imprenta  bonaerense.  — 
VIII.    Los    priur^ieros    impresos    bonaerenses. 

Hace  no  muchos  años  que  los  orígenes  de  la 
imprenta  en  el  Río  de  la  Plata  era  un  obscuro 
problema  histórico,  que  no  había  llamado  la  aten- 
ción de  los  estudiosos,  cuando  había  tl-anscurrido 
ságlo  y  medio  de  su  fundación,  no  obstante  cir- 
cunstancias extraordinarias  que  le  hacían  memoi- 
rable  en  los  fastos  de  la  tipografía  universal. 
Creíase,  por  tradición,  que  Córdoba  había  sido  su 
cuna  años  antes  de  finalizar  el  siglo  xvín;  pero  si 
se  conocía  uno  de  sus  productos  no  se  sabía  cómo 
había  nacido.  No  se  tenía  noticia  de  su  existencia 
primitiva  en  el  Paraguay  al  comenzar  el  siglo  xviii 
o,  por  lo  menos,  apenas  si  se  sospechaba  como  un  he- 
cho clandestino,  sin  que  los  monumentos  tipográfi- 
cos que  la  acreditaban  hubiesen  sido  hasta  entonces 
clasificados  ni  apreciados  en  su  verdadero  valor. 
Ignorábase  hasta  la  fecha  de  su  establecimiento 
en  Buenos  Aires,  a  fines  del  mismo  siglo,  y  su 
bibliografía  no  había  sido  ni  siquiera  intentada. 

Nuevos  documentos  han  venido  en  estos  últi- 
mos tiempos  a  esparcir  mayores  luces  sobre  los 
orígenes  de  la  imprenta  argentina,  que  permiten 
determinar  con  precisión  sus  puntos  de  partida  y 
su  desarrollo  sucesivo,  aunque  todavía  su  historia 
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completa  esté  por  escribirse,  y  queden  algunos 
puntos  obscuros   por  dilucidar. 

La  primera  revelación  sobre  tan  interesante 
punto  histórico-bibliográfico  de  la  época  colonial 
fué  un  erudito  estudio  del  doctor  Juan  María  Gu- 
tiérrez, que  apareció  en  1865,  con  el  título  de 
Orígenes  del  arte  de  imprimir  en  la  América  Es- 
pañola,  el  cual  servía  de  introducción  a  una  Bi- 
bliografía de  la  primera  imprenta  en  Buenos  Aires, 
conocida  bajo  la  denominación  de  ''Niños  Expó- 
sitos", en  que  se  catalogaban  metódicamente  sus 
primeros  productos  hasta  la  revolución  por  la  in- 
dependencia de  1810,  Este  trabajo,  el  más  serio 
y  completo  que  se  hubiese  hecho  hasta  entonces 
sobre  la  materia,  algo  deficiente  por  lo  que  res- 
pecta a  la  historia  general  de  la  imprenta  en  Amé- 
rica, era  incompleto  en  lo  relativo  a  la  particular 
del  Eío  de  la  Plata,  pues  sólo  comprendía  inci- 
dentalmente  la  de  Córdoba,  y  la  de  Buenos  Ai- 
res aparecía  con  su  cronología  errada,  lo  que,  por 
otra  parte,  no  lo  hacía  desmerecer, 

A  fin  de  complementar  el  trabajo  anterior  y  es- 
tablecer el  punto  de  partida  de  estas  investiga- 
ciones en  la  época  colonial,  escribimos  en  1873  un 
estudio  histórico-bibliográfico  sobre  El  primer  li- 
hro  impreso  en  Sud  América,  demosti^ando  que, 
después  de  México,  a  mediados  del  siglo  xvi,  el 
Perú  fué  el  primero  que  poseyó  este  instrumento 
de  civilización  en  la  parte  meridional  del  Nuevo 
Mundo,  correspondiendo  el  tercer  lugar  al  Eío 
de  la  Plata  en  el  ordeg.  cronológico. 

Con  motivo  de  cumplirse  en  1880  el  primer  cen- 
tenario del  establecimiento  de  la  imprenta  en  Bue- 
nos Aires — renovación  de  la  de  Córdoba — ,  publi- 
camos una  noticia  sobre  sus  orígenes,  con  el  objeto 
principalmente  de  fijar  con  certidumbre,  en  pre- 
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seneia  de  nuevos  documentos,  el  día,  mes  y  año 
de  su  primer  producto,  que  hasta  entonces  estaba 
por  averiguarse,  dando  a  la  vez  algunas  breves 
noticias  sobre  la  primitiva  tipografía  de  las  Mi- 
siones jesuíticas  del  Paraguay,  trabajo  que  en  1889 
renovamos  bajo  otra  forma. 

Con  el  mismo  motivo  y  simultáneamente  apare- 
ció un  noticioso  artículo  del  doctor  Ángel  J.  Ca- 
rranza, coincidiendo  con  el  nuestro  en  cuanto  al 
año  del  establecimiento  formal  de  la  imprenta  en 
Buenos  Aires,  pero  difiriendo  en  cuanto  a  la  fecha 
precisa  de  su  primera  prueba. 

En  1891  publicó  el  señor  Manuel  Ricardo  Tre- 
lles  una  noticia  bibliográfica  sobre  el  primer  mo- 
numento de  la  imprenta  en  el  Río  de  la  Plata, 
diciendo  con  este  motivo:  "Cosa  extraña  parece- 
rá, que,  de  la  edición  de  un  libro  heeho  hace  cien- 
to ochenta  y  cinco  años,  apenas  se  conserve  un 
ejemplar,  cuya  existencia  sólo  conoce  corto  núme- 
ro de  pegonas  en  Buenos  Aires,  permaneciendo 
desconocido  para  el  mundo  bibliográfico  entero". 

Posteriormente,  en  1892,  pusimos  a  disposición 
del  bibliógrafo  americano  señor  José  T.  Medina 
— como  el  mismo  lo  ha  declarado — ^los  documentos 
originales  que  sobre  este  punto  habíamos  reunido 
en  nuestro  archivo,  quien  utilizándolos  en  parte, 
y  completándolos  con  los  que  se  encuentran  en  la 
biblioteca  que  fué  del  señor  Andrés  Lamas,  ilustró 
la  cuestión,  produciendo  su  monumental  libro  ti- 
tulado Historia  y  Bihliografia  de  la  Imprenta  en 
el  Virreinato  del  Rio  de  la  Plata,  que  es  hasta  el 
presente  lo  más  completo  y  correcto  que  sobre  la 
materia  se  haya  escrito. 

Sobre  estas  bases  y  con  estos  elementos  amplia- 
mos y  metodizamos  hoy  nuestros  estudios  anterio- 
res sobre  los  orígenes  de  la  imprenta  en  el  Río  de 
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la  Plata,  condensando  todo  lo  conocido  y  compro- 
bado sobre  la  materia. 


La  imprenta  guaranítica 

La  aparición  de  la  imprenta  en  el  Río  de  la 
Plata  es  un  caso  singular  en  la  historia  de  la 
tipografía  después  del  invento  de  Gutenberg.  No 
fué  importada:  fué  una  creación  original.  Nació 
o  renació  en  medio  de  selvas  vírgenes,  como  una 
Minerv^a  indígena  armada  de  todas  sus  piezas,  con 
tipos  de  su  fabricación,  manejados  por  indios  sal- 
vajes recientemente  reducidos  a  la  vida  civiliza- 
da, con  nuevos  signos  fonéticos  de  su  invención, 
hablando  una  lengua  desconocida  en  el  viejo  mun- 
do, y  un  misterio  enAoielve  su  principio  y  su  fin. 

Es  hoy  un  hecho  com.probado  que  en  las  Misio- 
nes jesuíticas  del  Alto  Uruguay  y  del  Alto  Para- 
ná se  iniciaron  al  finalizar  el  siglo  xvn  los  prime- 
ros trabajos  para  plantear  la  imprenta,  y  que  en 
los  primeros  años  del  siglo  xvni  se  comenzó  a  im- 
primir allí,  en  una  tosca  prensa  construida  con 
maderas  de  sus  selvas  vírgenes,  con  caracteres  fun- 
didos en  ellas  y  en  planchas  de  cobre  grabadas  a 
buril  por  los  indios  neófitos,  salvajes  domesticados 
por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Así  lo 
atestiguan  varios  libros,  profusamente  ilustrados 
algunos  de  eUos,  que  tenemos  a  la  vista,  y  que 
han  permanecido  por  largo  tiempo  como  geroglífi- 
cos  muelos  de  la  tipografía  americana  — cuando  no 
totalmente  desconocidos — para  los  bibliógrafos  de 
ambos  mundos. 

En  1705  terminó  y  dio  a  luz  la  imprenta  gua- 
ranítiea  su  primer  libro,  que  lleva  el  siguiente  tí- 
tulo, copiado  a  la  letra  de  la  edición  original: 

De  la  Diferencl\  entre  lo  I  teíipoRxVL  y  éter- 
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NO  I  CRISOL  DE  DESENGAÑOS,  CON  LA  ME  [  MORLl 
DE  LA  ETERNIDAD,  POSTRIMERÍAS  HV  [  MANAS,  Y 
PRINCIPALES    MISTERIOS    DmNOS,    pOV    el       \    P.    IvüTÍ 

Evse'bio  Nieremberg  \  de  ¡a  Compañia  de  JESÚS 
I  y  traducido  en  lengva  guaraní  \  por  el  Padre  \ 
Joseplí  Serrano  \  de  l:i  misma  Compañía  \  dedi- 
cado a  la  Magestad  del  Espíritv  Sancto  \  Con  li- 
cencia del  Ecelentissimo  Señor  \  D.  Melclior  Las- 
so  de  la  Ye  \  ga  Porto  Carrero  \  Virey,  Gover- 
nador,  y  Capitán  General  del  Perú  \  Impresso  en 
las  Doctrinas.  Año  de  M.  D.  CC.  V. 

Es  "un  grueso  volumen  iii  folio,  que  revela  una 
larga  y  laboriosa  preparación.  Compónese  de  7 
fojas  preliminares  sin  registro,  y  de  472  páginas 
útiles  bajo-  cinco  foliaturas  distintas,  con  43  lámi- 
nas sueltas  del  formato  del  libro  y  numerosas  vi- 
ñetas intercaladas  en  el  texto,  grabadas  a  buril  en 
cobre  al  estilo  de  Alberto  Dürer.  Su  descripción 
ha  sido  hecha  por  el  Sr.  M,  R,  Trelles  en  la 
Revista  patriótica  del  pasado  Argentino,  y  por  el 
Sr.  J.   T.  Medina  en  su  obra   antes  citada. 

Por  otra  singularidad  de  la  imprenta  guaraní- 
tica,  no  se  conoce  de  este  curioso  monumento,  si- 
no un  solo  y  único  ejemplar.  Su  existencia  fué 
revelada  por  la  primera  vez  al  mundo  bibliográñco 
por  el  señor  Pedro  de  Angelis,  en  el  "Apéndice" 
del  Catálogo  de  su  biblioteca,  publicado  en  1853 
con  el  título  de  Colección  de  obras  impresas  y  ma- 
nuscritas que  tratan  del  Río  de  la  Plata.  No  le 
acompañó  de  ninguna  anotación  ni  se  indicaba  la 
procedencia  del  ejemplar,  que  según  informe  ver- 
bal suyo  había  pertenecido  a  la  librería  de  los 
Jesuítas  del  Paraguay.  Al  presente  existe  en  la 
biblioteca  que  fué  del  señor  ]\I.  R.  Trelles,  quien 
lo  había  heredado  de  su  hermano  el  señor  Rafael 
Trelles,   a   cuyo  poder  pasó   de  manos   del  señor 
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Angeilis,  por  el  precio  de  700  pesos  papel  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  (28  pesos  oro) . 

En  presencia  del  libro  surgen  tres  cuestiones. 
¿Quién  fué  el  iniciador  del  establecimiento  de  la 
imprenta  guaranítica?  ¿Quién  fué  su  fundador? 
¿Cuándo  empezó  a  funcionar?  El  libro  mismo  las 
ilustra  en  los  preliminares  que  lo  acompañan,  de 
manera  de  poderlas  resolver  con  certidumbre. 

En  la  dedicatoria  del  libro,  suscrita  por  su  tra- 
ductor, el  P.  Serrano,  a  3  de  enero  de  1703,  en 
las  "Doctrinas  del  Paraguay",  dice  éste  al  P. 
Tirso  González,  Prepósito  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  Roma:  ''Yo,  el  más  mínim.0,  puedo  ser  pre- 
gooiero,  pues  habiendo  tornado  el  traductor  el  li- 
bro de  la  Diferencia  (de  lo  temporal  y  eterno)  y 
el  Flos  Sanctoriim  en  idioma  guaraní,  dando  cuen- 
ta a  V.  P.  M.  R.  de  este  asunto,  y  el  deseo  que 
tenían  éstos  los  PP.  se  diese  a  la  estampa,  V.  P. 
M.  R.,  en  la  de  junio  de  1694,  apoya  este  intento, 
deseando  se  traiga  imprenta  para  este  efecto.  Lo 
mismo  repite  V.  P.  M.  R.  en  la  de  31  de  enero 
de  1696,  añadiendo:  Estimo  a  V.  R.  el  trabajo  tan 
fructuoso  que  Jia  tomado  de  liacer  esas  traduccio- 
nes. Pero  donde  se  manifiesta  con  mucho  realce 
el  ardiente  celo  de  V.  P.  M.  R.,  es  en  la  última 
de  14  de  diciembre  de  1699;  en  ella  me  dice:  Yo 
escribo  lioy  al  P.  Alonso  de  Quirós,  nuevo  procu- 
rador de  Indias,  en  Madrid,  parii  que  solicite  la 
licencia  del  Consejo  (de  Indias)  para  que  puedcm 
imprimir  esos  libros,  y  le  aviso  que  luego  que  la 
saque  la  remita  al  P.  Provincial  de  esa  Provincia". 

De  este  testimonio  resulta  que,  al  finalizar  el 
siglo  xvn,  el  General  de  la  Compañía  gestionaba 
en  España  la  introducción  de  la  imprenta  en  las 
Misiones  guaraníticas,  y  se  deduce  que  al  comien- 
zo del  siguiente    debió  de  llegar  a  América  la  li- 
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ceucia  real  para  establecerla,  documento  que  has- 
ta el  presente  no  se  ha  encontrado,  pero  que  se 
presupone  como  un  hecho  incuestionable,  pues  sin 
ese  requisito  prescripto  por  las  Leyes  de  Indias, 
no  habría  otorgado  el  virrey  del  Perú  permiso 
para  imprimir  el  libro  en  cuestión,  como  consta 
de  su  portada. 

Pero  la  implantación  de  la  imprenta  en  el  Pa- 
raguay debía  operarse  de  una  manera  muy  distin- 
ta de  como  la  había  concebido  su  iniciador,  es  de- 
cir, que  en  vez  de  una  importación,  sería  una 
creación  original. 

Las  diligencias  para  imprimir  el  libro  del  P. 
Serrano  empezaron  a  tramitarse  en  1696  en  el 
Río  de  la  Plata,  pero  con  sólo  la  intervención  de 
las  autoridades  eclesiásticas.  En  este  año  el  Pro- 
vincial de  la  Compañía,  Simón  de  León,  a  la  sazón 
residente  en  Buenos  Aires,  otorgó  "por  particu- 
lar comisión  del  General  Tirso  González,  la  licen- 
cia de  la  Religión  al  efecto".  En  el  siguiente  año 
de.  1697,  el  P.  Francisco  Castañeda,  revisor  de  la 
obra,  dio  su  parecer  "pidiendo  que  saliere  cuanto 
antes  a  luz".  El  18  de  septiembre  del  año  1700, 
el  Dean  doctor  José  Bernardino  Cerbín,  goberna- 
dor del  obispado  del  Paraguay,  dio  su  aprobación 
en  la  Asunción  a  6  de  agosto  de  1701,  declarando 
que  "podía  dai-se  licencia  para  imprimirlo". 

Por  aquí  se  ve  que  todas  las  gestiones  hechas 
antes  de  establecerse  la  primera  imprenta  en  el 
Río  de  la  Plata,  eran  en  el  concepto  de  que  la  im- 
presión del  libro  se  verificase  en  la  provincia  del 
Paraguay,  bien  que  en  el  supuesto  de  que  debía 
ser  importada  de  Europa,  como  lo  habían  sido  to- 
das las  demás  fundadas  en  la  América  Española, 
que  eran  tres,  a  saber :  una  en  Méjico  y  dos  en  el 
Perú, 
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En  1703  el  libro  del  P.  Serrano  estaba  en 
prensa.  ¿Cómo?  En  una  imprenta  creada  en  las 
mismas  Misiones  guaranítieas,  con  elementos  pro- 
pios, sin  recibir  de  Europa  más  contingente  que 
el  papel.  Esto  consta  del  testimonio  del  mismo  P. 
Serrano,  quien  dice  en  su  precitada  dedicatoria  de 
3  de  enero  de  1703.  ''Retorno  al  Divino  Señor  el 
haber  logrado  el  deseo  de  V.  P.  M.  R.  de  impri- 
mir estas  obras  en  las  Doctrinas,  sin  gastos,  así  de 
ejecución,  como  de  los  caracteres  propios  de  esta 
lengua,  peregrinos  en  la  Europa;  pues  así  la  im- 
prenta como  las  muchas  láminas  para  su  realce, 
han  sido  obra  del  dedo  de  Dios,  tanto  más  admira- 
ble, cuando  los  instrumentos  son  unos  pobres  in- 
dios, nuevos  en  la  fe  y  sin  la  dirección  de  los  maes- 
tros de  Europa,  para  que  conste  que  todo  es  favor 
del  cielo,  o  que  quiso  por  medio  tan  inopinado  en- 
señar a  estos  las  verdades  de  la  fe". 

De  todoi  esto  resulta  evidentemente:  l.o  Que 
desde  1694,  los  Misioneros  del  Paraguay  traba- 
jaban por  tener  una  imprenta  propia,  y  que  ellos 
fueron  los  fundadores,  o  más  bien  dicho,  los  crea- 
dores de  la  primera  que  se  fundó  en  el  Río  de  la 
Plata;  2.o  Que  desde  esa  época  el  General  de  la 
Compañía  de  Jesús  secundaba  ese  propósito ;  3.o 
Que  al  finalizar  el  siglo  xvn  (año  de  1699)  se  die- 
ron los  primeros  pasos  por  el  mismo  General  para 
obtener  en  España  la  licencia  de  establecer  la  im- 
prenta en  las  Misiones  jesuíticas  del  Paraguay; 
4.0  Que  la  licencia  debió  llegar  a  América  por  el 
año  1701  a  1702 ;  5. o  Que  en  1703  la  imprenta  es- 
taba creada  con  elementos  y  artífices  propios  y  se 
hallaba  en  plena  actividad,  funcionando  sus  talle- 
res de  tipografía  y  de  grabado,  en  que  trabajaban 
los   indios  neófitos   "en   caracteres   peregrinos   en 
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Europa,  y  sin  los  maestros  de  la  Europa",  como 
lo  dice  enfáticamente  -el  P.    Serrano. 

El  pie  de  imprenta  no  señala  el  lugar,  y  sólo 
lleva  la  designación  general  de  Impreso  en  las 
Doctrinas;  pero  no  puede  caber  duda  que  lo  fué 
Santa  María  la  Mayor,  pueblo  fundado  en  1633 
(según  M.  S.  de  Azara)  a  inmediaciones  de  la 
margen  occidental  del  Uruguay,  donde  se  impri- 
mieron los  libros  subsiguientes  que  llevan  su  nom- 
bre y  donde  se  encontraron,  al  fin,  los  últimos  res- 
tos de  la  primitiva  imprenta,  como  luego  se  dirá. 


II 

¿Existió  la  imprenta  guaeanítica ? 

A  pesar  de  los  monumentos  tipográficos  que 
atestiguan  la  existencia  de  la  imprenta  en  las 
Misiones  jesuíticas  del  Paraná  y  del  Uruguay,  des- 
de el  comienzo  del  siglo  xvii,  ella  era  no  solamente 
ignorada  por  el  mundo  bibliográfico,  siglo  y  me- 
dio de.^ués  de  su  establecimiento,  sino  que  algunos 
la  negaban  o  la  consideraban  como  un  hecho  ais- 
lado y  clandestino ;  y  hasta  las  mismas  autoridades 
españolas,  en  1784,  diez  y  siete  años  después  del 
extrañamiento  de  la  Compañía  de  sus  dominios, 
parecían  ponerlo  en  duda,  o  por  lo  menos,  no  te- 
nían plena  conciencia  de  él. 

Faltaba  la  prueba  material  de  la  ^existencia  de 
la  imprenta  misma,  que  sólo  podía  darla  el  hallaz- 
go de  sus  primitivos  materiales.  Esta  la  suminis- 
tra, y  acabada,  una  carta  encontrada  entre  los  pa- 
peles del  Administrador  temporal  de  las  misiones 
después  de  la  extinción  de  los  Jesuítas,  la  que  ori- 
ginal existe   en  nuestro   archivo,  y  dice  así: 
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"Muy  señor  mío:  A  la  de  Vd.  de  28  noviembre 
último,  sobre  el  encarde  que  hace  a  Vd.  Su  Ex- 
celencia de  que  solicite  en  el  pueblo  de  Santa  Ma- 
ría la  Mayorj  u  otros,  si  existiese  o  no  algunos 
caracteres,  muebles  o  utensilios,  que  aquí  hubo  en 
tiempo  de  los  expatriados,  digo :  que  habiéndome 
informado  del  Teniente  Gobernador  don  Gonzalo 
de  Doblas,  me  dize:  que  en  el  tiempo  que  perma- 
neció en  dicho  pueblo  de  Santa  María,  tuvo  oca- 
sión de  examinar,  con  todo  cuidado  y  prolixidad, 
cuando  allí  hay,  y  que  efectivamente  hubo  im- 
prenta en  aquel  Pueblo  de  la  que  solo  existen  los 
fragmentos  de  la  prensa,  que  era  de  madera  muy 
mal  construida  y  al  presente  hecha  pedazos,  y  que 
en  el  almazen  havía  una  corta  cantidad  de  carac- 
teres de  estaño  que  ocuparían  como  medio  celemín 
y  como  cosa  de  ningún  valor  ni  provecho  los  iban 
gastando  en  remendar  fuentes  y  platos  de  estaño. 
Con  esta  noticia  he  dado  orden  para  que  si  aun 
existen  algunos  de  estos  caracteres  me  los  remitan, 
de  lo  que  a\ásaré  a  Vd.  para  que  lo  comunique  a 
Su  Excelencia,  —  Nuestro  Señor  guarde  a  Vd, 
muchos  años.  Desta  de  Candelaria  y  Henero  16  de 
1784.  —  B.  V.  M,  de  Vd.  su  atento  y  seguro  ser- 
vidor: Francisco  Fiera.  —  8r.  don  Juan  Ángel 
Lazcano". 

Los  restos  de  la  imprenta  guaranítica,  encontra- 
dos en  Santa  María  la  Mayor,  existen  actualmen- 
te en  el  Museo  Nacional. 

III 

Incunábulos  guaraníticos 

Para  completar  esta  noticia  daremos  el  catálo- 
go  explicativo    de  los  productos   de   la  imprenta 
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guaranítica,  que  pueden  calificarse  de  incunábu- 
los,  empezando  por  el  ya  descripto,  y  tomaremos 
sus  títulos  de  las  ediciones  originales  que  poseemos 
en  nuestra  biblioteca. 

El  segundo  incunábulo  en  el  orden  cronológico, 
que  algunos  bibliógrafos  europeos  han  señalado 
como  el  primer  libro  salido  de  la  prensa  de  los 
Jesuítas  del  Paraguay,  lleva  en  el  pie  de  imprenta 
designación  de  lugar,  y  su  título  es  como  sigue: 

MANUALE  I  Adusum  \  Patrum  Societatis  | 
lESU  I  Qni  in  Recdutionibus  Paraquariae  |  ver- 
santur  |  Ex  Rituali  Romano  I  ac  Toletano  \  de 
eemptum  \  Anno  Doniini  MDCCXXI  |  Superiorum 
permissu  |  Laureti  typis  pp  Societatis  lESU. 

Es  un  pequeño  in  4.o  en  latín  y  guaraní,  con 
266  páginas  y  signaturas.  No  trae  licencias,  aun- 
que la  portada  las  menciona.  La  designación  de 
Laureti  typis  (imprenta  de  Loreto)  pueblo  fun- 
dado sobre  la  margen  oriental  del  Paraná,  a  trein- 
ta leguas  de  distancia  de  Santa  María  la  Mayor, 
parecería  indicar  que  allí  existió  un  taller  espe- 
cial. Es  esta  otra  cuestión  de  que  nos  ocupare' 
mos  en  su  lugar. 

El  tercer  incunábulo  señala  el  pueblo  de  Santa 
María  la  Mayor  como  lugar  de  la  impresión. 

VOCABULARIO  ]  De  |  La    Lengva    Guaraní 
I  CoMPVESTO  I  Por  el  Padre  Antonio  Ruiz  |  de  la 
Compañia  de  |  lesus.    Revisto,   y   augmentado  | 
por  otro  Religioso  de  la  misma.  En  el  Pveblo  De 
S.  María  |  La  Mayor  |  El  año  De  MDCCXXII. 

Aparte  de  su  gran  valor  como  obra  de  lingüisti- 
ca, este  libro,  después  del  primitivo  salido  de  la 
prensa  de  la  imprenta  guaranítica,  representa  su 
mayor  esfuerzo  aunque  la  impresión  sea  más  des- 
cuidada. Es  un  grueso  volumen  en  4o.,  con  2  fojas 
sin  foliar,  incluso  la  portada,  y  589  páginas  de  tex- 
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to  a  dos  columnas.  Las  licencias  están  expedidas 
por  el  Obispo  de  Buenos  Aires  el  19  de  Abril  de 
1722,  y  por  el  Prepósito  Provincial  residente  en 
Córdoba  del  Tueumán  el  15  de  noviembre  del  mis- 
mo año. 

Sigue  en  el  orden  cronológico: 

ARTE  I  De  La  Lengua  Guaraní  ¡  Por  el  P. 
Antonio  Ruiz  |  De  ]Montoya  |  De  la  Compañía 
De  i  jesús  !  Con  los  Escolios  Anotaciones  |  y 
Apéndices  Del  P.  Paulo  Restivo  |  de  la  misma 
Compañía  |  Sacados  de  los  papeles  [  Del  P.  Simón 
Bandini  i  y  de  otros.  |  En  el  Pueblo  de  S.  María 
La  Mayor  |  El  Año  de  el  Señor  MDCCXXIV. 

Primera  gramática  de  la  lengua  Guaraní  en  el 
Río  de  la  Plata,  En  4.o  menor  con  2  fojas  sin  fo- 
liar, incluso  la  portada,  conteniendo,  como  en  el 
anterior,  las  licencias  del  Obispo  de  Buenos  Aires  y 
del  Provincial  de  Córdoba  del  Tueumán,  expedi- 
das con  la  misma  fecha,  y  a  más,  132  y  256  pá- 
ginas de  texto,  con  signaturas  de  8  páginas  por 
pliego,  a  excepción  del  último  que  es  de  4,  Impre- 
sión descuidada  en  su  ajuste  como  la  del  Vocabu- 
lario, pero  con  los  mismos  signos  inventados  por 
los  Jesuítas  para  señalar  los  sonidos  especiales  de 
la  lengua  Guaraní. 

El  que  sigue  es  doblemente  interesante  por  su 
ejecución  y  por  ser  un  indio  su  autor. 

EXPLICACIÓN  I  De  El  I  Catecismo  ]  En  len- 
gua Guaraní  |  por  Nicolás  Yapuguay  |  Con  Direc- 
ción I  Del  P.  Paulo  Restivo  ¡  De  la  Compañía 
I  De  i  jesús  i  (Plancha  de '  cobre  grabada)  | 
En  el  Pueblo  de  S.  Maria  La  Mayor  |  Año  de 
MDCCXXIV. 

En  4o.  Eá  el  libro  mejor  impreso  de  la  serie, 
aunque  con  los  mismos  tipos.  Lleva  una  pequeña 
plancha  grabada  en  cobre  en  la  portada  represen- 
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tando  a  la  Virgen  María  con  el  Niño  Jesús  en 
brazos,  que  acusa  una  mano  inexperta  en  el  dibujo 
cerno  obra  de  un  neóñto,  una  letra  capital  y  dos- 
viñetas  grabadas  en  el  texto.  Comprende,  además 
de  los  preliminares,  varios  tratados  bajo  distintas 
foliaturas  y  uno  de  ellos  sin  foliatura  que  suman 
un  total  de  443  páginas.  Las  licencias  son  dadas  por 
el  Obispo  de  Buenos  Aires  y  por  el  Provincial  de 
Córdoba,  en  los  mismos  términos  y  con  la  misma 
fecha  de  las  dos  anteriores.  La  Prefación  al  Lector 
en  que  se  dice  que  el  traductor  del  Catecismo  en 
Guaraní  era  un  indio,  Cacique  y  músico  en  Santa 
María,  llera  el  milésimo  de  1724. 

El  sexto  incunábulo  guaranítieo  que  conocemos, 
es  él  siguiente: 

SERMONES  !  Y  |  EXEMPLOS  |  En  LexXGVA 
GvAKANí  I  Por  Nicolás  Yapuguay  |  Con  dirección 
I  De  Vn  Religioso  de  la  Comp.vííla.  |  De  |  IE- 
SUS  I  (Viñeta)  |  En  el  Pueblo  de  San  Francisco 
Xavier  |  Año  de  MDCCXXVII. 

En  4.0  mayor.  Con  tres  fojas  preliminares  sin 
foliar,  incluso  la  portada,  y  165  +  98  +  44  pá- 
ginas de  texto  que  forman  un  total  de  313  pági- 
nas. Las  licencias  son  las  mismas  de  los  números 
anteriores . 

Con  este  libro  termána  la  bibliografía  de  la  im- 
prenta guaranítica  conocida  en  el  Río  de  la  Plata. 

Bajo  el  núm.  1869  de  su  Biblioteca  Americana, 
Leelerc  registra  el  siguiente  título: 

"Carta  que  el  Señor  Don  Josepb  de  Antequera 
y  Castro,  Cavallero  del  Orden  de  Alcántara  Pro- 
tector Geni,  de  Indias  y  Governador  que  fué  de  la 
Provincia  de  el  Paraguay  Escrivio  al  Illmo.  y 
Revmo.  Obispo  de  el  Paraguay  Doctor  D.  Fr.  Jo- 
sepb Palos  etc. — (Colofón:)  Typis  Missionarium 
Paraquaria    Superiorum    permissu   in    Oppido  S. 
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Xavierj  Anno  1727",  (En  4.o  con  27  fojas  sin  fo- 
liar, en  que  se  comprende  la  contestación  del  Obis- 
po). 

Leelerc  señala  este  número  con  la  siguiente  ano- 
tación: "Por  la  suscrición  sabemos  que  los  Jesuí- 
tas habían  establecido  prensas  en  los  principales 
pueblos  de  sus  Misiones",  apuntando  que  "sin  du- 
da es  un  ejemplo  único",  y  así  parece,  pues  no  se 
tiene  noticia  de  otro. 


IV 

¿Hubo  vakias  imprentas    guaraníticas? 

Con  la  curta  de  Antequera  de  que  se  ha  hecho 
mención,  enmudece  la  imiprenta  guaranítica  en 
1727,  sin  que  se  conozca  ninguna  producción  poste- 
rior, a  pesar  de  haber  continuado  los  Jesuítas  re- 
genteando las  Misiones  por  el  espacio  de  treinta 
años,  hasta  1767.  ¿A  qué  debe  atribuirse  este  he- 
cho? Acaso,  como  lo  presume  el  señor  Medina,  la 
publicación  de  la  carta  de  aquel  famoso  comune- 
ro del  Paraguay,  que  pereció  en  un  cadalso  de  Li- 
ma, por  haber  difundido  allí  las  ideas  de  la  libertad 
comunal  proclamadas  y  sofocadas  como  en  la  me- 
trópoli. Tal  vez,  como  lo  insinúan  otros,  fué  a  cau- 
sa de  no  llenai'se  algunas  de  las  formalidades  le- 
gales para  la  publicación  de  los  impresos.  Inclina- 
ría a  aceptar  esta  última  hipótesis  la  circunstancia 
de  que,  como  habrá  podido  notarse,  con  excepción 
del  primer  libro,  ninguno  lleva  la  licencia  real,  que 
según  las  leyes  de  Indias  era  requisito  indispen- 
sable para  imprimir  y  publicar  en  América.  Es 
un  problema  que  queda  todavía  por  aclarar. 

Otro  problema    que  se   liga   con  el  anterior   y 
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que  no  ha  sido  aún  bien  dilucidado,  es  si  hubo  o 
no  distintos  talleres  de  tipografía  en  las  Misiones 
jesuíticas  del  Paraguay.  La  existencia  de  varias 
ediciones  con  señalamiento  de  lugar,  así  lo  haría 
presumir.  En  efecto,  como  se  habrá  notado,  des- 
pués del  primer  libro  que  lleva  la  designación  ge- 
neral de  "En  las  Doctrinas"  (del  Paraguay),  se 
suceden  otros  con  la  designación  expresa  del  lugar, 
en  las  Doctrinas  de  Loreto,  Santa  María  la  Ma- 
yor, y  por  último,  en  San  Francisco  Javier.  Si 
coexistiese  la  circunstancia  de  dos  ediciones  simul- 
táneas, el  punto  quedaría  resuelto  de  hecho.  Pero 
es  que  las  ediciones  se  suceden  con  intervalos  de 
años,  lo  que  indicaría  que  la  imprenta  pudo  ser 
ambulante.  Por  otra  parte,  la  similitud  de  todos 
los  tipos  empleados  en  las  diversas  impresiones  que 
marcan  un  origen  común,  muestran  que  sólo  exis- 
tió un  taller  único,  al  menos  de  fundición.  Peno 
la  carta  de  Piera  antes  inserta,  suministra  además 
de  la  prueba  de  la  existencia  de  la  imprenta  mis- 
ma, otra  de  inducción  y  es,  que  habiéndose  en- 
contrado vestigios  de  la  imprenta  en  las  Misiones 
después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  tan  sólo 
en  el  pueblo  de  Santa  María  la  Mayor,  se  sigue  que 
tan  sólo  allí  existió  realmente,  aun  cuando  pudo 
trasladarse  por  accidente  de  un  punto  a  otro,  co- 
mo se  trasladaban  los  pueblos  mismos  de  las  mi- 
siones con  todos  sus  habitantes,  de  lo  que  presenta 
un  ejemplo  el  mismo  pueblo  de  Santa  María. 

V 

La  imprenta  cordobesa 

La  imprentíi  en  Córdoba  era  un  aereolito  de  plo- 
mo caído  de  un  mundo  ignoto,  que  como  la  famo- 
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sa  masa  de  fierro  meteórico  del  vecino  Chaco,  no 
se  sabía  cómo,  de  dónde  ni  cuándo  había  venido. 
Documentos  inéditos  que  existían  en  la  colección  de 
manuscritos  del  señor  Andrés  Lamas,  donde  aun 
se  conservan,  ayudaron  al  doctor  Carranza,  y  es- 
pecialmente al  señor  J.  T.  Medina,  a  despejar 
esta  incógnita  en  su  Historia  y  Bibliografía  de  la 
Imprenta  del  Río  de  la  Plata. 

Una  idea  de  progreso  literario  fué  el  germen  de 
la  introducción  de  la  imprenta  en  Córdoba.  Exis- 
tía en  esta  docta  ciudad,  que  era  el  centro  del  go- 
bierno de  la  Compañía  de  Jesús  en  ios  dominios 
del  Río  de  la  Plata,  el  Colegio  Máximo  de  Monse- 
rrat,  fundado  por  el  doctor  Ignacio  Duarte  y  Qui- 
rós  en  1685,  en  que  se  cursaban  estudios  mayores,  y 
que  fué  más  tarde  el  núcleo  de  su  célebre  Univer- 
sidad. Acudían  allí  a  instruirse  los  jóvenes  de  las 
profánelas  del  virreinato  y  de  Chile,  adquiriendo 
con  el  tiempo  tanto  crédito,  que  en  el  tercer  cuarto 
del  siglo  XVIII  se  había  convertido  en  un  foco  de 
luces  de  la  eolonia.  Los  Jesuítas  poseían  por  ese 
tiempo,  en  la  pequeña  ciudad  de  Ambato  (de  la 
Capitanía  general  de  Quito),  una  imprenta  que 
tenía  por  objeto  la  publicación  de  sus  documentos. 
Los  de  Córdoba,  estimulados  por  este  ejemplo,  se 
propusieron  introducirla  con  el  propósito  de  apro- 
vecharla para  dar  a  la  estampa  las  tablas  y  con- 
clusiones en  los  actos  literarios,  al  mismo  tiempo 
que  las  obras  que  no  se  daban  a  luz  (las  tesis) 
"con  dispendio  de  la  cultura  de  la  república  de 
las  letras",  según  reza  el  tenor  de  la  petición  en 
consecuencia  de  la  cual  fué  otorgada  la  licencia 
para  establecerla.  Pero  procedieron  de  distinta 
manera  que  en  el  Paraguay:  fué  una  importación. 

Antes  de  obtener  el  permiso  real  para  establecer 
la  imprenta,   los  directores  del  Colegio  de  Monse- 


ENSAYOS    HISTÓRICOS  197 

rrat  trajeron  sus  materiales  de  España,  y  Tina  vez 
en  posesión  de  ellas  iniciaron  sus  gestiones  para 
plantearla  legalmente.  No  se  tiene  noticia  exacta 
de  la  época  en  que  este  hecho  tuvo  lugar  antes  del 
año  1766  en  que  se  inauguró,  sabiéndose  tan  sólo 
que  su  costo  fué  de  dos  mil  pesos  fuert-es,  que  fue- 
ron abonados  en  1767,  poco  antes  de  clausurarse. 

Para  obtener  la  licencia  fué  comisionado  a  Li- 
ma el  P.  Matías  Boza,  llevando  muestras  de  los 
tipos  traídos  de  España  "a  fin  de  que  se  recono- 
ciese su  bondad".  El  virrey  del  Perú,  previa  vista 
del  fiscal,  la  concedió  con  fecha  3  de  septiembre  de 
1765,  con  la  condición  de  que  "no  se  imprimiese 
libro  alguno  que  tratase  de  materia.s  de  Indias  sin 
especial  licencia  de  Su  Majestad  y  de  su  Consejo 
de  Indias,  ni  papel  alguno  en  derecho,  sin  permiso 
del  tribunal  correspondiente,  ni  menos  arte  o  A'oca- 
bulario  de  la  lengua  de  las  Indias,  si  no  estuviese 
primero  examinado  por  el  ordinario  y  visto  por  la 
audiencia  del  distrito,  y  sin  que  precediese  la  cen- 
sura dis.puesta  por  derecho",  condiciones  ajustadas 
a  las  leyes  vigentes,  cuyo  cumplimiento  se  echa  de 
menos  en  las  ediciones  de  la  imprenta  guaranítica 
(salvo  una),  y  que,  como  se  ha  apuntado,  proba- 
blemente motivó  su  misteriosa  interrupción. 

El  primer  producto  de  esta  imprenta  fué  un  li- 
bro consagrado  al  fundador  del  Colegio  Máximo, 
que  hasta  1853  había  permanecido  casi  desconoci- 
do, y  de  que  el  señor  Angelis  dio  noticia  en  el  ca- 
tálogo de  su  Biblioteca,  con  esta  breve  anotación: 
''Primera  producción  de  la  imprenta  de  Córdoba 
del  Tucumán".  Su  título  es  como  sigue: 

Clarissimi  Viri  i  D.  D.  YGNATII  |  DUAR- 
TIIET  I  QUIROSII,  I  CoLLEGii  Monserra  |  ten- 
sis  CoRDUEAE  Yn  i  A^^'Ierica  Cokditoris,  |  Lauda- 
TioNEs  I  QUINQUÉ  !  Quas  I   Eidem  Collegio  Re- 
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Gio  i  BARNABAS  ECHANIQUIUS  O.  D.  I.  (una 
viñeta  en  cobre)  |  Cordoboe  Tncumananim  Anno 
MDCCLYI  I  Typis  Colle^ii  R.  Monserratensis . 
CLas  cinco  Laudatorias  del  esclarecidísimo  varón 
doctor  don  Ignacio  Duarte  y  Quirós,  Fundador  del 
Real  Colegio  de  Monserrat  en  Córdoba  de  América, 
las  que  puestas  en  orden  ofrece  y  dedica  (o.  d.) 
al  mismo) . 

En  4.0  con  6  fojas  preliminares  sin  foliar,  in- 
cluso la  portada,  y  87  páginas  de  texto,  con  letras 
caipitales  y  viñetas  grabadas  en  cobre.  Es  un  elogio 
escrito  en  latín  del  fundador  del  Colegio,  en  el 
cual  se  da  noticia  de  todos  los  Colegios  hasta  enton- 
ces establecidas  en  América,  y  especialmente  de  los 
patrocinados  por  los  Jesuítas. 

Del  libro  mismo  consta  que  ésta  fué  en  efecto 
la  primera  producción  de  la  im.prenta  en  Córdo- 
ba. En  la  dedicatoria  de  Bernabé  Echaniciue.  que 
lo  ofrece  al  Colegio  Monserratense.  al  hacer  el  elo- 
gio de  su  abuelo  que  concurrió  a  su  fundación, 
dice:  "También  es  causa  principal  de  que  quiera 
editar  estas  oraciones,  el  que  nuestro  Director  (Mo- 
derator),  que  es  el  aue  promueve  únicamente  los 
estudios  de  nuestro  Colegio,  ha  puesto  a  disposi- 
ción de  nuestra  casa  elegantes  tipos  para  estimular 
a  dar  a  luz  algo  digno  del  público.  Y,  creo,  nue  lo 
primero  que  pretendéis  se  dé  a  luz  por  medio  de 
estos  tipos  son  las  Laudatorias  de  Duarte,  las  cua- 
les, aunque  indignas  del  público  por  su  estilo,  reci- 
birán del  mismo  Duarte  y  de  vuestro  nombre  la 
dignidad  necesaria". 

Por  algún  tiempo  se  creyó  que  Echanique,  que 
ofrecía  y  dedicaba  el  libro,  evr,  •'' 
datorias ;  pero  es  cosa  averiguada  que  pertenecen  al 
P .  José  Manuel  Peramas,  autor  de  Vita  et  mo-rihus 
de  algunos  misioneros  del  Paraguay,  donde  se  ha- 
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ce  mención  de  esta  obra  como  suya,  el  que  proba.ble- 
mente  las  escribió  en  Córdoba,  donde  residió  hasta 
el  tiempo  de  la  expulsión  de  la  orden  Jesuítica  a 
que  pertenecía. 

Es  esta  la  primera  y  última  producción  autén- 
tica que  de  la  imprenta  primitiva  de  Córdoba  se 
conoce;  pues  aun  cuando  se  citan  vagamente  dos 
opúsculos  como  salidos  de  sus  prensas  en  el  mismo 
año,  y  entre  ellos  una  tesis  del  Dr,  Daarte  y  Qui- 
rós,  nadie  los  ha  visto,  y  deben  considerarse  como 
imaginarios  mientras  no  se  demuestre  su  existencia. 

La  imprenta  Cordobesa  tuvo  corta  vida  y  se  clau- 
suró por  uno  de  los  más  ruidosos  golpes  de  Estado 
de  que  hay  memoria.  Al  año  siguiente  de  dar  a 
luz  su  primero  y  único  libro,  fué  secuestrada  en 
1767  al  tiempo  de  la  expulsión  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  los  dominios  de  España.  Sus  prensas  y 
Sus  tipos  quedaron  abandonados  y  olvidados  por 
algún  tiempo  en  el  local  del  mismo  Colegio,  a  cargo 
de  los  Padres  Franciscanos,  que  no  cuidaron  de  su 
conservación , 

VI 

La  imprenta  en  Buenos  Aires 

Por  el  espacio  de  cerca  de  ochenta  años,  la  Ln- 
prenta  en  el  Río  de  la  Plata  había  sido  la  luz  bajo 
el  celemín  de  la  Escritura.  Establecida  en  Buenos 
Aires,  sería  la  antorcha  simbólica  que,  encendida 
por  un  sentimiento  de  caridad  y  alimentada  por 
el  amor  a  la  instrucción  pública,  empezaría  a  de- 
rramar tenues  resiplandores  en  tomo  suyo  hasta  di- 
latar sus  rayos  en  más  vastos  horizontes.  Por  me- 
dio de  ella  se  im.primieron  sus  primeros  libros  ele- 
mentales de  educación  popular;  se  publicaron  sus 
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"primeros  periódicos  enciclopédicos  y  sociales;  se 
difundieron  sus  más  importantes  escritos  origina- 
les, acabando  por  dar  a  luz  el  primer  periódico  po- 
lítico que  propagó  los  principios  de  la  independen 
cia  y  de  libertad  entre  las  colonias  de  la  América 
meridional . 

Fué  el  virrey  del  Río  de  la  Plata,  Don  Juan  Jo- 
sé de  Vértiz,  el  mandatario  más  progresista  que 
han  tenido  las  colonias  hispano-amerieanas,  el  que 
tuvo  la  doble  inspiración  de  fundar  en  Buenos  Ai- 
res, simultáneamente,  una  casa  de  expósitos  y  una 
imprenta,  instituciones  cuyos  nombres  debían  ser 
históricamente  inseparables  bajo  la  denominación 
de  Imprenta  de  los  Niños  Expósitos.  Acordándose 
que  existía  abandonada  la  imprenta  que  había  sido 
introducida  en  Córdoba  por  loá  Jesuítas,  y  teniendo 
en  vista  proporcionar  recursos  al  nuevo  establecí 
miento  de  caridad,  se  diriorió  al  Rector  del  Colegio 
de  Monserrat.  a  cargo  de  los  Padres  Franciscanos, 
el  día  7  de  aeosto  de  1779.  diciéndole:  "Estov  in- 
formado que  en  ese  Colegio  Convictorio  se  halla 
una  imnrenta  de  que  no  se  hace  uso  alguno  desde 
la  expulsión  de  los  ex  jesuítas :  que  este  mismo  aban- 
dono por  tanto  tiempo  la  ha  deteriorado  sobrema- 
nera, y,  consiguientemente,  que  le  es  ya  inútil,  y 
poi-ciue  puede  aquí  aplicarse  a  cierto  objeto  que 
cede  en  beneficio  público,  me  dirá  V.  P.  su  actual 
estado:  si  mediante  una  prolija  recomposición  po- 
drá ponerse  corriente,  y  en  qué  precio  la  estima  ese 
Colegio,  con  concepto  a  que  no  se  sir\'e  de  ella,  y 
al  bien  común  para  que  se  solicita". 

El  Rector  del  Colegio  contestó,  ''que  después  de 
buscarla  había  hallado  la  imprenta  arrojada  en  un 
sótano,  donde  existía   deshecha  y  desarmada   des 
pues   del  secuestro  de  la  casa,  sin  que  se  hubiese 
hecho  inventario  de  los'  pertrechos  de  una  oficina 
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que  era  la  más  principal  y  más  útil  alhaja  del  Co- 
legio"; agregando  que  su  costo  había  sido  de  dos 
mil  pesos,  que  se  habían  abonado  por  ella  el  año 
de  1767,  según  constaba  de  la  visita  practicada  en 
el  mismo  año,  poco  antes  de  la  extinción  de  la  Com- 
pañía que  la  fundara. 

En  consecuencia  el  virrey  Vértiz  dispuso  su 
traslación  a  Buenos  Aires,  con  el  compromiso  de 
abonar  su  legítimo  importe.  Cargóse  todo  su  ma- 
terial en  una  carreta  de  bueyes  que  llegó  a  la  mar- 
gen del  Río  de  la  Plata  en  los  primeros  días  del 
m«s  de  febrero  de  1780,  siguiendo  el  antiguo  ca- 
mino mediterráneo  del  comercio  colonial,  prescrip- 
to  por  sus  leyes  prohibitivas,  qne  clausuraban  el 
mar  y  lo.s  puertos  del  Río  de  la  Plata,  que  la  im- 
pi'enta  co]-)  tribuí  ría  a  abrir  para  la  comunicación 
universal.  El  flete  de  la  carreta  fué  el  de  40  pesos. 

La  imprenta  se  componía  de  ocho  ca.iones  de  ^^i- 
pos,  en  su  mayor  p?.rte  empastelados  y  descabala- 
dos, que  pesaban  111  arrobas  y  10  libras,  y  de  una 
prensa  de  fierro,  a  la  que  faltaban  sus  piezas  ac- 
cesorias, y  además  una  prensa  de  madera  en  mal 
e!?tado.  Estimóse  su  valor  en  mil  pesos,  nue  se 
mandaron  pagar  por  interm.edio  riel  P.  Pedro  Jo- 
sé Parras,  autor  de  un  "estimado  libro  sobre  el  "Go- 
bierno de  los  Regulares  de  América",  que  escribió 
en  Córdoba. 

Según  lo  declara  Vértiz  en  su  ^femoria  de  GtO- 
bierno,  los  tipos  y  enseres  estaban  muy  deteriora- 
dos, y  fué  costosa  su  recomposición,  invirtiéndose 
para  ponerla  en  estado  de  servicio  la  cantidad  de 
1812  pe.sos. 

El  21  de  noviembre  de  1780  expidió  el  virrey 
su  más  memorable  decreto  instalando  la  imprenta 
con  la  denominación  de  "Real  Imprenta  de  Niños 
Expósitos".   Al  mismo  tiempo  nombró  a  Don  José 
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Silva  y  Agiiiar,  persona  de  alguna  ilustración  — 
' '  librero  del  Rey  y  bibliotecario  del  Colegio  de  San 
Carlos",  según  él  se  titulaba — ,impresor  general 
del  virreinato  y  administrador  del  establecimiento, 
con  privilegio  exclusivo  para  imprimir  cartillas, 
catecismos  y  catones  por  el  término  de  diez  años, 
debiendo  aplicarse  sus  utilidades  a  beneficio  de  la 
Casa  de  Expósitos,  descontándose  una  cuarta  parte 
a  favor  del  administrador,  quien  se  recibió  de  ella 
bajo  inventario. 

Desde  este  día  empieza  la  existencia  oficial  de  la 
primera  imprenta  en  Buenos  Aires ;  pero  antes  de 
esa  fecha  había  hecho  sus  primeros  ensayos,  como 
se  comprobará  más  adelante. 

Sus  primeros  tipógrafos  fueron  los  huérfanos, 
hijos  de  padres  desconocidas,  arrojados  en  la  cuna 
de  la  caridad  pública  fundada  por  Vértiz  al  mismo 
tiempo  que  la  imprenta  destinada  al  sostén  de  los 
niños  expósitos,  con  cuyo  nombre  ha  pasado  a  la 
historia . 

La  imprenta  se  estableció  en  la  esquina  nordeste 
de  la  intersección  de  las  calles  de  Moreno  y  Perú 
hoy,  una  de  las  cuales  llevó  por  mucho  tiempo  el 
nombre  de  La  Biblioteca,  fundada  por  Mariano 
Moreno,  que  fué  el  que  más  la  hizo  trabajar  des- 
pués . 

VII 

Administración  de  la  imprenta  bonaerense 

Como  complemento  a  estas  noticias  históricas 
daremos  la  cronología  de  los  primeras  administra- 
dores de  la  imprenta  bonaerense,  tomando  los  da- 
tos de  los  manuscritos  de  don  Andrés  Lamas,  y  de 
sus  mismos  impresos  que  hemos  tenido  a  la  vista. 
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Silva  y  Aguiar  administró  la  imprenta  desde 
1780  hasta  1783,  y  publicó  en  est^  lapso  de  tiempo 
como  veinte  novenas,  varios  sermones  y  pastorales, 
opúsculos  diversos  y  circulares  oficiales,  coincidien- 
do la  líltima  fecha  con  la  de  la  aprobación  del  Rey 
para  el  establecimiento  legal  de  la  casa  de  Niños 
de  Expósitos  a  que  estaba  adscripta,  que  es  de  13 
de  febrero  de  1783. 

El  22  de  julio  de  1782.  el  virrey  nombró  a  don 
Alfonso  Sotoca.  que  era  A^nidante  Mayor  de  la  pla- 
za de  Buenos  Aires,  con  el  carácter  de  interventor 
para  que  fiscalizase  sus  cuentas.  Sotoca  formuló 
muchos  cargos  contra  Silva  y  Aguiar.  a  consecuen- 
cia de  lo  cual  éste  fué  suspendido  en  el  ejercicio 
de  la  administración  en  1783,  quedando  aquél  en- 
cargado de  ella  hasta  principios  de  17S5.  Esta 
época  se  señala  por  algunas  publicaciones  de  im- 
portancia, muy  buscadas  por  los  bibliógrafos  ame- 
ricanos . 

Silva  y  Aguiar,  calificando  de  imxjginarios  los 
caicos  que  le  hiciera  Sotoca,  promovió  un  pleito 
a  que  puso  término  un  contrato,  por  el  cual  roei- 
bió  la  imprenta  en  arrendamiento  por  diez  años,  a 
contar  desde  1785 .  El  nuevo  arrendatario  tenía  por 
socio  y  por  fiador  a  don  Antonio  José  Dantas,  y 
administró  el  establecimiento  hasta  1794,  en  que 
por  transacción  de  desavenencias  con  Dantas  se 
separó  transfiriéndole  sus  derechos. 

Esta  época  marca  el  apogeo  de  la  primitiva  im- 
prenta, con  la  aparición  en  1791  del  libro  más  vo- 
luminoso y  más  bien  impreso  que  haya  salido  de 
sus  prensas,  otro  con  el  título  a  dos  tintas  en  1790, 
y  con  un  precioso  y  rarísimo  volumen  titulado  los 
Siete  sabios  de  Grecia.  Este  último  lleva  a  su  fren- 
te una  dedicatoria  al  virrey  don  Nicolás  Antonio 
de  Arredondo,  firmada  por  Silva  y  Aguiar,  en  que 
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le  pide  su  protección  para  la  imprenta,  "siquiera 
— son  sus  palabras  — ^por  consistir  en  ella  el  reparfj 
y  sustento  de  los  desgraciados  niños  que  abando- 
na la  piedad  paternal ' ' . 

La  Junta  de  Caridad,  a  cuyo  cargo  estaba  la 
Cuna  y  Casa  de  Niños  Expósitos,  así  como  la  su- 
perintendencia de  la  imprenta,  aprobó  la  transfe- 
rencia, y  admitido  Dantas  en  sustitución  de  Silva 
y  Aguiar,  la  administró  hasta  vencer  los  diez  años 
del  arrendamiento  estipulado. 

El  segundo  arrendatario  y  administrador  en 
1799,  fué  don  Agustín  Garrigós,  cabo  y  después 
sargento  retirado  de  dragones,  que  también  fué  su 
primer  prensista. 

Por  ella  se  publicaron  en  los  primeros  años  de 
1801  hasta  1809,  los  primeros  periódicos  literarios 
científicos  y  sociales,  precursores  de  la  libertad  de 
pensar  y  de  escribir,  que  fueron  origen  de  la  pren- 
sa argentina,  y  todas  las  hojas  v  folletos  referen- 
tes a  las  invasiones  inglesas  de  1806  y  1807,  antes 
de  estallar  la  revolución  por  la  independencia,  se- 
ñalándose entre  estas  publicaciones  las  Mem.orias 
del  Consulado,  escritas  por  el  futuro  general  Bel- 
grano,  y  la  famosa  "Representación  de  los  Ha- 
cendados", escrita  por  el  doctor  Moreno,  que  abrió 
las  puertas  al  comercio  libre  en  el  Río  de  la  Plata. 


VIII 

Los    PRIMEROS    IMPRESOS    BONAERENSES 

No  nos  detendremos  en  hacer  la  bibliografía  de 
la  imprenta  bonaerense  ni  en  historiar  su  desarro- 
llo sucesivo,  trabajos  que  han  sido  ejecutados  cum- 
plidamente por  el  literato  argentino  Dr.  Juan  Ma- 
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ría  Gutiérrez,  y  por  el  bibliógrafo  cbileno  el  señor 
José  T.  Medina,  contrayéndonos  a  ilustrar  un  pro- 
blema histórico,  que  pudimos  poner  en  claro  en 
1880  al  tiempo  de  cumplirse  su  primer  centenario, 
deteiTninando  con  certidumbre  el  día,  mes'  y  año 
de  su  primera  producción  tipográfica,  que  hasta  en- 
tonces se  desconocía,  adelantando  de  un  año  su 
cronología . 

El  señor  Angelis,  en  su  citado  Catálogo,  señala 
como  la  primera  producción  de  la  imprenta  en 
Buenos  Aires,  un  impreso  en  4.o  que  lleva  por  títu- 
lo: Representación  del  Cabildo  y  vecindario  de 
Mmitevideo:  Buenos  Ayres,  1781. 

El  autor  de  la  "Bibliografía  de  la  Imprenta  de 
Niños  Expósitos",  siguiendo  esta  autoridad,  esta- 
blece la  misma  época,  y  con  ese  impreso  abre  su 
fundamental  catálogo  analítico  y  descriptivo,  arre- 
glado por  orden  cronológico. 

El  señor  Antonio  Zinny,  en  su  Bibliografía  his- 
tórica de  las  Provincias  Unidas  del  Bío  de  la  Plata, 
registra  una  Letrilla  (sin  fecha)  impresa  en  hoja 
suelta  en  8.0  (con  caracteres  de  madera,  según 
cree),  y  que  a  estar  a  la  anotación  manuscrita  del 
curioso  papelista  don  Bartolomé  Muñoz,  sería  '*la 
prim.era  letra  que  se  imprimió  en  Buenos  Aires  el 
año  de  1780,  en  que  se  puso  la  imprenta".  El  doc- 
tor Carranza  cree  también  que  ésta  fué  la  primera 
prueba  de  la  imprenta. 

Ninguno  de  estos  datos  es  rigurosamente  exac- 
to, aun  cuando  se  acerquen  mucho  a  la  verdad, 
como  va  a  verse. 

El  6  de  octubre  de  1780 — esta  fecha  es'  funda- 
mental, por  cuanto  es  anterior  de  un  mes  al  día 
de  su  apertura  — Silva  Aguiar  manifestó  al  virrey 
estar  ya  ordenada  la  letra  empastelada,  y  solicitó 
en  consecuencia  declaración    "respecto  de  hallarse 
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en  estado  de  su  actitud  (sic)  y  de  hah&r  dado  prin- 
cipio a  su  tarea,  como  es  notorio  a  V.  E.,  para  que 
pueda  continuarse  e  imprimirse  lo  que  ocurra, 
etc." 

De  esta  exposición  resulta  con  certidumbre,  que 
en  octubre  de  1780,  un  mes  antes  de  abrirse  la 
imprenta,  ella  estaba  habilitada  para  imprimir  to- 
do lo  que  ocurriese,  y  más  aun,  que  en  esa  fecba 
había  dado  principio  a  su  tarea,  "como  era  noto- 
rio". Es  posible  que  su  primer  ensayo  fuese  la  Le- 
trilla en  hoja  suelta  (sin  fecha)  a  la  cual  se  re- 
fiere Zinny,  y  que  según  don  Bartolomé  Muñoz 
"se  imprimió  en  el  año  er  que  se  puso  la  impren- 
ta"; pero  entonces  sus  caracteres  no  serían  de 
madera,  como  no  lo  son  aunque  lo  crea  Zinny  sin 
afirmarlo,  y  es  inverosímil  que  teniéndolos  fundi- 
dos se  hicieran  letras  móviles  de  aquel  material. 

Los  impresos  más  antiguos  de  esa  procedencia 
que  existen  en  nuestra  colección,  son  tres  documen- 
tos que  llevan  la  fecha  de  6  de  mayo  de  1780  y 
de  3  de  no^dembre  del  mismo  año,  que  transcribi- 
remos o  extractaremos  por  su  orden. 

1.0  DON  JUAN  JOSÉ  DE  VERTIZ  1  y  Salce- 
do, COMENDADOR  DE  PUERTO  |  llauo  en  la  orden  de 
Calatrava,  Teniente  General  de  los  Rea-  |  les 
Exércitos,  Virrey,  Governador  y  Capitán  General 
de  las  I  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  Buenos 
Aires,  Paraguay,  Tu-  |  cumán,  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  Moros,  Cuyo,  y  Charcas,  ¡  con  todos  los 
Corregimientos,  Pueblos,  y  Territorios  de  que  se  ¡ 
extiende  su  jurisdicción;  de  las  Islas  Malvinas,  y 
Superior  Pre-  j  sidente  de  la  Real  Audiencia  de 
la  Plata,  etc.  |  Por  quanto  conviene  proveer  una 
Compañía  de  Milicias  \  del  Partido  de  los  Arro- 
yos, en  quien  concurran  las  buenas  cir-  |  cunstan- 
cias  que  se  requieren  hallándose  estas  en  don  Lau- 
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reano  Tdborda  j  Por  tanto  en  virtud  de  las  facul- 
tades que  S.  M.  me  tiene  concedidas,  en  su  Real  | 
Nombre  le  digo,  y  nombro  por  Capitán  de  ella  con- 
cediéndole todas  las  gra  j  cias  exenciones,  y  pre- 
rogativas,  que  por  esta  razón  le  corresponden,  y 
mando  al  |  Cumandatüe  de  Frontera  le  ponga  en 
posesión  del  mencionado  empleo,  y  a  los  de  |  más 
Oficiales,  Sargentos,  Cabos  y  Soldados  le  reconoz- 
can, hayan,  y  tengan  |  por  tal  Capitán  obedecien- 
do los  de  inferior  clase  las  ordenes  que  les  diere  | 
del  Real  Servicio,  para  lo  cual  mando  expedir  este 
Despacho,  firmado  de  mi  ma-  j  no,  sellado  con  el 
Sello  de  mis  armas,  y  refrendado  del  Secretario  de 
este  Virreinato  |  por  S.  M. — Dado  en  Buenos  Ai- 
res a  diez  y  seis  de  Mayo  de  mdl  |  setecientos  y 
ochenta.  |  Juan  Joseph  de  |  Vertiz  \  (l.  s)  |  El 
Marqués  de  Sohr entonte  |  V.  E.  nomhra  por  Ca- 
pitán de  una  Compañía  de  Milicias  del  Partido  de 
I  los  Arroyos  a  don  Laureano  Taborda. 

Los  tipos  son  los  muy  conocidos  de  la  impren- 
ta de  los  Expósitos.  Lo  puesto  con  letra  bastardi- 
lla después  de  las  palabras  ''por  cuanto",  está 
manuscrito,  así  como  los  blancos  llenados  en  el 
cuerpo  de  lo  impreso  dcv'^pués  de  "Por  tanto",  del 
mismo  modo  que  las  firmas  y  los  dos  renglones 
del  pie.  El  facsímil  de  este  documento  tomado 
del  original,  que  existe  en  nuestra  biblioteca,  se 
encuentra  en  la  Historia  y  Bihliografía  de  la  Im- 
prenta del  Río  de  la  Plata,  del  señor  José  T.  Me- 
dina, quien  lo  señala,  como  lo  es,  como  el  primer 
impreso  de  los  Niños  Expósitos  refiriéndose  a  él . 

2.0  I  Don  Juan  Jos  Ver-  |  tiz  y  Salcedo  (siguen 
/los  títulos).  Por  cuanto  la  hostilidad  experi-  | 
mentada  últimamente  en  las  Fronteras  de  Luxan 
ha  ¡  echo  conocer  no  solo  el  grave  |  perjuicio,  que 
resulta  de  hallarse  varias  familias  pobladas  I  fue- 
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ra  del  tiro  de  cañón  de  los  Fuertes  que  retardan 
la  Campaña  etc.  (Sigue  la  providencia  mandando 
recoger  bajo  él  tiro  de  los  Fuertes  de  frontera 
todaá  las  familias  de  la  campaña,  y  se  termina 
así)  :  Y  que  se  haga  sa-  ¡  ber,  y  publicar  por  Van- 
do  en  esta  Capital,  y  Partidos  de  la  Frontera,  fi- 
jándose en  los  sitios  |  acostumbrados,  para  que 
llegue  a  noticia  de  todos.  |  Buenos  j  Ayres  j  a  3 
de  Noviembre  de  1780. — Juan  Josef  de  Vértiz. 

La  fecha  está  también  impre¿ia  con  todas  sus 
letras',  y  la  firma  es  autógrafa .  Un  facsímile  de  este 
documento  se  encuentra  en  el  periódico  el  Sud 
Americano,  tomado  de  nuestro  original. 

3.0  Es  otro  documento  en  pliego  de  papel  espa- 
ñol de  oficio,  impreso  por  los  dos  lados,  con  la 
hoja  correspondiente  del  pliego  entero  en  blanca, 
que  lleva  como  el  anterior  la  fecha  impresa  eou 
todas  sus  letras  y  la  firma  autógrafa  del  Virrey 
Vértiz,  cuyo  facsímil  también  se  encuentra  en  el 
tomo  II,  página  124  del.-S'wcZ  Americano,  tomado  de 
nuestro  ejemplar. 

Son  estas  las  primeras  producciones  que  de  la 
imprenta  primitiva  de  Buenos  Aires  se  conozcan,  y 
sin  duda  las  más  antiguas,  que  llevan  la  fecha  de 
cuatro  meses  después  de  la  llegada  de  la  carreta 
de  bueyes  que  la  trajo  a  las  márgenes  del  Plata. 
Por  ellas  se  ve  que  si  en  octubre  de  1780  la  im- 
prenta estuvo  habilitada  para  trabajar,  pudo  dar 
principio  a  stis  tareas  antes  del  mes  de  noviembre 
del  mismo  año,  según  se  ha  visto.  Como  los  dos 
últimos  documentos  estaban  destinados  a  circular- 
se— ^y  en  efecto  se  conocen  de  ellos  varios  ejempla- 
res autorizados — ,  la  imprenta  llenaba  en  este  caso 
el  oficio  del  amanuense,  respondiendo  así  a  la  de- 
claración del  administrador  antes  transcripta,  de 
6  de  octubre  de  1780 — ^un  mes  antes  de  su  publi- 
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cación — que  la  imprenta  estaba  lista  para  impri- 
mir lo  que  ocurra  como  era  notorio  al  Virrey. 
Además  ellos  traen  como  comprobante  una  prue- 
ba concluyente,  y  es  la  fecha  misma  impresa  con 
todas  sus  letras,  autenticada  por  la  firma  autógrafa 
del  Virrey. 

De  todos  estos  comprobantes  resulta  evidentemen- 
te que.  bajo  cualquier  faz  que  se  considere  la  cues- 
tión, el  año  de  1780  es  el  que  corresponde  al  es- 
tablecimiento y  primeras  producciones  de  la  im- 
prenta en  Buenos  Aires,  y  no  el  de  1781  que  le 
asignan  Angelis  y  el  doctor  Gutiérrez. 


Ul 


RIVADAVIA 


El  varón  ilustre  que  ha  sabido  llenar 
la  vida,  no  vivió  para  sí,  no:  —  vivió 
Tara  su  patria,  jiara  su  especie . . .  Asi 
brilla  i  el  hombre  de  bien  y  la  dignidad 
di'l  ciudadano,  C(yiii<t  ri'.t/>land''íi>  lu  /»"- 
jestad    del    hombre. 


Conciudadanos  :  Estamos  aquí  congregados  hom- 
bres de  todas  las  razas  y  pueblos  del  mundo,  an- 
cianos, mujeres,  niños,  antiguos  guerreros,  jóve- 
nes trabajadores  y  magistrados  del  pueblo,  para 
conmemorar  el  primer  centenario  del  natalicio  de 
Don  Bernardino  Rivadavia,  el  más  grande  hombre 
civil  de  'la  tierra  de  los  argentinos,  padre  de  sus 
instituciones  libres,  cuyo  espíritu  renace  en  este 
día  a  la  vida  de  la  inmortalidad  en  los  siglos.  Re- 
público abnegado,  est<adista  profundo,  genio  ins- 
pirado por  el  anhelo  del  bien,  de  este  varón  jus- 
to, para  quien  la  verdad  fué  un  numen  y  la  vir- 
tud una  fuerza,  puede  decirse  en  presencia  de  su 
posteridad  secular,  que  pertenece  a  la  raza  de  los 
hombres  selectos,  cuyo  molde  rompen  y  renuevan 
las  naciones   cada  cien  años. 

Para  comprobar  la  rigurosa  exactitud  histórica 
de  este  postulado,  basta  mirar  hacia  el  pasado  y 
luego   interrogar  nuestra  conciencia. 

De  las  instituciones  políticas  y  sociales  de  nues- 
tro país  durante  el  BÍglo  transcurrido,  ¿  cuáles  son 
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las  que  sobreviven  por  su  propia  virtud  a  más 
de  las  que  Rivadavia  fundó  hace  sesenta  años? 
Sin  ellas,  ¿cómo  habría  encontrado  su  fórmula 
constitucional  la  revolución  argentina?  Sin  las 
semillas  que  con  previsión  depositó  en  el  surco 
del  trabajo  y  sin  lois  elementos  de  vida  orgánica 
que  nos  legó,  ¿cómo  habría  sido  posible  la  resu- 
rrección inmediata!  de  la  República,  apta  para 
funcionar  en  su  complicado  mecanismo  y  equili- 
brada en  sus  necesidades,  después  del  caos  y  la 
miseria. que  nos  dejó  la  tiranía  de  veinte  años? 

Y  si  nos  estudiamos  a  nosotros  mismos,  pai'a 
investigar  qué  ideas  y  sentimientos  tradicionales 
constituyen  una  parte  de  nuestro  ser,  qué  doctri- 
nas y  qué  moral  pública  profesamos  como  heren- 
cia del  pasado,  ante  qué  formas  consagradas  nos 
inclinamos  con  respeto,  qué  fuerzas  vitales  tras- 
mitidas nos  impulsan  en  el  camino  de  las  mejo- 
ras, encontraremos  que  el  alma,  la  mente  y  la 
fuerza  inicial  de  Rivadavia  está  en  nosotros;  que 
su  acción  benéfica  se  prolonga  en  nuestra  existen- 
cia, y  que  junto  con  nosotros  su  sombra  va  toda- 
vía en  marcha  hacia  mejores  destinos,  a  la  cabez' 
de  la  gran  columna  de  los  jornaleros  del  progreso. 

Esta  grandeza,  puramente  civil,  intelectual  y 
moral,  ha  isido  sometida  a  todas  las  pruebas  que 
determinan  la  acción  eficiente  de  la  potencia  hu- 
mana, que  obra  intensamente  sobne  los  hechos  y 
las  conciencias;  y  ha  triunfado  del  tiempo  y  del 
espacio,  imponiéndose  a  los  venideros  como  un  es- 
píritu de  vida  durable  que  realiza  la  comunión 
de  las  almas  de  todos  los  tiempos. 

Pasó  por  la  prueba  del  poder  supremo,  la  prue- 
ba del  fuego,  que  convierte  en  cenizas  las  ambi- 
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eiones  mezquinas,  y  purifica  las  generosas  aspira- 
ciones. 

Pasó  por  la  prueba  de  la  iniciativa  y  del  ex- 
perimento en  tierra  inexplorada,  y  en  la  huella 
de  sus  pasos  dejó  marcado  un  itinerario  que  mues- 
tra que  tuvo  rumbo  fijo,  y  que  si  alguna  vez  se 
extravió,  fué  persiguiendo  un  ideal  sublime. 

Pasó  por  la  praeba  de  la  incredulidad,  de  las 
resistencias  brutales,  de  la  inercia  cobarde  o  pe- 
rezosa, y  hasta  de  la  amarga  burla  de  amigos  y 
enemigos;  y  llegó  al  término  de  su  jornada,  ani- 
mado por  la  fortaleza  de  sus  creencias. 

Pasó  por  la  dura  prueba  de  la  persecución,  de 
la  calumnia,  del  ostracismo,  de  la  ingratitud,  del 
olvido,  de  la  soledad  triste,  de  la  patria  escjavi- 
zada,  y  si  en  sus  últimos  momentos  pudo  pensar 
que  sus  instituciones  habían  sucumbido  para 
siempre,  la  reparación  postuma  y  el  apoteosis  de 
su  pueblo  le  esperaba. 

Ha  pasado  por  la  última  y  definitiva  prueba, 
que  cuenta  y  tasa  la  labor  de  cada  jornaJero  en 
la  existencia  colectiva  de  sus  semejantes;  y  cuan- 
do sus  bendiciones  nos  alcanzan,  cuando  sus  ins- 
tituciones retoñan,  cuando  sus  sueños  se  realizan, 
cuando  la  ilustración  que  promovió  se  difunde, 
cuando  la  inmigración  que  él  llamó  afluye  como 
una  nueva  corriente  de  vida  a  nuestras  playas, 
cuando  nuestros  campos  producen  los  opimos  fru- 
tos cuj'a  semilla  tardía  depositó  en  sus  entrañas 
vírgenes  y  iecundas,  cuando  el  tiempo  le  ha  dado 
la  razón  y  nosotros  recogemos  la  cosecha,  podemos 
decir  que  ya  no  le  queda  sino  la  prueba  eterna 
del  tiempo  que  hoy  registra  en  letras  de  oro  y 
bronce  su  primer  centenario. 
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Por  eso  su  figura  se  agranda  más  y  más  a  me- 
dida que  se  aleja  él  tiempo,  como  se  alargan,  las 
sombras  de  la  montaña  cuando  el  sol  traspone  su 
meridiano,  que  diseña  sus  grandes  perfiles  aun 
después  de  ocultarse  en  el  horizonte  remoto. 

Y  por  eso  hoy  tributamos  a  su  memoria  este 
homenaje  secular,  examinando  a  la  luz  moribun- 
da del  sigilo  que  se  va  y  al  resplandor  de  la  auro- 
ra del  siglo  que  viene,  cuáles  son  los  títulos  legí- 
timos de  Don  Bernardino  Rivadavia  a  la  admira- 
ción de  los  sig'los  venideros  en  presencia  de  r*u 
posteridad  agradecida,  que  por  lois  labios  de  más 
de  dos  millones  de  hombres  libres,  lo  aclama  gran- 
de y  padre  de  la  patria. 


II 


El  hombre  que  en  su  breve  pasaje  por  la  tie- 
rra no  incorpora  a  ella  algo  de  su  propia  subs- 
tancia ni  trasmite  a  las  almas  algunos  de  sus  eflu- 
vios, es  como  uno  ide  tantos  átomos  inertes,  que 
sólo  intervienen  en  la  vida  orgánica  por  el  movi- 
miento y  el  equilibrio  a  que  concurre,  sin  dar  nue- 
va forma  a  la  materia  ni  penetrarla  con  su  es- 
píritu . 

Rivadavia  fué  una  molécula  en  el  mundo  de  la 
labor  humana,  animad|a  de  su  propio  movimiento 
y  vivificada  por  su  propia  esencia,  que  no  se  ha 
inmovilizado  ni  se  ha  disipado  porque  el  vaso  frá- 
gil que  la  contenía  se  haya  roto.  Sus  títulos  se- 
culares ante  la  posteridad,  como  iniciador,  como 
creador,  como  reformador,  como  organizador  y  co- 
mo precursor,  llevan  la  estampa   del   genio  bené- 
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fico  y  trascendental  iluminado  por  luces  internas 
con  revelaciones  verdadeimmente  originales,  que 
obligan  y  empeñan  no  sólo  la  gratitud  doméstica, 
sino  también  la  de  la  especie  a  que  pertenecía  y 
para  la  cual  vivió,  como  él  mismo  lo  dijo  refirién- 
dose a  otro  hombre  ilustre .  Y  el  tiempo  ha  de  afir- 
mar esta  corona  cosmopolita  sobre  las  sienes  del 
que  'cn  su  poderoso  cerebro  presintió  la  vida  fu- 
tura de  la  patria,  dilatándose  en  da  vida  colecti- 
va de  t^das  las  naciones  de  la  tierm,  cuyos  re- 
presentantes están  presentas  aquí  como  hermanos 
nuestros  en  la  gran  familia  humana. 

Este  es  su  gran  título  humano,  el  título  que,  se- 
gún sus  propias  palabras,  "hace  resplandecer  la 
majestad  del  hombre". 

Adelantándose  a  su  tiempo,  él  enseñó  que  el 
hombre,  libre  por  su  naturaleza,  no  es  el  siervo 
perpetuo  de  la  gleba  ni  d  feudatario  de  otros 
hombres  constituidos  en  autoridad;  que  el  ex- 
tranjero no  es  un  huésped  consentido,  sino  un 
miembro  de  la  familia  social;  que  el  comercio 
es  la  fraternidad  práctica  de  los  pueblos  y  de  los 
individuos;  que  los  derechos  civiles  son  el  pa- 
trimonio común  de  la  humanidad;  que  el  con- 
sorcio armónico  de  las  razas  hace  ia  grandeza  de 
>as  naciones;  que  la  equidad,  la  jusfticia  y  la 
igualdad  ante  un  derecho  universal,  es  la  ley  pri- 
mordial "de  la  civilización.  Con  arreglo  a  este  có- 
digo escrito  en  la  conciencia  humana,  dio  una  pa- 
tria a  los  extranjeros  que  viniesen  a  vivir  al  am- 
paro de  nuestras  leyes  hospitalarias,  igualando  sus 
derechos  civiles  con  los  de  los  nativos,  declarán- 
dolos eternamente  inviolables,  y  dio  así  a  los  pro- 
pios un  escudo  contra  la  -arbitrariedad  doméstica 
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y  un  medio  de  rescatarlos  en  todo  tiempo.  Hizo 
cesar  la  bárbara  prohibición  de  que  los  españoles 
contrajeran  uniones  lícitas  y  fecundas  en  el  país. 
El  predicó  esta  verdad,  vulgarizada  hoy,  que  le 
valió  en  su  tiempo  el  epíteto  de  utopista,  que  el 
orden,  la  paz,  la  libertad,  la  seguridad,  la  digni- 
dad del  hombre  constituido  en  sociedad,  son  los 
medios  más  eficaces  para  aumentar  la  población, 
ocupar  los  desiertos,  acrecentar  la  masa  del  capi- 
tal social  y  dar  base  inconmo\ible  a  la  felicidad 
pública  y  privada. 

Esta  figura  que  así  se  exhibe  en  un  gran  cua- 
dro, no  puede  ser  trazada  sino  a  grandes  rasgos 
que  determinen  los  contornos  y  sus  proyecciones 
en  la  curva  trascendental;  ni  puede  reconstruirse 
sino  por  grandes  masas,  que  presenten  de  bulto  la 
idea  que  entrañan  y  la  ley  de  irresistible  gravita- 
ción a  que  obedecen. 

Después  de  hacer  sus'  primeras  armas  contra 
las  invasiones  inglesas  en  1806  y  1807,  hace  su 
primera  aparición  en  la  xáda  pública,  en  la  re- 
volución de  mayo  de  1810,  al  mismo  tiempo  que 
su.  patria  nacía  a  la  vida  independiente  y  libre. 

Trece  meses  después  —  y  he  aquí  un  hecho  ig- 
norado, no  obstante  constar  olficialmente  en  los 
archivos  —  el  que  votaba  en  el  Cabildo  abierto 
del  23  de  Mayo  de  1810  por  el  establecimiento  de 
un  gobierno  nacional,  es  desterrado  como  sospe- 
choso a  la  causa  de  la  América,  ensalmándose  así 
desde  muy  temprano  a  las  injusticias  de  la  opi- 
nión y  a  las  persecuciones  de  los   poderosos. 

Mamado  casi  inmediatamente  (el  23  de  septiem- 
bre de  1811)  a  los  consejos  gubernativos  por  la 
elevación   de  su  carácter   y  la   notoriedad  de  su 
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inteligencia,  reemplazó  en  ellos  la  influencia  re- 
guladora de  Mariano  Moreno,  a  quien  debía  su- 
perar rnás  tarde,  y  que  comparte  con  él  la  glo- 
ria de  gran  repúblico,  siendo  promotores  ambos  de 
la  ilustración  y  de  la  reforma,  propagadores  de 
principios  y  nociones  democráticas,  y  fundadores 
conscientes  de  las  instituciones  libres  que  aun  nos 
rigen.  Estos  gemelos  de  la  revolución  son  los  dos 
grandes  hombres  civiles  de  la  historia  argentina, 
en  el  siglo  que  conmemoramos,  asi  por  la  exten- 
sión de  su  genio  político  como  por  la  trascenden- 
cia de  su  acción  en  su  tiempo  y  en  su  posteridad. 


III 


Agente  diplomático  de  la  revolución  en  Europa, 
fué  como  Franklin  a  tentar  una  reconciliación  con 
la  madre  patria,  sobre  la  base  de  la  emancipación 
de  sus  colonias,  y  lo  propuso  cara  a  cara  al  rey 
de  las  Españas  y  de  las  Indias  con  riesgo  de  su 
seguridad.  Golpeó  las  puertas  de  las  grandes  po- 
tencias, pidiéndoles  su  apoyo  para  consolidar  la 
independencia  de  la  América  meridional;  protestó 
ante  la  Inglaterra  en  nombre  de  un  derecho  des- 
conocido, y  reclamó  ante  el  Congreso  de  los  sobe- 
ranos de  la  Santa  Alianza,  concurriendo,  aunque 
en  limitada  esfera,  a  alejar  de  su  patria  los  peli- 
gros exteriores  que  la  amenazaban.  Sus  planes 
embrionarios  de  aquella  época  sobre  monarquías 
constitucionales,  alianzas  poderosas  que  desarma- 
sen a  la  España,  combinaciones  inconscientes  fen 
que  las  rivalidades  de  la  Europa  sirvieran  indi- 
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rectamente  a  la  causa  de  la  América,  no  fueron 
sino  nubes  pasajeras  que  cruzaron  los  espacios  de 
su  cabeza,  alimentando  su  actividad  solitaria,  para 
buscar  una  solución  constitucional  y  pacífica  que 
asegurase  los  irrevocables  destinos  del  Nuevo 
Mundo,  ahorrándole  dolorosos,  aunque  necesarios 
sacrificios. 

Pero  esta  misión  obscura,  en  que  buscaba  lo 
imposible  contra  el  mundo  político  coaligado  contra 
los  pueblos  bajo  las  banderas  del  absolutismo,  si 
bien  no  dio  resultados  en  el  orden  internacional, 
fué  fecunda  en  el  sentido  de  ios  intereses  mora- 
les y  solidarios  de  los  hombres  libres,  que  traba- 
jaban en  santa  fraternidad  por  la  redención  del 
género  humano  y  la  emancipación  del  pensamien- 
to universal. 

Fué  entonces  cuando  él,  poniéndose  en  contacto 
con  Dafayette,  el  amigoi  de  Washington  y  el  hé- 
roe de  dos  mundos,  se  propició  su  voto  que  valía 
más  que  el  de  los  soberanos,  y  le  transmitió  sus 
convicciones,  sugeriéndole  estas  hermosas  pala- 
bras: "Toda  oposición  a  la  independencia  de  Sud 
América  podrá  afligir  la  humanidad,  pero  no  po- 
nerla en  pe'ligro";  afirmándolas  con  estas  otras 
no  menos  hermosas,  en  que  contestando  de  ante- 
mano va  los  que  pudieran  preguntarle  con  qué  de- 
recho se  mezclaba  en  cuestión  tan  extraña  y  leja- 
na, dijo  al  gobierno  de  la  Francia:  "Igual  pre- 
gunta me  fué  hecha  hace  cuarenta,  y  dos  años  a 
propósito  de  la  América  del  Norte",  y  su  última 
respuesta  era  el  espectáculo  de  la  nación  más  libre 
y  más  feliz  del  mundo. 

Fué  entonces  cuando  templó  con  el  íuego  de  su 
entusiasmo  la  pluma  acerada  del  Abate  de  Pradt, 
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impulsándolo  a  abogar  por  los  derechos  de  los  na- 
cientes Estados  en  centenares  de  libros  y  folletos 
qne  tuvieron  repercusión  en  el  mundo  y  unlversa- 
lizaron la  causa  de  la  revolución  sudamericana, 
dando  nuevos  alientos  a  los  combatientes. 

Fué  entonces  cuando  por  intermedio  del  mis- 
mo Lafayette  y  de  Destut-Tracy,  de  la  raza  de  los 
discípulos  de  Montesquieu,  se  propició  las  simpa- 
tías de  la  diplomacia  de  los  Estados  Unidos  en 
Europa,  adquiriendo  la  certidumbre  de  que  la  in- 
dependencia argentina  sería  reconocida  y  protegi- 
da por  ellos,  como  en  efecto  lo  fué,  poniéndose 
frente  a  frente  de  la  Santa  Alianza  'y  neutrali- 
zando los  planes  reaccionarios  de  la  Inglaterra  y 
de  la  Rusia  con  la  España  para  restablecer  la  an- 
tigua dominación. 

Y  así  se  preparó  el  desenlace  internacional  del 
gran  drama  revolucionario  de  un  mnindo,  en  el 
que  figuraba  como  humilde  apuntador,  mientras 
llegaba  el  día  en  que  Canning,  el  redentor  diplo- 
mático de  las  colonias  hispano-amerieanas  insu- 
rreccionadas, declarase  a  las  grandes  potencias  eu- 
ropeas ante  el  Congreso  que  les  preparaba  con 
Chateaubriand  una  nueva  tutela  monárquica :  "  La 
independencia  del  Nuevo  Mundo  es  un  hecho  fa- 
tal, y  un  mundo  no  puede  ser  declarado  rebelde". 
Y  la  firma  de  Canning  figuró  simultáneamente 
más  tarde  al  lado  de  la  de  Rivadavia  en  el  primer 
tratado  público  que  la  Gran  Bretaña  icelebró  con 
una  república  americana,  reconociendo  su  inde- 
pendencia y  consagrando  esa  declaración  inmor- 
tal que  los  fastos  universales  han  registrado  en 
los  protocolos  del  derecho  humano. 

Fué  entonces,  también,  cuando  en  la  «iuente  ori- 
ginal  del   genio   profundo    de  Jeremías  Bentham, 
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fnjL  maestro  y  su  amigo  —  gran  pensador  y  mal  es- 
critor como  él  — ,  bebió  las  nuevas  inspiraciones 
de  la  reforma  en  el  orden  político  y  moral,  eman- 
cipándose del  formalismo  y  de  las  trabas  de  la  ru- 
tina, para  marchar  con  paso  atrevido  y  sin  baga- 
je inútil  por  el  ancho  camino  del  progreso  y  del 
liberalismo   moderno. 

Con  estas  ideas  y  lleno  de  bríos  generosos,  re- 
gresó Rivadavia  a  la  patria  resuelto  a  empeñar 
el  último  y  decisivo  combate  de  la  colonia  con  su 
antigua  metrópoli,  en  el  terreno  de  'la  organiza- 
ción política  y  social,  hasta  emanciparla  de  la 
esclavitud  de  la  ignorancia,  de  las  preocupacio- 
nes, de  las  formas  vetustas,  inoculándole  los  gér- 
menes vitales  de  una  civilización  progresiva  y  ro- 
busta. 


IV 


Cuando  Rivadavia  subió  al  gobierno  en  1821, 
llamado  en  calidad  de  primer  ministro  por  el  vo- 
to público  • —  según  lo  declara  el  deicreto  de  su 
nombramiento  — ,  lo  fué  como  entidad  moral,  co- 
mo potencia  intelectual  y  como  regulador  de  la 
política  interna  y  externa,  no  como  representan- 
te de  ningún  partido;  y  encontró  en  el  doctor 
Manuel  José  García,  encargado  del  departamen- 
to de  Hacienda,  un  colaborador  nutrido  de  sus 
mismas  ideas,  que  en  tal  sentido  le  acompañó  efi- 
cientemente en  su  tarea.  Fué  entonces  cuando, 
dueño  de  sí  mismo,  su  genio  se  remontó  a  la  re- 
gión serena  de  los  principios'  que  presiden  al 
engrandecimiento  de  las  naciones. 
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Rivadavia,  al  iniciar  la  tarea  de  la  organización 
y  de  la  reforma  liberal  a  que  ha  vinculado  perdu- 
rablemente su  nombre,  sólo  encontró  en  pie  el  es- 
queleto del  gobierno  colonial :  el  campo  de  la 
labor  estaba  sembrado  con  las  ruinas  del  antiguo 
régimen,  cuya  descomposición  se  había  operado  en 
el  elimatérico  año  veinte.  Como  base  de  operacio- 
nes y  como  materiales  de  reconstrucción,  encon- 
tró una  nación  desquiciada;  una  revolución  sin 
gobierno ;  una  democracia  embrionaria  sin  prin- 
cipios orgánicos;  una  razón  pública  sin  nociones 
claras  en  política  constitucional ;  una  sociedad 
eneíTvada  por  el  dolor,  sin  íormas  tutelares  del  de- 
recho individual,  sin  armas  de  trabajo,  y  la  fuer- 
za brutal  de  los  mandones  o  de  las  masas  incons- 
cientes triunfantes  por  todas  partes  en  la  lucha 
fratricida.  En  esta  nave  desmantelada,  sin  brú- 
jula ni  timón,  emprendió  su  gran  viaje  hacia  las 
regiones  desconocidas  del  porvenir,  y  hoy,  después 
de  largos  trabajos  y  recias  tempestades,  estamos  al 
fin  en  el  puerto,  y  el  piloto  que  con  mano  firme 
empuñó  el  srobemalle  aun  señala  nuestra  ruta  en 
aguas  más  bonancibles. 

Teniendo  por  teatro  de  acción  y  punto  de  par- 
tida la  limitada  esfera  de  una  provincia  laislada, 
aconsejó  renunciar  al  imposible  plan  de  organi- 
zar políticamente  la  nación  por  medio  de  guerras 
o  de  congi*esos  revolucionarios  y  gobiernos  irres- 
ponsables, que  se  habían  mostrado  impotentes  pa- 
ra constituirla  o  unificarla.  En  consecuencia,  ha- 
ciendo la  paz  con  las  provincias  y  pactando  con 
los  hechos  establecidos  —  la  ''conciliación"  como 
la  llamó,  —  incitó  a  los  pueblos  a  "afianzar  su 
orden  interno",  rigiéndose  por  sus  propias  insti- 
tuciones, preparando  de  este  modo,  según  sus  mis- 
mas palabras,  "la  voluntad  de  la  reconcentración 
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general,  que  debía  ser  la  base  de  la  reorganiza- 
ción del  Estado",  hasta  que  llegase  el  día  de  "re- 
producir el  pacto  social".  Bajo  est-e  plan  metó- 
dico puso  en  práctica  la  idea  de  crear  un  estado, 
parte  componente  del  futuro  conjunto  nacional, 
arreglado  a  un  plan  constitucional  preconcebido, 
que  sirviese  de  base  a  la  reconstrucción  y  de  mo- 
delo a  las  provincias  hermanas. 

Púsose  «on  fe  y  premeditación  a  la  obra,  y  en  su 
pequeño  teatro  montó  por  la  primera  vez  el  go- 
bierno representativo  republicano,  armado  con  to- 
das sus  piezas  principales,  que  preparaba  para 
más  adelante  ^el  régimen  federal  y  aseguraba  des- 
de luego  los  derechos  elementales  del  hombre  en 
soeiedaid . 

Sobre  la  base  de  una  Junta  Provineiai  diminuta 
en  /su  número,  sin  sanción  popular,  sin  funciones 
definidas  y  sin  autoridad  moral,  que  nada  había 
hecho  ni  podía  hacer  en  bien  del  país,  fundó  el 
parlamento  libre  de  un  pueblo  libre  y  levantó  la 
tribuna  de  ila  discusión.  Dobló  suf  número  poír 
medio  del  sufragio  universal  y  directo,  ensanchan- 
do su  esfera  de  lacción,  dándole  una  constitución 
permanente  para  su  funcionamiento  y  renovación, 
e  invistiéndola  de  la  potestad  de  dictar  las  leyes 
supremas.  Por  último,  sometiéndose  a  bu  alto  con- 
trol, el  Poder  Ejecutivo,  declarándose  limitado  y 
responsable,  se  despojó  ante  ella  de  las  facultades 
extraordinarias  de  que  revolucionariamente  esta- 
ba investido,  y  el  gobierno  republicano  quedó 
fundado. 

Montado  así  el  gran  resorte  del  gobierno  repre- 
sentativo por  delegación  genuina  y  expresa  del 
pueblo,  vino  la  división  de  sus  altos  poderes  y  la 
amovilidad  periódica  de  los  mandatarios.    Com- 


ENSAYOS    HISTÓRICOS  223 

plementóse  sucesivamente  el  sistema  con  las  leyes 
del  presupuesto  votado  por  el  poder  legislativo, 
la  rendición  anual  de  las  cuentas  ante  él,  la  pre- 
sentación de  mensajes  y  la  publicidad  administra- 
tiva más  absoluta,  fcin  secretos  de  Estado  y  sin 
camarillas  tenebrosas.  Estos  derechos  y  garantías 
se  afirmaron  con  la  seguridad  de  las  pei'sonas  por 
el  Jiaheas  corpus,  la  inviolabilidad  de  )as  propieda- 
des y  la  libertad  de  escribir  y  publicar  como  un 
derecho  individual. 

Fundado  el  gobierno  sobre  estas  bases  regulares, 
hizo  promulgar  la  que  llamó  Ley  de  olvido,  pa- 
ra cerrar  bajo  el  amparo  de  la  ley  común  el  pe- 
ríodo revolucionario;  proclamándola  amplia  y  ab- 
soluta como  una  reparación  recíproca,  con  estas 
palabras,  que  más  que  en  bronce  deben  grabai'se  en 
los  corazones: — "Los  pueblos  son  independientes: 
que  sean  libres  y  felices.  —  Ciérrese  para  siempre 
el  período  de  la  revolución  el  día  en  que  se  ve 
cumplido  su  primer  objeto.  —  Para  gozar  de  los 
fnitos  de  tan  dolorosos  sacrificios,  es  preciso  ol- 
vidarlos, es  preciso  no  acordarse  más  de  las  in- 
c'D+it'ide?!.  iií  de  los  ei'rorps,  r\\  de  las  debilidades 
que  han  degradado  a  los  hombres  o  afligido  a  los 
pueblos". 

Esta  noción  nueva  de  moral  pública  y  de  la  au- 
toridad limitada,  calculada  para  el  bien,  el  pro- 
greso y  la  justicia  distribuida,  que  dio  a  la  so- 
ciedad coherencia  y  al  gobierno  centro  de  grave- 
dad, fué  proclamada  y  reducida  a  verdad,  no  por 
cálculo  político  ni  a  título  de  don  gratuito,  sino 
en  cumplimiento  del  deber  estricto,  como  un  de- 
recho anterior  y  superior  que  volvía  a  manos  de 
sus  legítimos  propietarios. 
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No  cabe  en  el  cuadro  de  una  oración  conme- 
morativa, ni  aun  el  bosquejo  de  la  reforma  libe- 
ral y  social  que  Rivadavia  inició  y  llevó  a  cabo; 
pero  procuraremos  sintetizarla  y  condensarla. 

La  creación  y  la  distribución  de  la  riqueza  piV 
bliea,  es  la  parte  más  difícil  de  la  ciencia  del  go- 
bierno. A  Rivadavia  cabe  haberse  adelantado  a 
su  tiempo  en  su  práctica  y  en  su  teoría,  reflejan- 
do sobre  nosotros  la  gloria  de  que  Chevalier,  uno 
de  los  primeros  economistas  de  nuestro  tiempo, 
dijese  treinta  años  después  de  su  primer  experi- 
mento, estudiando  nuestra  legislación  económica, 
que  las  semillas  sembradas  (a  orillas  del  Sena  a 
fines  del  siglo  pasado,  únicamente  habían  flore- 
cido en  las  márgenes  del  Plata.  ¡Bendito  s,ea  el 
que  nos  trajo  su  semilla! 

Con  los  escritos  de  Adam  Smith,  Say  y  el  pa- 
dre de  Stuart  Mili  por  delante,  él,  primero  que 
ningún  hombre  de  Estado  en  el  mundo,  antes  que 
Huckinson,  Roberto  Peel  y  Cobden,  proclamó  la 
libertad  de  industria  y  de  comercio  como  el  pri- 
mer derecho  y  la  primera  necesidad  de  la  especie 
humana,  según  muy  exactamente  se  ha  dáeho. 
Como  Basiiat.  después  de  él,  pensó  que  los  intere- 
ses de  las  naciones  eran  armónicos  y  solidarios, 
y  que  no  existía  antagonismo  posible  entre  su  ri- 
queza, su  progreso  y  sus  cambios  respectivos. 

Conforme  a  estas  doctrinas  operó  la  reforma 
aduanera,  aboliendo  las  prohibiciones  comerciales 
y  bajando  todos  los  altos  derechos  al  quince  por 
ciento.  Sobre  esta  base  fundó  un  nuevo  sistema 
de  hacienda,  acabando  con  las  contribuciones  ti- 
ránicas de  ia  colonia,  con  los  auxilios  expoliado- 
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res  y  los  empréstitos  forzosos  de  la  revolución,  y 
creó  las  contribuciones  regulares  que  hasta  hoy 
alimentan  el  tesoro  público  para  bien  de  los  go- 
bernados . 

Atrajo  el  capital  extranjero  por  el  vehículo  del 
comercio  y  por  medio  del  crédito  exterior  usado 
por  la  primera  vez,  dejando  abierta  la  puerta  de 
los  mercados  y  bolsas  europea^s  para  el  futuro.  La 
acción  fecundante  del  capital  fué  acrecentada  por 
el  establecimiento  del  crédito  público  y  fondos  con 
renta  y  amortización,  que  hasta  hoy  vive.  Por  la 
primera  vez  hizo  conocer  en  América  el  mecanis- 
mo y  la  potencia  de  los  grandes  establecimientos 
de  crédito,  de  cuyas  ruinas  hemos  formado  un  po- 
deroso agente  de  prosperidad,  que  redimirá  el  pa- 
sado, y  nos  habilita  para  ensanchar  la  esfera  de 
nuestra  actividad.  La  deuda  interna  fué  consoli- 
dada, haciéndola  productiva;  planteó  las  cajas  de 
ahorros  para  los  pobres;  decretó  la  primera  Bolsa 
mercantil,  y  dejó  en  las  tierras  públicas,  reivindi- 
cando su  dominio  y  entregando  el  usufructo  a 
los  contemporáneos  por  el  enfiteusis,  la  más  rica 
herencia  de  los  propietarios  del  suelo.  Esta  parte 
de  su  reforma  fué  coronada  introduciendo  por  la 
primera  vez  en  América  el  estudio  profesional  de 
la  economía  política.  Poco  más  se  ha  hecho  des- 
pués. 

VI 

Pero  Rivadavia  no  cifraba  la  riqueza  únicamen- 
te en  el  capital  y  el  comercio  que  lo  h^ce  circu- 
lar. Como  él  mismo  lo  dijo:  "La  más  o  menos 
abundancia  de  los  elementos  naturales  de  rique- 
za, no  determina  los  diferentes  grados  de  prospe- 
ridad de  las   naciones;  porque  el   hombre  moral, 
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no  el  hombre  de  la  naturaleza  ni  sus  instrumen- 
tos materiales,  son  el  verdadero  agente  de  la  ri- 
queza pública".  Por  eso  se  contrajo  a  sistemar  la 
educación  pública,  aun  antes  que  en  los  Estados 
iTnidos  se  pronunciase  el  movimiento  que  la  ha  in- 
corporado a  su  organismo  constitucional,  procla- 
mando esta  máxima,  que  después  se  ha  vulgari- 
zado: "La  escuela  es  él  secreto  de  la  prosperidad 
de  los  pueblos  naciente^" . 

Emprendiendo  por  medio  de  la  escuela  la  re- 
forma y  la  mejora  soeial,  generalizó  las  escuelas 
para  niños  de  ambos  sexos  en  la  ciudad  y  campaña 
r  fundó  colegios  especiales  para  niñas.  Presin- 
tiendo una  verdad  que  la  experiencia  ha  revelado, 
a  saber,  que  el  local  es  el  primer  agente  educa- 
dor, erigió  los  primeros  edificios  adecuados  a  la 
enseñanza  primaria,  asegurándole  su  propiedad 
perpetua.  Introdujo  nuevos  métodos  y  textos  de 
enseñanza  que  popularizaron  los  conocimientos 
elementales  en  Sud  América,  y  al  inaugurar  en 
un  pueblo  de  campaña  la  primera  escuela  Lan- 
casteriana  que  se  conoció  en  esta  parte  del  mun- 
do, dijo:  "La  ilustración  pública  es  la  base  de- 
todo  sistema  social  bien  arreglado;  cuando  la  ig- 
norancia cubre  a  los  habitantes  de  un  país,  ni  las 
autoridades  pueden  con  suceso  promover  su  pros- 
peridad mi  ellos  mismos  propoi^cionarse  las  ven- 
tajas reales  que  esparce  el  imperio  de  las  luces". 

En  esta  lucha  contra  el  pasado  y  esta  elabora- 
ción casi  improvisada  de  ios  elementos  social^  del 
porvenir,  el  tiempo  no  daba  espera;  la  masa 
de  la  ignorancia  aumentaba  y  líos  combatientes 
eran  pocos  para  contener  en  ios  límites  del  de- 
recho su  irrupción  barbarizadora  en  la  vida  pú- 
blica; era  necesario  dotar  a  la  sociedad  con 
nuevas   y  bien  templadas  arm^s  para  defenderse 
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mientras  las  luces  se  difundían  y  las  institucio- 
nes adquirían  consistencia.  Para  proveer  a  esta 
exigencia  de  consen'^aeión  vital,  multiplicó  las 
fuerzas  educadoraís,  levantando  el  nivel  de  los 
estudios  superiores,  y  fundó  la  universidad  bajo 
el  plan  adelantado  que  aun  subsiste,  dando  a  la 
enseñanza  secundaria  una  amplitud  hasta  enton- 
ces desconocida  en  Sud  América.  Con  el  mismo 
objeto  organizó  el  Colegio  de  "Ciencias  Morales", 
que  nacionalizó  los  estudios  preparatorios  llaman- 
do a  la  juventud  de  las  provincias  a  educarse 
en  él,  lo  que  ha  dado  su  temple  a  una  generación, 
creando  una  raza  de  monitores  apta  para  propa- 
gar la  enseñanza  mutua  por  todas  partes  j  bien 
preparada  para  el  combate  de  la  vida  en  pro  de 
la  civilización. 

Pero  la  educación  lo  mismo  que  la  riqueza  sin 
base  científica,  no  tenía  para  él  ningún  valor,  y 
así  decía  al  romper  con  el  arado  perfeccionado 
las  entrañas  ^árgenes  de  la  tierra  patria,  y  de- 
positar en  el  surco  la  semilla:  ''Nada  importa- 
ría que  nuestro  fértil  suelo  encerrase  tesoros  in- 
apreciables en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  si 
privados  del  auxilio  de  las  ciencias  ignorásemos 
lo  mismo  que  poseemos".  Consecuente  a  esta  pre- 
misa, que  hoy  mismo  es  un  desiderátum,  introdu- 
jo el  estudio  de  la  química,  de  la  física,  de  las  ma- 
temáticas, de  la  medicina  y  la  cirujía,  de  la  bo- 
tánica, de  la  astronomía  y  del  dibujo.  Para  dar 
aplicación  práctica  a  esta  masa  de  conocimientos 
indispensables,  hoy  vulgarizados,  promovió  la 
instrucción  profesional  de  la  agricultura,  de  la 
aclimatación  de  plantas  y  animales  exóticos,  de  la 
geodesia,  de  la  metereología,  de  la  industria  y  de 
las  artes,  de  la  arquitectura  civil  y  de  la  ingenie- 
ría, importando,  para  ganar  tiempo,  la  ciencia  a 
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la  vez  que  el  sabio  que  la  traía  almacenada  en  su 
cabeza  como  rica  simiente  que  debía  producir  ¿nil 
por  uno,  multiplicándose   al  infinito. 

Este  programa  enciclopédico  y  racional  que 
fué  llenado,  señala  la  más  luminosa  explosión  de 
les  conocimientos  humanos  entre  nosotros,  y  es 
el  punto  de  partida  del  sólido  sistema  de  edu- 
cación que  definitivamente  hemos  adoptado,  dán- 
dole por  base  la  ciencia  positiva,  sin  la  cual  todo 
saber  es  estéril. 

Til 

La  luz  de  la  educación  intelectual  y  moral, 
que  se  difundía  por  las  ciudades  y  los  campos, 
y  subía  a  las  cátedras  magistrales,  penetró  a  los 
hogares,  brilüó  como  una  llama  celeste  en  la  cabeza 
de  la  madre  de  familia,  alumbró  la  cuna  del 
recién  nacido,  y  derramó  sus  suaves  resplandores 
sobre  el  lecho  del  enfermo  desvalido,  confiando  a 
la  mujer  el  cuidado  de  mantener  encendido  este 
fuego   sagrado. 

Eivadavia  fué  el  primero  que  entre  nosotros  se 
oci^pó  seriamente  de  la  educación  de  la  mujer, 
imitando  en  esto  el  ejemplo  dado  por  Belgrano, 
su  compañero  y  su  amigo  en  la  revolución,  que 
desde  dois  tiempos  coloniales  la  había  promovido 
con  amor;  pero  fué  más  original,  y  en  la  manera 
de  realizarlo  se  anticipó  más  que  en  ninguna  otra 
de  sus  creaciones  a  la  ciencia  y  a  la  experiencia 
del  tiempo. 

Antes  de  él  se  había  hablado  de  la  mujer  como 
factor  en  la  labor  codee  ti  va  de  la  humanidad,  pe- 
ro aun  no  se  había  eneontradoi  la  fói^mula  que  es- 
tableciese que  "el  hombre  y  la  mujer  constituyen 
el  individuo  social".  Rivadavia  planteó  el  proble- 
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ma  y  lo  resolvió  prácticamente,  introduciendo  a 
la  mujer  a  la  vida  pública  por  las  puertas  de  la 
caridad  y  de  la  educación  común,  asignándole  de- 
beres activos  apropiados  a  su  naturaleza  en  la 
dirección  de  los  negocios  sociales.  Recién  en  estos 
últimos  años  la  Inglaterra  ha  llamado  a  la  mu- 
jer por  medio  de^l  voto  público  a  intervenir  en  la 
educación,  y  en  los  Estados  Unidois  la  práctica 
más  que  la  lej  autoriza  su  presencia  en  los  conse- 
jos oficiales  de  este  género.  Por  eso  admira  aún 
hoy  mismo,  la  creación  de  la  Sociedad  de  Benefi- 
cenaia,  a  la  que  encomendó  esa  misión  moraliza - 
dora,  liabilitándoUa  para  estimidar  y  premiar  las 
virtudes  sociales. 

Las  palabras  con  que  se  promulgó  el  decreto 
de  esta  nueva  institución,  muestran  que  su  fun- 
dador tenía  la  conciencia  del  alcance  y  del  sig- 
nificado de  su  obra.  '^La  existencia  de  la  mujer, 
''decía,  es  aún  vaga  e  incierta.  La  naturaleza 
"dio  a  la  mujer  distintos  destinos  y  miedlos  de 
"hacer  servicios  que.  con  los  que  rinde  al  hom- 
"bre,  satisfacen  sus  necesidades  y  llenan  su  vida... 
"y  el  hoimbre  se  alejaría  de  la  civilización  si  no 
"asociase  a  sus  ideas  y  sentimientos  a  la  mitad 
"preciosa  de  su  especie.  No  hay  medio  ni  secre- 
"to  para  dar  permanencia  a  todas  las  relaciones 
"políticas  y  sociales,  sino  el  de  ilustrar  y  perfec- 
"cdonar  así  hombres  como  mujeres,  y  a  indivi- 
' '  dúos  y  a  pueblos . ' ' 

Esta  Sociedad,  de  Beneficencia,  la  hija  predi- 
lecta de  Rivadavia,  que  aun  vive  derramando  en 
torno  suyo  las  bendiciones  de  la  vida,  es  la  que 
treinta  y  cinco  años  más  tarde,  imitando  el  ejem- 
plo de  la  Antígone  griega,  trajo  de  la  tierra  de 
proscripción  los  huesos  de  su  ilustre  padre,  y  la 
misma  que  hoy  va  a  fijar  sobre  su  gepulcro,  quo 
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piadosamente  custodia  como  el  altar  de  su  apoteo- 
sis, la  plancha  de  bronce  que  eternice  su  cente- 
nario. 

VIII 

La  reforma  política  y  social,  que  dio  consisten- 
cia a  las  instituciones  libres  y  regeneró  los 
hombres,  penetró  al  templo  lo  mismo  que  al  ho- 
gar doméstico  y,  equilibrando  las  conciencias,  se 
infiltró  en  las  cosas  y  presidió  todos  los  actos  de 
la  vida  ordinaria,  asimilándose  las  mismas  fuer- 
zas que  modiificaba  y  aplicaba  con  mano  firme  y 
prudente . 

En  la  reforma  eclesiástica,  que  fué  su  obra 
más  controvertida,  en  que  atacó  de  frente  das 
preocupaciones  y  lo;s  abusos  inveterados,  tuvo 
por  eficaces  colaboradores  a  los  más  ilustrados  y 
virtuosos  sacerdotes  del  clero  argeailiino .  Ellos, 
en  sus  libros,  en  la  prensa  y  en  la  tribuna,  pro- 
clamaron también  la  tolerancia  de  cultos,  sostuvie- 
ron los  matrimonios  mixtos  y  entre  disidentes, 
ia  redención  de  los  censos  y  capellanías,  la  abo- 
lición del  fuero  personal  de  los  eclesiásticos,  así 
como  de  los  diezmos  y  primicias,  la  jurisdicción 
de  los  tribunales  en  la  materia  que  no  correspon- 
de a  los  sacramentos,  eil  registro  civil  atributo  del 
Estaldo,  la  extinción  de  las  comunidades  parási- 
tas, la  supresión  de  las  propiedades  de  mano 
muerta,  sin  retroceder  ante  la  suspensión  de  los 
votos  perpetuos,  haciendo  extensiva  la  seculariza- 
ción libre  hasta  las  mujeres  sujetas  a  perpetua  es- 
clavitud bajo  la  protección  tiránica  de  la  fuerza 
pública.  Todo  esto  constituye  hoy  nuestro  corpus 
juris  en  la  materia,  y  puede  decirse  del  reíorma- 
do*r,  que  fué  el  verdadero  fundador  de  la  Igle- 
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sia  Argentina,  qne  siguiendo  las  tradiciones  de  la 
escuela  regadista  de  Campomanes,  seló  su  her- 
mandad con  todas  las  comuniones  religiosas  del 
mundo  civilizado,  levantando  la  autoridad  de  la 
razón  y  de  la  filosofía,  sin  violar  las  creencias 
sagradas  del  alma  ni  turbar  las  conciencias  pia- 
dosas. 

y  la  reforma  alcanzó  a  los  muertos  lo  mismo 
que  a  los  vivos.  Las  sepulturas,  que  convertían 
las  iglesias  en  focos  die  infección,  fueron  sacadas 
de  su  recinto;  la  campana  que  por  ellos  do- 
blaba, fué  medida  en  sus  vibraciones;  el  ca- 
dáver dejó  de  ser  un  objeto  con  que  se  tra- 
ficaba en  los  templos;  los  cementerios  fueron 
colocados  bajo  la  administración  civil,  y  no  hubo 
ya  reprobos  en  presencia  de  la  muerte.  Estos 
adelantos,  que  la  Iglesia  ha  sancionado,  son  toda- 
vía materia  de  cuestión  en  muchos  países  civili- 
zados, y  mo  eran  muy  numerosas  las  naciones  que 
entonces  los  hubiesen  alcanzado. 

¡Y  ha  sido  necesario  que  pasase  medio  siglo,  y 
que  la  peste  nos  azota.se  por  tres  veces  arrebatan- 
do treinta  mil  víctimas,  para  aprender  las  leccio- 
nes higiénicas  que  aquel  sabio  maestro  nos  ense- 
nó, fundando  nuevos  cementerios  fuera  de  las 
grandes  aglomeraciones  humanas! 


IX 

Sigamos  a  Rivadavia  en  el  granideí  escenario 
de  la  poilítica  nacional  e  internacional,  y  veremos 
acentuarse  líos  magistrales  contornos  de  su  figura 
histórica . 

La  organización  constitucional  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  como  Estado  autonómico,  fué  la 
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célula  orgánica  de  la  futura  vida  nacional;  la 
nebulosa  que  apareció  en  el  cielo  oscurecido  do 
la  patria  hace  sesenta  años,  como  núcleo  de  la 
constelación  de  las  catorce  estrellas  argentinas, 
que  hoy  giran  en  su  órbita  de  atracción  obedecien- 
do a  la  impulsión  inicial. 

De  esta  concepción  tan  original  como  sencilla 
nacieron  las  constituciones  locales  vaciadas  en  el 
molde  típico,  animándose  por  ei  soplo  vital  del 
derecho  las  partes  rudimentales  del  conjunto, 
dotado  de  movimiento  propio  y  subordinado  a 
ima  ley  superior.  Esto,  que  entonces  fué  como  una 
revelación,  y  que  en  nuestros  días  hemos  comple- 
mentado y  perfeccionado  dando  coherencia  al  gran 
todo,  respondía  al  instinto  de  la  conservación  a  la 
vez  que  ai  progreso  gradual  en  el  orden  político. 

Las  grandes  novedades  de  la  reforma  —  que 
lo  eran  en  la  mayor  parte  del  mundo,  con  excep- 
ción de  los  Estados  Unidos,  y  parcialmente  en  In- 
glaterra —  penetraron  a  las  provincias  argentinas, 
que  postradas  por  la  anarquía  y  mansas  víctimas 
de  los  cacicazgos  arbitrarios,  vegetaban  en  el  ais- 
lamiento y  la  miseria.  Ellas  crearon  un  nuevo 
vínculo  moral  en  la  familia  dispersa  y  reanima- 
ron su  organismo  rudimental,  incitándolas  a  arre- 
glarse a  derecho,  establecer  representaciones  po- 
pulares y  gobiernos  amovibles.  Estas  innovacio- 
nes, que  al  menos,  obtuvieron  una  sanción  teórica, 
fonnaron,  a  imagen  y  semejanza  de  las  institucio- 
nes de  Kivadavia,  Estados  autonómicos  con  su 
mecanismo  propio  y  su  articulación  orgánica  y 
constitucional . 
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El  impulso  de  la  propaganda  no  se  detuvo  en 
los  límites  nacionales.  Con  el  vuelo  de  sus  ro- 
bustas alas,  esas  instituciones  atravesaron  las 
fronteras,  y  como  las  armas  argentinas  en  sus 
tiempos  heroicos,  dieron  la  vuelta  de  la  América 
Meridional,  y  enseñaron  a  pueblos  y  gobiernos  lo 
que  era  el  sistema  representativo  en  que  eO.  orden 
y  la  libertad  se  ponderan,  y  les  demostró  cómo  se 
cierran  las  revoluciones  bajo  los  auspicios  de  los 
mismos  principios  que  las  inauguran. 

Este  era  el  complemento  pacífico  de  la  revolu- 
ción americana,  que  tuvo  por  objetivo  fundar  go- 
biernos justos  y  pueblos  libres.  Faltábale  toda- 
vía su  corona  cívica  de  Huees  apacibles,  y  vais 
a  ver  al  hombre  .civil,  sin  más  armas  que  las  del 
pensamiento,  ofrecerla  a  la  América  redimida 
de  las  %'ieja8  instituciones  de  la  colonia,  corri- 
giendo sus  extravíos  y  luchando  con  serenidad  y 
con  éxito  contra  el  coloso  que  había  fulminado 
los  últimos  rayos  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia, y  que  aun  era  el  arbitro  de  los  destinos  de 
las  nuevas  repúblicas  triunfantes,  merced  a  su 
genio  y  a  su  espada. 

Cuando  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata  renovaron  en  1825  el  pacto  nacional  del 
Acta  de  su  emancipación,  y  colocaron  a  su  cabeza 
como  presidente  legal  a  don  Bemardino  Rivada- 
via,  habíase  disparado  el  último  cañonazo  de  la 
guerra  de  la  independencia  en  Ayacucho.  Bolívar, 
con  su  ejército  triunfante,  acampaba  en  la  fron- 
tera norte  de  la  Eepública  Argentina,  lleno  de 
gloria,  de  ambición  y  de  soberbia.  Fundaba  allí, 
dándole  su  nombre,     una   república     oligárquica 
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con  una  presidencia  vitalicia,  un  sistema  de  elec- 
ción hereditario  para  la  transmisión  del  po- 
der, y  una  constitución  cuasi  monárquica,  la  cual 
debía  servir  de  modelo  a  las  tres  repúblicas  a  la 
sazón  sometidas  a  su  espada.  Soñando  ser  el  gran 
protector  o  regulador  supremo  de  una  hegemonía 
continental,  había  convocado  su  congreso  de  an- 
fictiones  en  Panamá  para  formar  una  confedera- 
ción americana,  que  evocando  los  recuerdos  del 
Istmo  de  Corinto  llevase  sus  armas  redentoras  al 
archipiélago  de  las  Antillas  y  hasta  las  Canarias  y 
Filipinas . 

El  Libertador  de  Colombia  y  redentor  de  tres 
repúblicas  se  había  trazado  su  itinerario  políti- 
co y  mñitar,  desde  las  bocas  del  Orinoco  y  las 
costas  del  Pacífico  hasta  el  estuario  del  Plata  y 
sus  ríos  superiores  en  ©1  Atlántico,'  meditando 
subordinar  a  su  poderío  las  Provincias  Unidas, 
conquistar  el  Paraguay  y  derribar  el  único  trono 
levantado  en  América,  remontando  de  regreso  la 
corriente  del  Amazonas  en  su  marcha  triunfal 
al  través  deJl  continente  subyugado  por  su  genio. 
Estos  gigantescos  planes  son  en  parte  del  domi- 
nio de  la  historia  conocida,  y  lo  demás  consta  de 
documentos  diplomáticos  que  aun  no  han  visto  la 
luz  pública,  pero  que  existen  en  nuestros  archivos. 

En  vísperas  de  su  famosa  conferencia  con  San 
Martín,  en  Guayaquil,  Bolívar  había  brindado 
cuatro  años  antes,  en  presencia  de  varios  jefes  ar- 
gentinos, por  el  día  en  que  desplegase  sus  bande- 
ras libertadoras  en  da  Plaza  de  la  Victoria  en 
Buenos  Aires.  En  Arequipa,  después  de  Ayacu- 
cho,  trepó  delirante  a  la  mesa  de  un  banquete 
ofrecido  por  el  general  argentino  Alvarado  y, 
rompiendo  con  furor  copas  y  platos  bajo  el  taco 
de  su  bota,  prorrumpió:  "Así  pisotearé  la  Repú- 
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hlica  Argentina!^'.  —  Dueño  a  la  sazón  de  Boli- 
via,  teniendo  por  reserva  a  su  espalda  el  Perú  y 
Cdlombia  que  le  obedecían  ciegamente,  meditaba 
intervenir  en  el  régimen  de  las  Protvincias  Uni- 
das, único  obstáculo  al  logro  de  su  dominación  ab- 
soluta. Con  tal  propósito  las  amenazaba  con  la 
guerra,  desmembraba  su  territorio  y  oi'ganizaba 
alianzas  en  su  daño,  para  poner  a  raya  —  según 
lo  hacía  decir  oficialmente  —  "los  amaños  del 
"gobierno  de  Buenos  Aires  y  sus  máximas  diver- 
"  gentes  del  plan  político  y  organización  social 
"(a  la  Bolívar)  que  convenía  a  la  América." 
(Instrucciones  del  Ministro  Pando  al  enviado  del 
Perú  cerca  de  Solivia  en  1826)  . 

Estas  amenazas  y  estos  proyectos  encontra- 
ban eco  simpático  en  el  partido  de  oposición  a  Ri- 
vadavia,  así  en  Buenos  Aires  como  en  las  provin- 
cias, cuyos  jefes  iban  a  pedir  a  Bolívar  sus  ins- 
piraciones en  Chuquisaca,  mientras  su  nombre  re- 
sonaba en  los  disturbios  de  Tarija  y  Córdoba;  y 
la  -prensa  oposicionista  propiciaba  su  interven- 
ción armada,  declarando  que  la  República  Argen- 
tina era  incapaz  de  ser  libre  y  triunfar  por  sí  so- 
la del  Emperador  del  Brasil,  ni  organizarse  sin  la 
asistencia  del  "genio  de  la  América",  como  por 
antonomasia  le  llamaba. 

Fué  entonces  cuando  Rivadavia,  poniéndose  al 
frente  del  gobierno  supremo  de  las  Provincias 
Unidas,  aceptó  el  reto,  y  dijo  con  resolución:  — 
"Ha  llegado  «1  momento  de  oponer  los  principios 
a  la  espada".  —  Esta  actitud  salvó  en  agüella 
ocasión  el  porvenir  de  las  instituciones  verdade- 
ramente republicanas  en  la  América  Meridional. 

El  .gobierno  argentino,  fuerte  en  sus  principios, 
reaccionó  contra  el  plan  absorbente  del  Congreso 
de  Panamá,   compuesto  de  cinco  repúblicas  some- 
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tidas  a  la  influencia  de  Bolívar,  y  el  proyecto  que- 
dó desautorizado.  La  pi'ensa  liberal  del  Río  de  la 
Plata  empezó  simultáneamente  a  analizar  los  pla- 
nes ambiciosos  de  aquefiQa  monocraeia  confusa, 
que  era  la  negación  dd  sistema  representativo- 
republicano;  y  estos  escritos,  que  repercutieron 
en  toda  la  América,  encontraron  eco  hasta  en  la 
opinión  general  de  Colombia  y  en  sus  poderes  pú- 
blicos . 

El  ejemplo  de  nuestras  instituciones  demo- 
cráticas había  ido  conquistando  voluntad^  y  go- 
biernos, hasta  convertirse  en  opinión  y  conciencia 
continentall .  Chile,  donde  los  principios  argenti- 
nos habían  cundido,  bajo  una  administración  mo- 
delada por  la  de  Rivadavia,  fué  la.  primera  re- 
pública que  se  unió  a  la  resistencia  de  las  Provin- 
cias Unidas.  El  Congreso  del  Pem,  que  Bolívar 
había  disuelto  y  vuelt'd  a  convocar  para  impo- 
nerle su  constitución  de  gobierno  vitalicio  —  co- 
mo se  la  impuso  momentáneamente  — ,  se  sublevó 
en  masa,  y  se  emancipó  de  su  pesada  influencia. 
La  República  de  Bolivia,  levantándose  contra  su 
pi'esidente  vitalicio  y  rompiendo  su  constitución 
impuesta,  convocó  una  convención  popular  y  uni- 
formó su  sistema  con  los  principios  argentinos.  Y 
hasta  Colombia,  base  militar  de  su  gloriosa  hege- 
monía, protestó  contra  sus  planes  de  engrandeci- 
miento personal,  con  su  congreso  civilmente  acau- 
dillado por  el  ^deepresi dente  Santander,  segundo 
de  Bolívar,  que  era  y  fué  hasta  sus  últimos  días 
un  admirador  de  Rivadavia. 

¡Fué  aquella  una  verdadera  insurrección  parla- 
mentaria, en  que  toda  la  América  republicana  le- 
vantó sus  escudos  contra  la  monocraeia  de  un 
grande  hombre  que  tuvo  que  retroceder  vencido 
ante  los    principios   que    se   había   imaginado  po- 
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der  pisotear   como  las    copas    del  festín  de   Are- 


quipa 


Así  fué  cómo  el  genio  político  de  Rivadavia  hi- 
zo prevalecer  los  principios  de  las  instituciones 
libres  en  las  repúblicas  independizadas  por  el  ge- 
nio militar  y  político  de  San  Martín  y  Bolívar. 
Los  tres  murieron  en  el  ostracismo,  pero  de  cada 
uno  de  ellos  se  conser^^a  la  obra  que  los  glori- 
fica. 

XI 

Las  resistencias  que  Rivadavia  encontró  dentro 
del  propio  país  en  cuanto  al  orden  interno,  y  ante 
las  cuales  hubo  al  fin  de  ceder,  eran  más  difíci- 
les de  contrarrestar  que  los  peligros  políticos  y 
militares  que  venían  del  exterior.  Ellas  recono- 
cían causas  persistentes,  que  habían  revestido  una 
foraia  nativa,  que  tenían  un  vitalismo  propio 
y  representaban  fuerzas  explosivas,  incoherentes 
e  indisciplina daSj  pero  que  obraban  con  la  espon- 
taneidad de  su  naturaleza  y  a  las  cuales  no  puede 
aegai-se  una  razón  de  ser  de  hecho,  identificada 
con  la  ley  del  territorio.  La  relajación  de  los 
vínculos  políticos  y  sociales  y  la  debilidad  orgá- 
nica del  sentimiento  nacional;  la  enervación  de  la 
opinión  por  efecto  de  la  anarquía  y  de  la  gue- 
rra ei^^l;  los  cacicazgos  absolutos,  encarnación  de 
loa  instintos  brutales  de  las  multitudes,  represen- 
tantes del  mayor  número,  y  refractarios  a  toda 
noción  de  derecho,  eran  otras  tantas  causas  con- 
currentes que  neutralizaban  la  influencia  moral  de 
los  principios  y  paralizaban  la  acción  uniforme  y 
eficiente  de  un  gobierno  general. 

Empero,  el  prestigio  de  su  nombre,  la  autoridad 
de  su  carácter  y  la  bondad  de  sus  patrióticos  pro- 
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pósitos,  dio  la  suficiente  cohesión  a  la  República 
para  no  dejarse  penetrar  por  la  política  invaso- 
ra  de  Bolívar;  y  la  concentración  de  su  gobier- 
no le  permitió  dar  mayor  impulso  a  la  guerra 
con  eíl  Brasil  en  que  se  hallaba  empeñada.  Su 
ejército  se  remontó  y  organizó  en  sesenta  días,  y 
se  icompletó  el  armamento  de  su  desmantelada  es- 
cuadra; y  Baeacay,  el  Yerbal  e  Ituzaingó  en  tie- 
rra, y  los  Pozos,  Patagones  y  el  Juncal  en  la.s 
aguas,  con  las  naves  y  banderas  aprisionadas  en 
medio  del  fuego  de  porfiadas  batallas,  son  los  tro- 
feos militares  de  la  presidencia  de  Eivadavia, 
siendo  el  más  glorioso  de  todos  ellos  un  pueblo 
del  Río  de  la  Plata  arrancado  valerosamente  a  la 
monarquía  e  incorporado^  al  sistema  republicano. 
Pero  como  su  ambición  era  impersonal  y  eleva- 
da, estas  glorias  no  turbaban  la  ecuanimidad  de 
BU  alma,  ni  le  impedían  apreciar  en  su  valor  las 
serias  dificultades  interiores  con  que  tenía  que  lu- 
char. El  las  presintió  quizás,  cuando  al  inaugu- 
rarse su  presidencia,  decía  al  Congreso  Nacional: 
"Fatal  es  la  ilusión  en  que  cae  un  legislador 
"cuando  pretende  que  sus  talentos  y  voluntad 
"pueden  mudar  la  naturaleza  de  las  cosas,  o  su- 
"plir  ellas  sancionando  o  decretando  creaciones." 
Y  señalando  su  objetivo  y  su  ideal,  agregaba: — 
"Cuando  los  representantes  de  la  nación,  los  pue- 
"blos  que  la  componen  y  cada  individuo  que  la 
"habita,  estén  persuadidos  de  que  no  hay  persona, 
"ni  personas,  cuya  voluntad  o  intereses  sean  ca- 
"  paces  de  preponderar  sobre  la  mayoría,  y  menos 
"monopolizar  los  derechos  de  ella,  bajo  la  salva- 
"  guardia  de  las  formas  y  de  las  voces,  entonces 
"estaremos  seguros,  y  verá  el  mundo  que  hemos 
"formado  una  nación;  y  entonces  también  se  con- 
"  templará  una  perfección  social,  por  la  que  harto 
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"tiempo  hace  que  <?lama  la  humanidad.  El  genio 
"y  el  heroísmo  que  hasta  el  presente  ha  pertene- 
"cido  exelusivamente  a  indi^-iduos,  será  ejercido 
"por  toda  una  nación." 

Alma  nativamente  justa;  fantasía  con  tenden- 
cia a  todo  lo  grandioso,  sin  charlatanismo  ni 
egoísmo;  carácter  autoritario  cuando  hablaba  aus- 
teramente en  nombre  de  la  ley;  político  de  prin- 
cipios fundamentales,  sometido  a  la  más  escru- 
pulosa disciplina  de  la  legalidad,  que  amaba  con 
pasión,  repugnábale  el  empleo  de  la  fuerza  que 
interviene  necesariamente  en  el  gobierno,  cuando 
no  era  justificada  por  la  necesidad  y  por  la  legiti- 
midad absoluta  de  los  resultados  inmediatos  que 
debía  producir.  Habitando  esta  región  superior, 
los  hechos  sólo  le  afectaban  por  la  faz  que  su  es- 
píritu iluminaba.  Para  él  la  legalidad  era  la  pri- 
mordial razón  de  ser  de  todas  las  cosas,  y  el  go- 
bierno un  mero  agente  para  promover  la  felicidad 
común,  o  según  sus  propias  palabras:  "El  resor- 
"te  del  poder  debe  ser  de  una  eficacia  permanen- 
"te  e  irresistible,  calidades  que  sólo  reúne  la  opi- 
"nión  pública,  la  instrucción,  la  libertad  y  la  pu- 
"blicidad,  que  inviste  al  gobierno  con  el  imperio 
"del  hien,  fijando  un  pie  en  el  presente  y  su  vis- 
"ta  en  el  porvenir."  Con  estas  nociones  respecto 
de  la  autoridad  y  del  deber,  jamás  pudo  concebir, 
ni  en  el  poder  ni  fuera  de  él,  la  arbitrariedad  ni 
la  injusticia  por  razón  de  la  fuerza,  ni  menos  la 
de  imponerse  por  medio  de  ella  para  gobernar  a 
los  hombres  contra  su  voluntad  o  contra  sus  in- 
tereses. 

Cuando  creyó  comprender  que  su  acción  guber- 
namental era  estéril  para  producir  el  bien,  y  que 
su  ausencia  podía  traer  a  la  causa  pública  el  con- 
tingente  de  mayores  fuerzas  vivas,  incluso  el  de 
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SUS  opositores,  encontró  que  lo  natural,  lo  lógico, 
era  abdicar,   sin  ocurrírsele    siquiera  luchar  para 
conservarse,    como  pudo  hacerlo   con   ventaja.    Y 
cedió,  consignando  en  su  último  Mensaje  estas  pa- 
labras:  "Dificultades  de  un  nuevo  orden  que  no 
"me  fué  dado  prever,  han  venido  a  convencerme 
"de  que  mis  servicios  no  pueden  ser  en  lo  suce- 
' '  siva  de  utilidad  a  la  patria , "  Y  dirigiendo  la 
palabra  a  los  pueblos  de  la  República,  les  decía: 
"Argentinos:   no    emponzoñéis    mi  vida  haciéndo- 
"me  la  injusticia  de  suponerme  arredrado  por  los 
'peligros  o   desanimado    por  los   obstáculo^.    Yo 
'hubiera   arrostrado  sereno   aun    mayores  incon- 
'  venientes,  si   hubiera  visto  i)or  término  de  esta 
'abnegación  la  seguridad,  y  la  ventura  de  mi  pa- 
'tria.    Consagradle  enteramente   vuestros  esfuer- 
'zos.    Ahogad   ante   sus   aras   la  voz  de  los  inte- 
'reses  locales,   de  la  diferencia  de  partidos,  y  so- 
'bre  todo  la  de  los  afectos  y  odios  personales,  tan 
'opuestos  al  bien  de  los  Estados  como  a  la  con- 
'  solidaeión  de  la  morall  pública . ' ' 

Caído  Rivadavia,  el  Congreso  Nacional  se  di- 
soMó  como  un  cuerpo  sin  alma,  por  la  inercia  de 
STis  miembros.  De  común  acuerdo  se  declaró  que 
la  nación  constituida  era  imposible,  y  el  mismo 
gobierno  formuló  ed  programa  de  la  disolución 
repitiendo  las  palabras  de  Bolívar:  "La  concen- 
"tración  y  desunión  se  han  hecho  igualmente  im- 
" practicables.  Cada  gobierno,  confiado  en  su 
"propia  fuerza,  ha  adquirido  mayor  energía.'* 

¡Han  sido  necesarios  treinta  y  cinco  años  de  do- 
lorosas  luchas  y  veinte  de  bárbara  tiranía,  para 
volver  al  punto  de  partida! 
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XII 


No  fué  la  presión  de  la  fuerza  di  hecho  deter- 
minante de  su  labdieación,  y  la  razón  ostensible  en 
que  la  fundó,  muestra  que  quiso  legar  en  ella  una 
prenda  de  unión  a  los  partidos,  que  el  instinto  de 
la  conservación  les  aconsejaba  custodiar  recípro- 
camente. Abdicó  por  no  firmar  una  paz  que  en- 
tregaba al  vecino  imperio  una  provincia,  cuya 
reivindicación  era,  según  lo  había  declarado  so- 
lemnemente, cuestión  de  vida  o  muerte  para  el 
sistema  político  y  geográfico  del  Río  de  la  Plata, 
no  obstante  que  la  paz  le  permitía  disponer  de 
un  ejército  poderoso  para  dominar  la  situación 
interna.  Como  la  paz  se  hizo  después,  él  pudo 
también  haberla  hecho,  y  ya  la  Granj  Bretaña 
indicaba  el  camino  como  potencia  mediadora.  Pe- 
ro prefirió  abandonar  el  mando  con  las  manos  pu- 
ras de  la  sangre  de  sus  conciudadanos,  y  seña- 
larles un  gran  objetivo  patriótico,  que  sin  malgas- 
tar sus  fuerzas  condensase  sus  voluntades . 

No  fué  tampoco  el  antagonismo  de  las  formas 
lo  que  determinó  su  caída.  El  mismo  lo  dijo: 
''las  causas  del  mal  no  son  las  formas."  Aunque 
imbuido  de  las  ideas  centralistas  acreditadas  en- 
tonces en  el  mundo  europeo,  Rivadavia  no  era  un 
espíritu  sistemáticamente  obstinado  que  se  aferra- 
se a  las  formas  externas  de  las  cosas,  de  que  con 
Bentham  se  había  emancipado.  Eran  para  él  sim- 
ples medios  de  modelar  la  sociedad  política,  adap- 
tándolas a  sus  necesidades  vitales,  dándoles  reglas 
fijas  para  gobernarse  (libremente  dentro  de  ellas. 
Pruébalo  así  la  constitución  autonómica  que  dio 
a  la  provincia  de  Buenos  Aires,  creando  por  ins- 
tinto, más  que  concientemente,  el  tipo  de  un  esta- 
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do  federal.  Pruébalo,  sobre  todo,  la  Constitución 
que  lleva  su  nombre  y  se  íllamó  Unitaria,  así  co- 
mo das  leyes  orgánicae  que  debieron  ser  su  cotai- 
plemento . 

La  Constitución  llamada  Unitaria  fué  en  su 
tiempo  en  verdadero  pacto,  una  transacción  entre 
el  régimen  de  unidad  absoluta  y  de  federación 
pura.  Alejándose  de  las  confederaciones  conde- 
nadas por  la  ciencia  experimental,  creaba  una 
federación  de  municipios  orgánicos,  dando  a  las 
provincias  una  vida  autonómica  en  el  gobierno  de 
lo  propio.  El  cuerpo  electoral  quedaba  por  ella 
organizado  de  manera  de  entregar  a  los  pueblos 
sus  propios  destinos  en  lo  general,  con  medios  ade- 
cuados para  promover  su  prosperidad  local,  bien 
que  sometidos  a  un  control  centralista.  Quítese 
de  esa  Constitución  ese  control  y  el  nombramiento 
de  gobernadores  por  el  gobierno  general;  amplíen- 
se las  facultades  políticas  de  los  consejos  de  Ad- 
ministración, que  hacían  el  papel  de  las  Juntas 
Provinciales,  y  tendremos  una  organización  genui- 
namente  federal,  que  si  no  ajustada  al  modelo  de 
los  Estados  Unidos,  no  podrá  decirse  que  respon- 
da a  la  superstición  ciega  de  las  formas.  Tan  es 
así  que  la  Constitución  de  Santa  Fe,  que  realizó 
ese  progreso,  tomó  por  base  esa  Constitución  al 
reorganizar  la  República  de  la  caída  de  la  tira- 
nía. La  Convención  de  Santa  Fe  que  la  di-ctara, 
así  lo  declaró,  diciendo  que  era  una  combinación 
de  los  antecedentes  históricos  de  los  dos  sistemas, 
y  copió  textualmente  la  ley  de  capital  de  Rivada- 
via,  que  según  el  primitivo  pensamiento  debía  ser 
una  propiedad  en  común  de  toda  la  Nación,  con 
independencia  absoluta  de  las  partes  que  la  com- 
pusieran. Y  aun  después  de  la  reforma  operada 
por  efecto  de  la  Convención  de  Buenos  Aires,  han 
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quedado  en  la  Constitución  que  nos  rige  mucHas 
de  las  disposiciones  centraliza  doras  de  las  fuerzas 
nacionales,  tal  como  él  las»  formuló .  Los  Estados 
Unidos  en  estos  últimos  tiempos  las  han  elevado, 
sellándolas  con  sangre,  a  la  categoría  de  princi- 
pios conservadores  de  la  unión,  porque  una  fede- 
ración es  una  verdadera  **  unión  consolidada  en 
unidad  de  régimen",  como  se  dijo  en  1826,  en  que 
el  alto  y  supremo  interés  nacional  debe  prevalecer 
por  el  derecho  o  por  la  fuerza. 

Años  después,  Rivadavia  leía  en  e!l  destierro  la 
"Democracia  en  América"  de  Tocqueville.  Por  la 
primera  vez  tuvo  la  revelación  plena  del  sistema 
de  gobierno  que  convenía  a  los  pueblos  libres. 
Tan  abierto  estaba  siempre  su  espíritu  a  las  de- 
mostraciones de  la  verdad,  que  al  hablar  de  esta 
obra  con  sus  compañeros  de  desgracia,  decíales 
con  la  humildad  y  sinceridad  del  hombre  conven- 
cido: ''Es  necesario  confesar  que  éramos  unos  ig- 
norantes, cuando  ensayamos  constituir  la  Repú- 
blica en  nuestro  país". 

Hallábase  en  1833  en  París,  ocupado  en  tradu- 
cir y  anotar  el  libro  de  Tocqueville  — que  aún 
existe  manuscrito — ,  cuando  fué  acusado  en  Bue- 
nos Aires  de  trabajar  en  monarquizar  a  su  patria 
en  complicidad  con  los  poderes  europeos.  Tran- 
quilo en  su  conciencia  y  fiado  en  la  legalidad  que 
había  practicado,  no  trepidó  en  venir  a  ponerse 
a  disposición  de  sus  enemigos,  y  pedir  "que  sus  tri- 
bunales lo  juzgasen.  El  gobierno  de  su  país  lo 
expulsó  por  un  golpe  de  arbitrariedad,  y  en  ese 
mismo  día  la  mazorca  hizo  su  primer  ensayo  ase- 
sinando a  un  hombre  indefenso  en  las  calles.  Re- 
clamó ante  la  representación  que  él  había  fun- 
dado y  en  nombre  de  las  garantías  que  él  mismo 
había  afirmado,  y  esperó  veinte  días  en  el  puerto 
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que  se  He  hiciese  justicia.  En  su  candorosa  con- 
fianza en  la  fuerza  del  derecho,  no  podía  ni  aún 
concebir  que  una  violencia,  siquiera  individual, 
pudiera  cometerse  sin  que  la  ley  lo  amparase. 

En  momenítos  en  que  Rivadavia  se  apartaba 
para  siempre  de  nuestras  playas,  llegó  a  Buenos 
Aires  una  carta  suya,  que,  escrita  hacía  cuatro 
años  en  Europa,  corría  impresa  en  los  diarios  ame- 
ricanos. Esa  carta  era  su  justificación  de  la  ca- 
lumnia que  le  había  traído  a  pedir  reparación. 
"  Es  un  error,  decía  en  ella,  que  aleja  el  conoci- 
"  miento  de  las  verdaderas  causas  de  los  males, 
"  que  los  aumenta  y  hace  mayores,  el  suponer 
"  que  lia  adoración  de  los  principios  y  formas  re- 
"  publicanas  en  esos  países  ha  sido  por  elección, 
"  por  preferencia  de  opiniones  y  de  doctrinas: 
"  no:  ella  ha  resultado,  sin  previa  deliberación, 
"  de  la  fuerza  de  las  cosas,  de  los  únicos  ele- 
"  mentos  sociales  que  tienen  esos  pueblos  y  de 
*'  la  fuerza  irresistible  del  movimiento  general 
"'  de  nuestro  siglo,  del  que  es  una  parte,  y  de- 
'*  pende  inmediatamente  la  emancipación  de  esos 
"  Estados.  A  pesar  de  lo  infelices  que  son  esos 
"  pueblos,  gemirían  en  una  situación  aún  peor, 
"  si  para  obtener  o  conservar  su  independencia 
' '  hi  Meran  adoptado  el  sistema  monárquico .  Lo 
"  que  en  veinte  años  se  ha  destruido  y  creado  en 
"  ellos,  todo  lo  que  puede  tener  de  monárquico 
"  el  sistema  colonial,  es  lo  primero  y  lo  que  pre- 
"  cisamente  ha  desaparecido;  entretanto  que  to- 
"  do  lo  que  se  ha  formado  y  creado,  es  esencial- 
"  mente  republicano — opiniones,  doctrinas,  hábi- 
*'  tos,  y  lo  que  es  más,  intereses". 

¡Esta  fué  la  despedida  del  que  iba  a  morir  ol- 
viidado  en  el  destierro,   sin  el  consuelo  de  preaen- 
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tir  en  su  última  hora  el  día  de  la  resurrección  de 
sus  leyes  y  de  su  gloria ! 


XIII 

Conciudadanos:  Ahí  tenéis  la  síntesis  del  genio 
de  Rivadavia,  y  el  bosquejo  de  su  obra  monumen- 
tal; réstanos  ahora  contemplar  su  imagen  por 
aquella  faz  eterna  de  los  grandes  hombres,  hacia 
la  cual  convergen  las  luces  de  todos  los  tiempos. 

Este  reformador,  este  creador,  este  precursor 
fué  un  utopista,  y  un  hombre  esencialmente  prác- 
tico en  la  más  alta  acepción  de  la  palabra.  Per- 
siguió un  ideal  y  un  objetivo  fijo;  tuvo  la  intui- 
ción de  las  necesidades  de  su  época  y  la  visión 
luminosa  de  las  necesidades  futuras;  obró  sobre 
sus  contemporáneos  en  el  dominio  de  los  hechos 
y  trabajó  para  sus  descendientes  en  las  proyeccio- 
nes de  la  idea;  improvisó  el  progreso  rápido,  a 
veces  artificial  e  inconsistente,  y  se  adelantó  a  sus 
días  preparando  el  progreso  sólido  y  fecundo,  pro- 
ducto del  largo  trabajo,  ganando  tiempo  sobre  el 
tiempo;  por  eso  aquella  acción  benéfica  que  se 
hizo  sentir  ahora  sesenta  años,  se  continúa  en  nos- 
otros y  se  prolonga  con  el  vuelo  de  las  almas  has- 
ta donde  alcanzan  nuestras  previsiones  y  aspira- 
ciones. 

Cuando  Rivadavia  se  puso  a  la  obra  éramos 
apenas  un  germen  de  sociabilidad,  un  rudimento 
de  población  en  que  el  hombre  malgastaba  sus 
casi  aniquiladas  fuerzas  en  lucha  con  la  natura- 
leza bruta  que  lo  oprimía  y  contra  sí  mismo .  Nues- 
tras ciudades  eran  oasis  en  un  desierto;  nuestra 
frontera  interior  con  la  barbarie,  estaba  donde  la 
había  dejado  la  conquista;  los  órganos  de  la  eir-. 
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culación  vital  estaban  atrofiados;  nuestra  produc- 
ción era  escasa  y  sin  porvenir;  nuestro  comercio 
carecía  del  alimento  del  intercambio  permanente; 
un  gaucho  con  un  caballo,  un  perro  y  un  toldo 
de  cuero  o  un  rancbo  de  paja,  constituía  todo  el 
personal  y  material  de  nuestra  explotación  rural; 
el  trabajo  no  tenía  nervio,  y  hasta  él  aliento  moral 
faltaba  a  los  corazones.  Según  la  expresión  de  un 
diputado  opositor  a  Rivadavia  en  el  Congreso  de 
1825,  estábamos  poco  más  o  menos  en  el  estado  en 
que  habíamos  salido  de  manos  del  Creador.  En 
tal  camino,  estábamos  destinados  a  vegetar  por 
largos  años  en  la  miseria,  agitándonos  estérilmen- 
te en  el  vacío,  y  perecer  tal  vez  como  nación  o 
como  raza. 

"La  estremada  contemplación  de  los  obstáculos, 
como  se  ha  observado,  engendra  la  debilidad'"';  y 
fué  siempre  atributo  de  los  grandes  pueblos  y 
los  grandes  hombres  destinados  a  desempeñar  una 
misión  humana,  tener  "los  instintos  de  los  terro- 
res de  la  vida  y  afrontarlos  con  intreipidez  cara 
a  cara". 

Un  salador  de  arenques  fué  el  autor  de  la  gran- 
deza comercial  de  la  Holanda,  y  su  patria  le  ha 
levantado  una  estatua.  Eivadavia,  introduciendo 
entre  nosotros  la  oveja  merina,  ha  hecho  de  la 
República  Argentina  una  de  las  primeras  poten- 
cias productoras  del  mundo  en  lanas  finas,  y  le 
debemos  otra  estatua  con  el  vellocino  de  oro  ex- 
tendido bajo   sus  pies    de  bronce. 

El  primer  rebaño  de  ovejas  merinas  introduci- 
do al  Río  de  la  Plata  había  perecido  trágicamen- 
te en  medio  de  un  incendio  de  la  desierta  pampa, 
donde  entonces  no  se  conocía  ni  siquiera  el  balde 
sdn  fondo  para  levantar  el  agua.  Fué  en  tal  oca- 
sión que  en  1824  hizo  venir  de  Francia,  por  me- 
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dio  del  introductor  de  las  cabras  tibetianas,  y  por 
cuenta  del  gobierno,  el  primer  rebaño  de  la  raza 
pura  leonesa,  origen  de  nuestra  asombrosa  prospe- 
ridad actual.  Sucesivamente,  en  1825  y  1826,  vi- 
nieron del  mismo  modo  otros  dos  lotes  de  came- 
ros de  la  cría  South  Ddicn  de  Inglaterra  y  de  la 
genuina  raza  merina  de  España  y  Portugal,  in- 
troduciéndose al  mismo  tiempo  los  dos  primeros 
pastores  alemanes  que,  hablando  latín,  enseñaron 
el  modo  de  einizar  las  razas  y  perfeccionar  el  pro- 
ducto. Cayó  Rivadavia,  y  las  introducciones  ce- 
saron; pero  el  germen  de  la  riqueza  futura  había 
sido  inoculado  en  la  sangre  de  la  oveja  pampa  de- 
generada, y  los  grandes  destinos  comerciales  de 
la  República  Argentina  estaban  asegurados  para 
siempre,  aunque  escondidos  en  las  entrañas  de  un 
animal . 

Este  gran  adelanto,  cuyos  beneficios  debían  co- 
sechar los  venideros,  fué  mirado  por  la  vulgaridad 
de  aquel  tiempo  como  una  verdadera  ealamidad, 
por  medio  de  las  homéricas  carcajadas  de  la  ig- 
inorancia  ciega  y  presuntuosa.  Pasaron  más  de 
diez  años  para  que  la  semilla  tardía  empezase  a 
fructificar,  y  aún  entonces,  cuando  la  oveja  em- 
pezó a  ser  un  agente  reproductor  del  capital,  y  la 
lana  un  artículo  de  exportación  valioso,  la  igno- 
rancia volvió  a  levantar  su  bárbaro  clamor  en 
1845,  gritando:  ^'¡Mueran  los  carneros  extranjeros 
sarnosos!"    (Histórico!) 

Al  fin  del  tiempo,  el  génesis  de  la  riqueza  te- 
rritorial se  ha  revelado;  la  oveja,  enriqueciendo 
al  hombre,  lo  ha  civilizado,  y  la  lana  constituye 
nuestro  bienestar  en  el  presente  y  nuestra  espe- 
ranza en  el  futuro.  La  estadística  —otra  funda- 
ción de  Rivadavia — señala  hoy  setenta  millones 
de  ovejas  finas  como  capital  reproductor;  y  dos- 
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cientos  veinte  mil  fardos  de  lana,  setenta  mil  far- 
dos de  pieles  y  cincuenta  mil  pipas  de  sebo  de  car- 
nero, que  representan  un  valor  de  treinta  y  ocho 
millCnes  de  fuertes  en  sólo  la  exportación.  Este 
es  el  fruto  de  la  tarea  de  aquél  buen  jornalero, 
merced  al  cual  pesamos  en  la  balanza  comercial 
del  mundo  y  no  somos  uno  de  los  pueblos  más 
pobres  de  la  tierra.  ¡Podemos,  pues,  decir  con  el 
poeta  que  cantó  este  idilio  económico:  "Un  sólo 
segundo  de  su  precioso  tiempo  y  un  punto  imper- 
ceptible á&  su  carrera,  regeneró  un  pueblo,  sin 
que  el  mismo  pueblo  lo  sospechara  durante  largos 
años!" 

i  He  ahí  la  visión  profética  del  utopista,  explica- 
da por  los  hechos  y  los  números,  como  el  sueño  de 
las  siete  vacas  de  Josef,  que  salvó  un  pueblo  del 
hambre  y  preparó  los  largos  días  de  la  abundan- 
cia a  la  tien*a  de  promisión! 


XIV 

El  programa  de  trabajos  que  Rivadavia  formu- 
ló dentro  de  grandes  lincamientos,  no  está  llenado 
aún.  Las  instifuciones  que  él  planteó,  unas  viven 
todavía,  y  las  ruinas  de  otras  han  servido  para 
fundar  sobre  sus  antiguos  cimientos,  fábricas  más 
acabadas;  el  tiempo  ha  dado  el  fruto  que  él  le 
confiara;  líos  presentes  continúan  la  obra,  perfec- 
cionándola; pero  aun  queda  a  los  venideros  mu- 
íího  por  hacer.  Por  eso  Rivadavia  sigue  presidien- 
do con  su  espíritu  a  la  tarea  de  cada  día,  y  go- 
bierna hoy  más  que  en  vida,  siendo  sus  mandatos 
mejor  comprendidos,  porque  se  imponen,  valién- 
donos de  sus  propias  palabras,  "como  leyes  irre- 
sistibles del  imperio  del  hien" . 
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El  plan  de  viabilidad  que  él  concibió  para  dar 
articulaciones  al  comercio  interior,  es  el  que  está 
en  ejecución.  El  Bermejo,  cuya  exploración  con- 
fió a  Soria  en  un  barquichuelo  sin  vela  ni  remos 
(histórico)  para  poner  en  comunicación  a  las  pro- 
vincias del  Norte  de  la  República  con  el  litoral, 
se  navega  hoy;  y  el  ferrocarril  Central  responde 
a  la  misma  idea.  El  canal  de  los  Andes,  calculado 
para  dar  puerto  a  las  provincias  del  Oeste,  ha 
sido  ejecutado  con  rieles  de  fierro;  pero  el  canal 
acuático  que  el  proyectó  tiene  que  hacerse  y  se 
hará,  porque  es  posible  y  porque  es  más  barato 
para  el  transporte,  como  lo  praeba  el  canal  de 
Erie  en  competencia  con  los  ferrocarriles,  siendo 
otra  idea  suya  que  cambia  simplemente  de  forma 
por  los  progresos  de  la  mecánica.  El  ferrocarril 
de  la  Ensenada  está  fundado  sobre  el  primer  ca- 
mino maeadanizado  que  él  hizo  construir.  El  puer- 
to de  Buenos  Aires,  cuyos  planos  mandó  levantar, 
aun  está  por  realizarse,  como  está  por  realizarse 
la  perfección  ideal  con  que  soñó  su  alma  generosa. 

Oalcuiando  la  multiplicación  de  la  oveja  fina 
por  éi  introducida,  previo  que  había  de  necesitar- 
se del  agua  inagotable  de  que  carecen  nuestros 
campos,  y  dio  el  tipo  de  la  noria  que  después  se 
ha  generalizado,  y  buscó  el  agua  artesiana  en  las 
entrañas  de  la  tierra  en  medio  de  las  burlas  de 
sus  contemporáneos.  ¡Y  el  agua  artesiana,  que  él 
no  encontró,  pero  que  adivinaba,  existe!  Perfo- 
rada la  capa  impermeable  del  subsuelo,  él  pozo 
inagotable  se  forma;  quedando  únicamente  al  por- 
venir resolver  el  problema  del  agua  surgente  que 
él  buscaba  como  un  nuevo  Moisés  en  el  desierto. 

Previendo  que  una  gran  ciudad  necesita  aire, 
luz  y  agua  como  condición  de  vida  sana,  delineó 
.  sus  plazas  y  ensanchó  sus  calles,  proyectó  las  aguas 
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corrientes  del  municipio,  y  es  obedeciendo  a  su 
t*raza  y  sus  inspiraciones,  después  de  haber  sido 
dolorosamente  aleccionados  por  la  experiencia,  que 
caen  diariamente  las  casas  que  obstruyen  las  an- 
chas avenidas  que  el  resei'vó  para  sus  descendien- 
tes; que  se  ochavan  las  esquinas  geométricamente 
como  él  lo  mandó,  despuéis  de  haber  olvidado  por 
largo  tiempo  la  saludable  prescripción;  y  que  las 
fuentes  urbanas  manan  agua  pura  como  una  ben- 
dición del  cielo. 

El  está  presente  en  el  gobierno,  como  el  ideal 
del  mandatario,  por  su  iniciativa,  su  moderación 
animada,  y  su  virtud  cívica;  preside  nuestros  "par- 
lamentos, como  el  genio  que  les  dio  vida  y  los 
adiestró  en  su  táctica;  está  en  efigie  en  la  es- 
cuela como  el  maestro  que  puso  la  cartilla  en  ma- 
nos del  niño;  protege  todas  las  creencias  y  la 
igualdad  de  los  derechos  civiles,  por  la  ley  que 
declaró  unos  y  otros  eternamente  inviolables;  ac- 
tiva las  corrientes  de  la  inmigración  y  del  capital, 
que  él  fué  el  primero  en  atraer  y  promover;  es 
el  inspirador  del  progreso  continuo,  cuyo  impulse 
invisible,  pero  eficiente,  obra  constantemente  en  el 
sentido  del  bien;  está  vivo  en  nuestras  almas,  y 
vela  hasta  el  sueño  de  los  muertos,  en  cuya  mo- 
rada proyectó  grabar  esta  inscripción:  "Pasaron, 
y  descansan  esperando!" 

Vendrá  su  segundo  centenario,  y  al  darse  cuen- 
ta el  sigüo  venidero  de  lo  que  quede  por  llenar 
en  el  vasto  programa,  que  tiene  por  cooperador 
al  tiempo  mismo,  bastará  para  glorificar  otra  vez 
este  nombrCj  levantar  bien  alto  como  estandartes 
triunfales  del  progreso  los  letreros  que  a  lo  largo 
de  la  procesión  cívica  de  este  día  han  registrado 
el  inventario  de  su  inmortal  herencia.  Leámoslos 
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a  la  luz  secular  que  resplandece   en  el  horizonte 
de  la  patria: 

UNIÓN  Y  LIBERTAD 

SISTEMA  REPRESENTATIVO 

SUFRAGIO  UNIVERSAL 

EDUCACIÓN  DEL  PUEBLO 

INMIGRACIÓN  Y  COLONIZACIÓN 

OVEJAS   MERINAS  Y  FRISONES 

TOLERANCIA  DE  CULTOS 

IGUALACIÓN  DE   DERECHOS   CIVILES 

REFORMA  ECLESIÁSTICA 

ESTABLECIMIENTOS  DE   CRÉDITO 

SISTEMA   RENTÍSTICO 

ENSEÑANZA  SUPERIOR 

UNIVERSIDAD   Y  COLEGIOS 

JUSTICIA  UNIFORME 

LEY  DE  OliVlDO 

ABOLICIÓN    DE   FUEROS   PERSONALES 

SEGURIDAD  INDIVIDUAL 

INVIOLABILIDAD  DE  LA  PROPIEDAD 

BENEFICENCIA   PÚBLICA 

ADMINISTRACIÓN  DE   VACUNA 

ORGANIZACIÓN  DE  CORREOS 

REFORMA  MILITAR 

DEPiVRTAMENTO  TOPOGRÁFICO 

INGENIEROS    HIDRÁULICOS 

ARQUITECTOS  CIVILES 

PUERTO  Y  CANALES 

HIGIENE  PÚBLICA 

CIENCIAS  FÍSICAS  Y  EXACTAS 

MEJORA    DE   CÁRCELES 

ORNATO  PÚBLICO 

JARDÍN  BOTÁNICO 

CEMENTERIOS   PÚBLICOS 
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VÍAS  DE  COMUNICACIÓN 

SOCIEDAD  DE  BENEFICENCIA 

MUSEO  Y  BIBLIOTECA 

MERCADOS  DE  ABASTO 

REGISTRO    CIVIL. 

CAJAS  DE  AHORRO 

JUECES  DE  PAZ 

PUEBLOS  DE  CAMPAÑA 

SOCIEDAD  DE  AGRICULTURA 

LABOREO    DE   MINAS 
CONSOLIDACIÓN  DE  DEUDAS 

CRÉDITO  EXTERIOR 
PUBLICIDAD  Y    ESTADÍSTICA 

Y  esos  letreros  hablarán  a  otras  edades  con  su 
lapidaria  elocuencia,  cuando  se  lea  a  la  luz  de 
la  inmoírtalidad  en  dos  siglos,  el  lema  de  la  me- 
dalla conmemorativa  de  este  día,  que  es  el  mismo 
que  nuestra  patria  estampó  en  su  primer  moneda 
orlando  su  eñgie  soberana: — ^El  Pueblo  Argen- 
tino EN  Unión  y  Libertad! 
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